
  


  
    
  


  
    Es un axioma del ajedrez que solo se pierde cuando el rey queda ahogado, cuando ya no tiene otra cosa que hacer, pero hay partidas que se alargan tanto como una vida, y en ese caso hay que olvidarse de perder y concentrarse en la esperanza. Y a ella se aferran dos hombres: el sargento de los Mossos d’Esquadra Xavi Masip y el inspector jubilado del Cuerpo Nacional de Policía, Alejandro Arralongo, que sigue obsesionado en dar a caza a un asesino que actúa cada diez años y solo deja a su paso un rastro de cadáveres y muchas preguntas sin respuesta. Hay casos en que un policía hace de ellos algo personal, y para el inspector Arralongo, esta es mucho más que una simple investigación sin resolver. Intentar atrapar a este asesino significa afrontar sus propios demonios, sabiendo que estos pueden destruirle. En este perverso juego de sangre y pistas, y en un tablero tan grande como Madrid y Barcelona, los dos investigadores tendrán que resistir las maniobras de un psicópata con una defensa heroica y sin rendirse jamás, sabiendo que al final hasta la más accesoria de las fichas puede resultar decisiva. En el ajedrez, como en la vida, no hay una sola solución, porque no existe solamente un problema. Y, además, la simple lógica no basta. En cada detalle, en cada pieza puede estar la salvación y el castigo, y también su penitencia.
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  Para Josep Forment, siempre con nosotros


  
    Este libro está dedicado a la memoria de mi amigo Óscar Valenzuela

  


  Capítulo 0


  Hace ya unos años…


  


  


  Todo había ido muy deprisa, casi como un fogonazo o un rayo que le hubiese atravesado sin darle tiempo a entender lo que estaba pasando. Postrado así, y en la más completa oscuridad, sus esfuerzos por respirar le dejaban poco espacio para poder ver más allá de sus narices.


  En los sonidos que percibía a su alrededor, trataba de adivinar si alguno era familiar, y si su madre lo estaba llamando.


  Nada.


  Poco a poco intentó recordar qué había estado haciendo hasta ese momento. Iba en el asiento de atrás del coche y sonaban los Dire Straits con su «Brothers in arms» a un volumen moderado. Era el grupo favorito de su padre. Su padre. ¿Dónde estaba su padre?


  Aparte de eso, apenas alcanzó a recuperar alguna imagen y un trozo de la conversación que había oído unos segundos antes. Empezaba a anochecer y la luz del día cedía rápidamente al abrazo de las sombras.


  Su madre hablaba en tono de resignación y su padre contestaba entre lánguido y cansado. No era un hombre que levantara la voz habitualmente, pero cuando lo hacía, él ya podía esconderse. En más de una ocasión, había probado ya el sonido y el tacto de su correa de cuero. Ese día, como tantos otros, no sabía por qué discutían, y la verdad es que le daba igual.


  Como no era algo infrecuente, buscó, como siempre, refugio en sus pensamientos y en los lugares que la luz de los faros del vehículo iluminaba fugazmente en su ruta. Intentaba adivinar esos objetos que pasaban ante sus ojos a gran velocidad. Un árbol, una señal, un poste de electricidad, y vuelta a empezar, como un paisaje que se repitiera hasta el infinito dando vueltas igual que un tiovivo. El juego consistía en incorporar de vez en cuando un elemento nuevo y así hacer más difícil el monótono recuento.


  De pronto, esas imágenes lo llevaron hasta el último objeto que podía recordar. Una señal de tráfico triangular y de repente, allí delante, una luz. Un destello cegador y un estallido furioso.


  Después de eso, nada. Ahora era prisionero de la oscuridad y del amasijo de hierros, y casi no podía respirar.


  En ese momento notó algo extraño. Algo no iba bien. Y se dio cuenta de que estaba del revés, con la cabeza boca abajo y las piernas dobladas sobre el pecho. Tenía los brazos medio extendidos y podía sentirlos, pero agarrotados e inmóviles entre agudas punzadas de dolor. Por mucho que lo intentara, no conseguía moverse ni un centímetro.


  No había otra explicación posible. Habían tenido un accidente.


  Gritó como pudo con todas sus fuerzas.


  Pasados unos minutos, o tal vez horas, oyó una respiración en forma de gemido. A su lado, uno de sus padres estaba luchando como él por sobrevivir. Era su madre. Volvió a gritar llamándola, pero ella apenas susurraba unas palabras entrecortadas: «Come la cena y no protestes a tu padre…». El chico no lo entendía. ¿Cómo podía estar diciendo aquello? Pero la realidad era que estaba agonizando.


  Su voz se fue apagando y sintió un desgarro metálico en el alma.


  Sacó fuerzas de donde jamás pensó que existieran y pudo desatarse el cinturón. Cayó de golpe al techo del vehículo, que ahora era la parte que tocaba el suelo. Soltó un chillido de dolor entre sollozos. Con la mano derecha palpó hacia los asientos de delante hasta que encontró la de su madre, inerte, y la arrastró hacia él. Estaba muy fría. La reconoció en la oscuridad por el anillo en forma de pétalo que ella jamás se quitaba. Se acurrucó como pudo con la mano de su madre haciendo de almohada y allí se quedó, entre desmayado y dormido, en la frontera del sueño eterno que, sin embargo, no parecía tener prisa por encontrarlo.


  Capítulo 1


  En la actualidad…


  


  


  Aunque le costaba recuperar el aliento, le aliviaba pensar que había llegado a tiempo. Lo había conseguido y eso era lo importante. El análisis vendría después. El caso se había complicado mucho y las decisiones había que tomarlas con rapidez.


  Meterse ahí sin ponderar el riesgo era algo más que temerario, pero no había tenido alternativa. Con la mirada atenta, el sargento de los Mossos d’Esquadra Xavi Masip inició el camino de regreso hasta la salida de aquella siniestra galería.


  Ella lo esperaba al final. La había obligado a quedarse fuera a pesar de su obstinación por acompañarlo. No quería exponerla a ningún peligro. Era responsabilidad suya y él, en cualquier caso, asumiría las consecuencias.


  La muchacha, que permanecía afuera resguardada bajo su abrigo negro y con la capucha puesta, miraba hacia el interior del pasadizo, esperando que él apareciera de entre las sombras. No tenía cobertura en el teléfono móvil y él estaba tardando mucho. Para colmo, la iluminación era escasa. Los pequeños focos que se adentraban en el interior de aquella construcción zumbaban como insectos amenazadores. El fondo era un gran punto negro desde el que ella aguardaba impaciente a que Xavi emergiera en cualquier momento. Ya le daba igual que hubiera logrado su objetivo.


  El sargento Xavi Masip medía un metro ochenta y tenía una constitución más bien atlética, fundamentada en la bicicleta y la natación. Con el pelo castaño y unos intensos ojos verdes, no aparentaba tener los treinta y siete años que ya atesoraba.


  La realidad era que estaba en excedencia voluntaria del trabajo como policía autonómico desde hacía unos meses, y por eso ahora se encontraba en una situación desconocida para él. Se miró los zapatos y los pantalones mojados, y se convenció aún más de que tenía que salir de allí cuanto antes.


  Poco a poco empezó a desandar el camino de vuelta esperando recordar el trayecto. Lo hacía entre las sombras y el ruido ensordecedor que aquella maquinaria producía allí dentro y que poco a poco parecía apaciguarse. El suelo algo húmedo y algunas filtraciones de agua muy fría le recordaban que todavía era invierno y que seguiría así durante un poco más de tiempo. Con toda su crudeza.


  De esos treinta y siete años, había sido policía dieciséis de ellos, y continuaba asombrado por la capacidad que tiene el ser humano para el mal. Lo que llega a pasar por la cabeza de algunas personas, si se las puede llamar así, era algo que le seguía sorprendiendo.


  Enfocó la linterna y se volvió a centrar en el camino.


  Recorrió una treintena de metros, llegó a una bifurcación y recordó que tenía que ir hacia arriba y a la derecha, pero algo en el fondo y en sentido contrario le llamó la atención. Cuando minutos antes había pasado por allí, seguramente por la prisa del momento, no había prestado la atención necesaria y lo había pasado por alto. Un escalofrío le recorrió el cuerpo.


  Algo brillaba entre las sombras.


  Iluminó el espacio con la luz de la pequeña linterna, pero la distancia era demasiada y desde allí no podía distinguir nada. Dudó un momento. Pese a todo, la curiosidad pudo más que él y se encaminó hacia aquel rincón. A medida que se acercaba, sus pulsaciones volvían a subir, y eso que, después de lo que acababa de pasar, su corazón ya había galopado de lo lindo hacía escasos diez minutos. No podía ver con claridad qué era aquello que brillaba, pero cada vez tenía más claro que lo que tenía delante no iba a gustarle.


  A escasos tres metros de su destino, allí mismo, apoyado contra la pared, como si estuviera sentado, con la cabeza gacha y con las piernas estiradas, encontró el cadáver de un hombre.


  


  En otro punto, en la población de Vallirana, Barcelona, dos mossos d’esquadra de paisano vigilaban la puerta de la casa donde vivía Roberto Espinosa. El sargento Joaquim Monfort, del mismo cuerpo, había ordenado el operativo. ¿Qué podía hacer? Tenían aquellas personas desaparecidas y no podían permitirse un nuevo cadáver relacionado con el caso. O al menos eso pensaba su amigo, el sargento en excedencia Xavi Masip, y así se lo había dicho. Y él, que lo conocía desde hacía años, dudaba que ese tiempo de alejamiento hubiera mermado sus capacidades. No se arriesgó, y aunque el tema de los efectivos policiales podía traer alguna discusión, el hecho de llevar el caso más mediático del momento siempre agiliza mucho las cosas.


  En otro coche, no muy lejos de allí, se acercaban a la casa el mismo sargento Monfort junto con un compañero poco habitual, Juan Pablo Quesada, del Cuerpo Nacional de Policía. Los dos se miraban aún con aire de cierta desconfianza y se preguntaban si podían confiar el uno en el otro, mientras avanzaban en aquel coche de la secreta de los Mossos.


  El oficial de la Policía Nacional Juan Pablo Quesada era un policía de vocación. Con sus oscuros ojos azules y el pelo casi rubio muy corto, a lo militar, llevaba con gran porte el haber pasado la fatídica barrera de los cuarenta años. A eso le ayudaba su constitución delgada y su altura por encima de la media. Su padre había sido policía nacional antes que él y ahora su hermana estaba en Ávila haciendo la formación básica. Aunque él había nacido en Catalunya y estuvo a punto de presentarse a los Mossos d’Esquadra, prefirió seguir con la saga familiar, cosa que bendijo y, de paso, alivió a su padre. No obstante, y con una fuerte amistad con el sargento Masip, no dejó que los recelos hicieran mella en su vocación y siempre pensaba que debajo de cada uniforme hay personas, y cuando se visten, cualquiera que sea el color de la camisa, los únicos malos son los delincuentes.


  Pero eso no evitaba desencuentros. Miró a su compañero accidental y vio en la mirada del sargento Joaquim Monfort que algo bailaba en su cabeza. Aún no lo conocía lo suficiente como para tener una buena conversación, pero el camino se acababa y estaban llegando a la casa. Juan Pablo tenía esa buena amistad con Masip y por eso se había subido al coche sin pensárselo, pero a veces no tenía tan claro si confiaba igual en el resto de mossos. Algunos compañeros habían tenido algún roce y él a veces se veía obligado a ocultar esa relación con otros cuerpos.


  Para el sargento Monfort, otro tanto. Tenía el pelo moreno con corte a lo cepillo y la cara adornada con una fina perilla que daba más profundidad a sus ojos marrones. A pesar de no ser muy alto, era de complexión más bien fuerte y se le consideraba un buen investigador. Era el actual jefe del grupo de secuestros de los Mossos d’Esquadra. Además, siendo catalán de pura cepa, no eran los policías nacionales santo de su devoción y menos guardando para sí alguna que otra rencilla anterior, aunque pasado el tiempo realmente tampoco pudiera recordar su origen. Pero la profesionalidad iba a brillar siempre antes que cualquier cosa y los dos policías iban a llevarse bien por un bien común.


  Mientras circulaban por la carretera N-340 en dirección a la casa, ambos viajaban en sus propios pensamientos. Juan Pablo ofreció un cigarro a su nuevo compañero y esto rompió el incómodo silencio de aquel coche de la secreta.


  —Pensaba que no fumabas, Juan Pablo, y hasta llevas un paquete —dijo sorprendido el sargento de los Mossos.


  —Lo cierto es que no acostumbro a fumar, aunque cuando estoy algo nervioso no sé por qué pero lo hago. Aunque ciertamente también te diré que después no me cuesta nada dejarlo —confesó.


  —Pues qué suerte. Yo ahora menos, pero he llegado a los dos paquetes.


  Mientras encendían sus respectivos cigarrillos, comprendieron que estaban condenados a entenderse.


  —Por cierto, mejor Quim que Joaquín, ¿no?


  —Pues sí —respondió el mosso—. Te lo agradezco.


  El sargento aceptó aquel gesto como una mano cordial que le tendía el policía nacional entre la humareda de los cigarrillos.


  —¿Te ha dicho Xavi por qué cree que este corre peligro? Yo casi no he podido hablar con él —quiso saber Quim.


  —Más o menos. Parece que el asesino está cerrando su propia red. Dice que lo del superviviente de Madrid no encaja. Por la nota que dejó, según él.


  —O sea, que el muy cabrón se los está cargando después de tantos años, ¿no?


  —Cosas peores hemos visto, Quim. A mí todo esto me huele a mierda.


  —Pero ¿y la periodista? También es una víctima, claro —afirmó convencido.


  —¿Te refieres a Victoria Arjona? —preguntó Monfort.


  Juan Pablo miró al mosso con cara de preguntarse también cómo se había enterado él de eso si el caso seguía siendo del CNP. Aquello era como meterse en el jardín del vecino.


  —Lo siento, he leído todo lo que había en la habitación. Espero que no te moleste. Pero, tranquilo, que ahí no me meto, créeme.


  —La tenemos custodiada desde que Xavi sugirió que el profesor Roberto Espinosa podría estar en peligro. No entendemos por qué, pero ella se niega a aceptarlo. Por eso estamos con las «contras».


  —Al menos el profesor Espinosa sí colabora, siempre que no afecte a su familia. Ha mandado a su hijo con su exmujer. En teoría esto se acaba en dos días.


  —Ya.


  —Sí, perdona, espero de verdad que lleguemos a tiempo.


  Mientras el coche se acercaba a las primeras rampas de la población de Vallirana, Quim, que iba al volante, intentó contactar con la patrulla que estaba en la puerta de la casa de Espinosa. No contestaron. «La cobertura de la emisora en esta zona es mala», le confesó a Juan Pablo.


  Siguieron el camino que les quedaba, que eran unos escasos quinientos metros, y los agentes seguían sin contestar.


  En la entrada del domicilio de Roberto Espinosa, la tarde avanzaba en el más absoluto silencio mientras los dos agentes en cuestión permanecían en el interior de un vehículo haciendo su turno de vigilancia. En la casa no sonaba la música clásica que acostumbraba a oírse mientras su inquilino corregía exámenes, y en el coche los dos mossos d’esquadra estaban inmóviles, uno de ellos con la cabeza inclinada hacia el costado. A primera vista, alguien habría jurado que estaban durmiendo.


  Monfort giró la última de las curvas para encarar la calle de aquella zona, que más bien parecía una urbanización de casas unifamiliares, cuando vio a lo lejos estacionado en la acera de enfrente el coche de paisano que los mossos estaban utilizando para la vigilancia. Tanto él como Juan Pablo se incorporaron en sus asientos del coche cuando observaron que algo empezaba a no cuadrar en aquella situación. Aquellos dos policías no se movían.


  El sargento de los Mossos aceleró y, nada más situarse frente al vehículo de sus compañeros, se dio cuenta de lo que estaba pasando. Rápidamente, cogió la emisora para pedir ayuda. Antes de que empezara a hablar con la central, Juan Pablo ya había salido corriendo del coche casi en marcha hacia la casa del profesor Espinosa. Llegó junto a la puerta y la golpeó al grito de «¡policía!».


  Nadie contestó.


  Y sin embargo, desde fuera podía oírse cómo alguien movía algún mueble en el interior de la vivienda. Siguió aporreando la puerta con todas sus fuerzas.


  Quim Monfort pidió una ambulancia y refuerzos, dejó a los agentes heridos con una vecina que había salido a ver qué pasaba y que se identificó como enfermera, y se dirigió a toda prisa hasta la casa. Ambos policías lanzaron a la vez una patada que hizo ceder la cerradura y la puerta se abrió de golpe. Los dos se quedaron unas décimas de segundo observando cualquier posible amenaza procedente del interior, pero lo que vieron fue a un hombre que estaba colgado de una cuerda por el cuello en el comedor de la vivienda. El cuerpo aún se movía levemente. Detrás de él vieron otra puerta, la que daba al exterior del inmueble, completamente abierta.


  Se disponían a echar a correr para perseguir al individuo que Juan Pablo había oído desde fuera trasteando por la casa, cuando algo les sorprendió. El tipo que colgaba del techo y que aún se movía en aquel balanceo mortal, emitió un ruido sordo y desesperado. Aquel hombre con una visible cicatriz en la cara todavía respiraba. Quim se abalanzó sobre él y lo elevó desde las piernas para que su propio cuerpo no lo asfixiara.


  —Ve tras él. ¡Corre! —le gritó a Juan Pablo, que vio cómo el mosso tenía al hombre elevado y la cuerda ya no estaba tensa.


  El policía nacional sacó su arma y corrió hacia la parte trasera de la casa. Cuando llegó a la salida, se detuvo y asomó la cabeza para estudiar el entorno. Era una calle que daba a una zona boscosa, y en ella había un sendero que discurría entre los árboles. Cruzó los escasos veinte metros que lo separaban de él y se metió entre los pinos. Decidió andar con sigilo. Perseguía a un asesino despiadado y muy meticuloso. Y lo peor de todo: no le podía hacer daño, lo necesitaba vivo.


  Avanzó con la pistola en la mano y la atención puesta en cualquier ruido que pudiera avisarlo de un peligro. Intentó orientarse a pesar de no haber estado nunca en aquel lugar, y pensó en las curvas de la carretera que habían hecho para llegar allí. Su instinto no le falló y al final de aquella senda encontró uno de los bordes de la urbanización, que debía de estar a unos quinientos metros de la casa del profesor, justo la distancia que había recorrido. En cuanto puso los pies en la calle y la pobre luz de una farola le volvió a iluminar el camino, oyó a lo lejos el ruido de un coche derrapando sobre el asfalto y saliendo a toda velocidad desde la esquina de una de las casas de la zona.


  Juan Pablo corrió de nuevo para al menos ver de qué vehículo se trataba, pero cuando cruzó la esquina, ya sin prestar atención a ninguna medida de seguridad, solo le esperaba el silencio y un fuerte olor a gasolina. Cerró los ojos y, después de respirar el frío aire de aquel oscuro invierno, se maldijo por la oportunidad perdida. Pensó en el profesor y eso al menos insufló algo de esperanza en su interior. Recordó a los compañeros mossos del coche, inmóviles, y apretó el paso rogando que estuvieran vivos y que además hubieran llegado a tiempo de salvar al profesor.


  


  El sargento Masip se agachó para ver de cerca el cadáver. Se trataba de un hombre de unos sesenta años, como único rasgo especialmente distintivo, y lo que le hizo palidecer fue ver de cerca el objeto que brillaba en la oscuridad y que tanto le había llamado la atención. Era la confirmación de sus sospechas, pero a la vez le dejaba muchos interrogantes. Iluminó el objeto y pudo leer las letras que lo adornaban: «Cuerpo Nacional de Policía».


  Una placa alrededor del cuello lucía impertérrita ante el cadáver de su acreedor. Después de observarla atentamente con la mano derecha, la apoyó de nuevo en el cuerpo sin vida de aquel agente ya veterano.


  Masip se incorporó con una mueca de disgusto, se llevó la mano al bolsillo y sacó una figurilla que llevaba envuelta en un pañuelo. La desenvolvió y la iluminó con la linterna.


  En la penumbra fantasmal de la galería, una pieza de ajedrez parecía devolverle la mirada con sus ojos inexistentes. Un alfil negro esperaba entender su destino. Y sobre todo esperaba saber cuál iba a ser su próximo movimiento.


  Capítulo 2


  Seis días antes…


  


  


  La tarde de aquel domingo de finales de febrero caía suavemente sobre las copas de los almendros en flor. Gracias a que ese invierno la temperatura había sido relativamente cálida parecía que ya se adelantaba la primavera. Muchos años, eso significaba que si de repente volvía el frío, se podrían perder las cosechas primerizas de frutales. Él siempre creía que esa belleza bien lo valía, pero el tiempo es traicionero y nada hacía prever el cambio de tiempo y la bajada en la temperatura que estaba a punto de acontecer.


  La casa todavía olía a pintura, ya que durante el invierno había pintado las paredes de color ocre claro, el mismo de siempre, como hacía cada tres años. Era un aroma que se le antojaba algo desagradable, pero necesario. Ya había ventilado la casa y poco a poco ese olor se iba desvaneciendo, aunque todavía se notaba en el ambiente.


  Desde su ventana observaba el tranquilo espectáculo mientras con su escarpelo seguía dándole forma a aquel trozo de madera de cedro.


  No tenía que ser perfecta, pero no iba a escatimar en detalles en aquella pequeña pieza esculpida. Eran su firma a la hora de trabajar y también lo eran en los aspectos cotidianos de su vida.


  Mientras saboreaba una taza de té caliente, su mente entraba y salía en busca de las formas exactas con las que completar su obra. Tenía otras aficiones, pero esa tarea, en ese preciso momento, lo tenía completamente absorto.


  Se tomaba su tiempo, como no podía ser de otra manera. Era una persona muy metódica y las cosas tenían que ser exactas y acordes con su manera de ser.


  Con la música de Mozart en el antiguo pero todavía útil tocadiscos, disfrutaba de esos momentos de paz que le daba el fin de semana, sin escasas preocupaciones.


  Un ruido alteró levemente su concentración en el trabajo, pero lo obvió. Otra vez el sótano. Le daba pereza tener que ir a ver qué pasaba allá abajo, y continuó con lo suyo. Intentó concentrarse de nuevo en la madera que poco a poco iba cogiendo su forma definitiva. Resopló los pequeños fragmentos de madera que escupía el escarpelo, tomó otro sorbo de té y sonrió para sí mismo.


  Otro ruido.


  Este era más fuerte que el anterior y lo puso en alerta. Dejó el raspador sobre la mesa y se levantó de la silla.


  Fue hacia la puerta que daba al sótano atravesando el salón y encendió desde fuera una luz que iluminaba tenuemente un pasillo que se hundía en las entrañas de aquella casa.


  Al contrario que el resto de la vivienda, esa zona estaba algo más descuidada. Las escaleras de madera crujían levemente por cada uno de sus pasos. Aferrado a una especie de barandilla de madera, bajó hasta el piso inferior con el oído atento a cualquier ruido fuera de lo común.


  Cuando llegó abajo vio, con la poca luz que daba la bombilla del pasillo, que una de las puertas, la que le quedaba a su izquierda, seguía cerrada. Se acercó a ella lentamente mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, solo rota por esos escasos rayos de luz artificial.


  Comprobó que la puerta estuviera bien cerrada y luego miró por la pequeña ventanilla enrejada que había a la altura de la cabeza, y se aseguró de que todo estaba en su sitio.


  Se había inquietado por nada, pero era mejor cerciorarse. Volvió sobre sus pasos y regresó al salón para proseguir con el trabajo. Tenía que terminarlo esa misma tarde sin falta. Era indispensable.


  Mientras volvía a la silla no pudo reprimir un esbozo de sonrisa al recordar la vista de aquella pequeña habitación en su sótano.


  Detrás de aquella puerta, su huésped se aferraba a la pequeña cama, la única comodidad para su estancia, y golpeaba inútilmente la sólida pared con los pies, con la esperanza de que alguien pudiera oírlo.


  El recuerdo de su cara, cuando vio su rostro a través de la ventanilla, había conseguido apaciguar los ruidos que hasta ese momento le habían hecho perder unos minutos de su valioso tiempo, pero el precio de poder contemplar el terror quizá lo valían.


  De modo que subió el volumen y se concentró de nuevo en esas palabras buscadas con ahínco en su mente, ignorando los gritos de pánico que ahora pedían auxilio y provenían de los cimientos de la casa, con la certeza de que nadie los iba a escuchar.


  Capítulo 3


  Ya hacía unos días que Alejandro Arralongo se encontraba algo inquieto. Aunque sabía perfectamente el porqué, intentaba disimular su nerviosismo con excusas que en la práctica solo lo llevaban a extender aún más su ya marcado pesimismo. ¿Volvería a suceder? Incluso ahora era incapaz de pensar en volver a pasar por todo aquello. Ya lo había dejado atrás. Pero siempre habría una cosa que le impediría seguir con su vida y jamás podría olvidarlo. Él lo intentaba año tras año, aunque internamente sabía que eso era una misión imposible. Y por otro lado, no deseaba otra cosa. Su vida había transcurrido mezclada y triturada a través de aquellas historias que a veces se repetían en la antesala del sueño hasta bien entrada la madrugada.


  Muy atrás quedaban sus dos matrimonios fracasados y una vida de sinsabores solo aderezadas con algunas vacaciones incluidas en la playa, aunque estas fueran en muy contadas ocasiones. A su querida nieta Laura la veía escasa y exclusivamente en Navidad. Esa era la única pena que le azotaba el alma y que no conseguía eliminar, ya que sus intentos por acercarse a ella caducaban nada más proponérselo. No había sido un buen padre e iba camino de no ser mejor abuelo.


  Retirado en su piso de Madrid, a donde había regresado en cuanto le dieron la jubilación, se encontró con que aquella ya no era su ciudad, ni tampoco su barrio, prácticamente ni su casa. Se había pasado media vida en Barcelona, pero jamás se encontró cómodo entre aquella gente tan peculiar. Ni el hecho de que su única nieta hubiese nacido y viviera allí impidió que decidiera volver a su querido Madrid. Para colmo, quiso la casualidad que en aquella época viviera muy cerca del Camp Nou, una afrenta para un madridista como él y una razón más para huir de allí en cuanto pudiera.


  Aun así, en la tranquilidad de su retiro, hasta estos últimos días, el paso de los años le habían dado una tregua, se había comenzado a encontrar mejor y cada vez más acostumbrado a esa vida sedentaria. Pero no duró mucho. Aquella carta lo había dejado totalmente desconcertado.


  Poco a poco y a medida que se acercaba la fatídica fecha, inevitablemente había vuelto a sentarse delante del televisor a ver, una y otra vez, los telediarios de todas las cadenas, en busca de aquella noticia maldita que buscaba para saciar esa ansiedad creciente en dar respuesta a sus demonios.


  Allí sentado, cada mediodía y cada noche, como el que necesita el aire para respirar, solo precisaba saber que se equivocaba, que no se volvería a repetir, que se había acabado. Sus compañeros le habían dicho que estaba obsesionado y que aquella ofuscación acabaría con él. De hecho, eso ya le comportó algunos de sus peores problemas. Pero para él era ya un modo de vida.


  Desde su jubilación no tenía otro modo de informarse que escudriñando los medios de comunicación, tanto escritos como digitales, y ahora se arrepentía de haber decidido retirarse tan pronto. Solo tenía cincuenta y ocho años. Era joven, joder. Entonces, ¿por qué se sentía tan viejo?


  Había engordado unos kilos, pero seguía siendo delgado. Su pelo canoso, aunque poblado para su edad, dejaba ver unas entradas prominentes, como las arrugas que el tiempo había labrado en su rostro. También el tabaco y el alcohol habían hecho mella en él hasta que el médico decidió quitárselos de un plumazo. Después de un rutinario análisis de pulmones e hígado, por fin se había convencido de que de seguir así no iba a llegar a los sesenta.


  Sin apenas amigos y con la soledad y sus recuerdos como mejor pasatiempo, se aficionó a pintar figuritas de guerra por recomendación de un familiar. Le acabó de convencer el hecho de leer en un libro que su protagonista, un guardia civil de apellido casi impronunciable, compartía el mismo oficio que él y dedicaba su tiempo libre a esa tarea para desconectar de todo.


  Eso lo ayudaba a distraerse, pero su gran pasión era el ajedrez. En su casa siempre había un tablero con una partida empezada que iba desgranando poco a poco jugando contra sí mismo. Algunas tardes se escapaba al cobijo de un bar donde quedaba con un viejo amigo para echar una partida, mientras en las mesas de al lado los clientes habituales jugaban al mus.


  Alejandro se alejaba de sus preocupaciones entre baldosas negras y blancas y la lucha entre los dos ejércitos. Hacía unos años su afición lo llevó a derrotar a un contrincante con rango Elo de dos mil cuatrocientos, lo que le valió cierto reconocimiento en el mundo del ajedrez, pero él ni siquiera consideró la posibilidad de presentarse a una competición. Su trabajo era su mundo y aquello nada más que un buen pasatiempo que se le daba muy bien.


  Por otro lado, el intento de escribir sus memorias moría en cuanto llegaba al capítulo tres. Era incapaz, a pesar de sus muchas anécdotas, de seguir adelante, y eso aún minaba más sus desgastadas energías. Solo una cosa había despertado en él esos días y aquello en sí ya era toda una novedad.


  Cuando decidió acogerse a la jubilación anticipada estaba seguro de que era lo mejor, a pesar de no saber qué iba a ser de él. El cansancio de los años, el hecho de asumir que ya se le había pasado el arroz y que debía dejar paso a sangre nueva, habían acabado de convencerlo de que hacía lo correcto.


  Después de un día en el que no había podido terminar de repasar un soldado de la IVLegión Romana, y solo había hecho dos movimientos de su partida de ajedrez, se sentó de nuevo a ver las noticias. Pero su vista estaba puesta en aquellas letras que había dejado en la mesilla, al lado de aquel sobre sin remitente.


  Cuando abrió aquella carta dos días antes, se había quedado helado. Sin remitente y solo con aquel breve mensaje, le había dejado muy mal cuerpo. Rápidamente apartó sus miedos y se forzó en pensar que alguno de sus excompañeros de trabajo le estaba gastando una broma macabra. A él no le iban mucho, y quizá por eso algún cabrón se había querido reír a su costa. Suponía que lo estarían esperando en la oficina para acabar con la gracia. No. Él no iba a jugar.


  En el canal de noticias de veinticuatro horas, tarde o temprano terminarían por dar la noticia. O eso o la historia ya se había acabado hacía diez años, tal y como opinaban todos sus compañeros, sus jefes y su segunda exmujer. Esa intuición que tanto le había ayudado en épocas anteriores le decía a gritos que no, y él no podía dejar de buscar la verdad. O al menos intentar acallar su conciencia.


  De repente sonó su móvil y se acercó a la mesita a cogerlo, pero en ese momento la presentadora de la televisión dijo algo que llamó especialmente su atención. Las palabras resonaron en su mente como un eco largo y profundo. Descolgó el teléfono con un gesto automático, sin llevárselo a la oreja, y siguió pendiente de la guapa periodista que narraba los últimos sucesos a pie de calle.


  «… Por lo que hemos podido saber, un abogado del bufete Morales e Hijos, ubicado en el paseo de Gracia de Barcelona, ha desaparecido misteriosamente, y aunque nadie ha pedido aún ningún rescate, sus familiares opinan que alguien se lo ha llevado contra su voluntad…».


  Alejandro se acercó por fin el auricular del teléfono y oyó quejarse a su interlocutor.


  —Jandro, ¿estás ahí?


  —Estoy aquí, Juanjo —contestó recostándose en el sofá.


  —Oye, ¿te encuentras bien?


  —Ha vuelto a ocurrir, él ha vuelto… —consiguió decir titubeando mientras su mente analizaba lo que implicaba eso.


  —Pero ¿de qué estás hablando, hombre?


  —El asesino de las frases. Ha vuelto.


  Capítulo 4


  Madrid, 3 de marzo de 1993.


  


  


  Un hombre caminaba renqueante por el parque del Retiro con un intenso frío en la planta de los pies. Iba guarnecido solo con unos calcetines y todo él estaba entumecido. Con la visión medio borrosa y el paso lento, sorteaba los setos de un camino blanqueado por la nieve y se apoyaba en los árboles para mantenerse derecho. No sabía a dónde se dirigía, pero sí tenía claro que tenía que alejarse de allí antes de que él volviera. Intentó ubicarse, no en vano había estado allí muchas veces con sus hijas. No podía estar muy lejos del estanque.


  La débil luz de las farolas no era suficiente para mostrarle el camino, pero creyó ver que se aproximaba al paseo de las estatuas. Sintió una punzada en el vientre y se palpó el estómago. Notó algo húmedo. Se miró la mano y entrevió un color rojizo en el líquido que manaba de su cuerpo por varias partes. Se dio cuenta de que estaba herido, y, sin embargo, no conseguía recordar qué diablos le había pasado. Su cabeza solo le dictaba una orden: «Camina. No te detengas». A pesar de todo, no tardó en aproximarse a una zona ajardinada que parecía muy extensa. Miró hacia atrás y entre visiones borrosas acertó a distinguir dos sombras extrañas estiradas en el suelo a unos metros de él. Se asustó y aceleró el paso siguiendo su instinto de supervivencia. «Sigue. No te pares». Al cabo de unos metros tropezó con un bordillo y se desplomó detrás de unos arbustos. La caída fue dolorosa y empezó a sentir que le abandonaban las fuerzas. Se quedó tendido en el suelo helado y se encogió en un vano intento por resguardarse del frío. En ese momento lo notó. Tenía algo en la espalda. Intentó tocarlo y se dio cuenta de que lo tenía pegado a la piel. Palpó de nuevo por debajo de la camiseta en un intento desesperado de encontrar respuesta a aquella extraña situación. Entonces se percató de lo que era y el terror se apoderó de él en forma de un grito casi inhumano que lo llevó al mundo de los sueños, que enseguida encontró reconfortante, y deseó no despertar si eso hacía que todo acabara allí.


  


  Una hora más tarde, mientras se acercaban al cordón policial, los agentes de paisano veían de lejos cómo relucía en la noche la tira de plástico del Cuerpo Nacional de Policía que marcaba el límite entre la zona segura y la zona del delito.


  Un agente bien abrigado los iluminaba con una linterna a lo lejos y mostraba el camino al grupo de homicidios de Madrid que, con el subinspector Francisco Escoriza y el inspector Alejandro Arralongo al mando, se acercaban para analizar cualquier vestigio que hubiera dejado el criminal —siempre los dejaban—, para posteriormente darle caza.


  El aviso de los dos cadáveres encontrados en una arboleda del parque del Retiro los había cogido en medio de la celebración de la despedida de una compañera que se marchaba a Vigo. Eso había provocado que unos tuvieran que presentarse en el lugar de los hechos, mientras los demás continuaban con la fiesta. Tampoco era muy común tener una investigación de doble homicidio, así que Alejandro se lo había cogido con buen humor a pesar de las copas de más que llevaba. Lo acababan de ascender a inspector y seguía en el grupo de homicidios. Qué más podía pedir. Era un policía de los de antes, duro e implacable, y se lo había ganado a pulso.


  A la hora de trabajar y echar horas era un verdadero animal, de ahí que en el mundo de los bajos fondos se le conociera con el apelativo de el Caimán, porque una vez mordía a su presa ya no la dejaba escapar. Los delincuentes lo temían por su capacidad de arrancarle una confesión a cualquiera. En comisaría se decía que en una ocasión había logrado permanecer sin dormir casi cuatro días hasta resolver un caso.


  Nunca se cansaba y no conocía los horarios. Algunos hasta decían que en realidad vivía en la comisaría, y no iban muy desencaminados. Sus relaciones personales eran escasas y solo podía mantenerlas mientras no estaba inmerso en un caso. Le encantaba su trabajo y este le correspondía. Su fama de buen investigador no había pasado inadvertida a sus jefes, que lo habían propuesto ya para varias medallas y unos rápidos ascensos.


  Eso, como en cualquier oficio del mundo laboral expuesto a una cadena de mando, le había comportado más de un disgusto en forma de envidias y enemistades que él ya había asumido hacía tiempo. Le importaba una mierda siempre que eso no supusiera un obstáculo en la resolución de un caso.


  


  Los dos cuerpos se encontraban casi juntos, apenas separados por unos metros y también en la misma posición. Había numerosas marcas de zapatos en los caminos, ya que esa zona era muy accesible de día a muchos transeúntes y por la noche también lo era para las parejas que buscaban algo de intimidad. De allí sacaría poca cosa. Cuando se acercó a unos metros, iluminado por los faros de uno de los coches patrulla que habían accedido al lugar, pudo apreciar mejor que estos se encontraban boca arriba y con los brazos cruzados en el pecho.


  Alejandro Arralongo se agachó junto a los cadáveres y se frotó la cara con la mano.


  «Desde luego, ellos solitos no se han puesto así», concluyó.


  Se trataba de un hombre vestido con un vaquero y una camisa, y una mujer con pantalón de tergal y jersey de cuello alto de lana. Ya a simple vista se podía observar que presentaban numerosos cortes en brazos y torso. Eran heridas en algún caso muy profundas que habían hecho que la carne se separara creando unos grandes surcos en el cuerpo. Las peores heridas, sin embargo, se encontraban en la cara y el cuello, seguramente, pensó él, las causantes de la muerte.


  Estaba claro que no era una pelea entre dos, ya que una tercera persona los había puesto en esa posición y tampoco había arma del crimen, por lo que también esa misma persona o puede que una cuarta se la había llevado. Y lo que era peor: al cadáver del hombre alguien le había arrancado las orejas y se las había llevado.


  —¿Sabemos quiénes son? —preguntó el inspector a uno de los policías que custodiaban la zona precintada.


  —No, inspector. Aunque no los hemos tocado, al menos por fuera no hemos encontrado nada que los identifique.


  Alejandro se encendió un cigarrillo y expulsó el humo pausadamente. Allí iban a estar unas cuantas horas.


  Justo cuando iniciaba el registro superficial de los bolsillos de las dos víctimas se oyó un grito de auxilio de un policía que por el haz de luz de su linterna estaba a unos treinta metros de ellos.


  Los demás agentes corrieron hacia el compañero que había dejado de enfocar su linterna hacia ellos y ahora solo veían en la distancia que estaba iluminando el suelo. Cuando llegaron, como el séptimo de caballería al rescate, se encontraron algo que desde luego no esperaban. Allí tirado había otro cuerpo. Otro hombre.


  Mientras esperaba a sus compañeros, el agente se quitó uno de los guantes y le puso dos dedos en el cuello al individuo en busca de vestigios de vida. No parecía tener pulso. El cuerpo estaba semidesnudo, solo con un pantalón, una camisa y una camiseta. Esta era de esas interiores de tirantes, bastante rota, que inicialmente debía de ser de color blanco, pero que ahora apenas se distinguía entre el color rojizo oscuro de la sangre que bañaba casi todo el tejido. Tampoco llevaba zapatos, solo unos calcetines muy sucios. El tacto del cuerpo era frío, debido, pensó el agente, a la baja temperatura que ese mes de marzo acompañaba a esas horas en aquella oscura noche.


  También observó que presentaba unas heridas parecidas a los anteriores cadáveres. Apartó la mano del cuerpo y la volvió a refugiar en su guante de piel negro, y aún en cuclillas frente al cuerpo aguardó la llegada de los demás policías.


  De repente algo sujetó con fuerza su mano derecha, propiciando que cayera de culo y soltara un alarido que alertó a los otros policías que ya estaban cerca, lo que provocó que estos sacaran sus pistolas.


  Cuando llegaron, observaron a su compañero en el suelo y con cara de terror contemplando el cuerpo de aquella persona semidesnuda y ensangrentada que le sujetaba la muñeca mientras que, con los ojos bien abiertos, intentaba decirle algo. Aquel hombre solo logró murmurar una palabra ininteligible antes de volver a caer en un profundo sueño.


  —Pero ¿qué coño lleva pegado en la espalda? —preguntó espantado el policía desde el suelo casi tartamudeando, mientras Alejandro observaba la situación sin saber muy bien qué estaba pasando.


  


  Al cabo de un buen rato y cuando la víctima con vida iba en dirección al hospital Gregorio Marañón, con algunas opciones de sobrevivir según los enfermeros de la ambulancia, el humor casi siempre agrio del inspector había mejorado notablemente.


  No todos los días se tiene a un testigo presencial de un doble homicidio, aunque fuera en aquella situación. Esa llevaba camino de ser una gran investigación y las posibilidades de resolver el caso habían aumentado notablemente, antes siquiera de saber la identidad de las víctimas. El asesino había dejado un testigo con vida y eso era un error fatal que pagaría muy caro. Claro que el hecho de cortar las orejas a una de las víctimas y pegarlas con algún tipo de adhesivo en la espalda del hombre que había dejado con vida no sugería nada bueno de la mentalidad del asesino: únicamente que habrían de enfrentarse a un psicópata, alguien con un nulo respeto por la vida del prójimo y que además se había tomado muchas molestias, quizá demasiadas, a la hora de montar aquel escenario. Con ese pensamiento en mente, volvió a los cuerpos a la espera de que estos le dieran ya algo más de información y empezar así la caza del criminal.


  No duró mucho aquella pequeña sensación de alegría. Los DNI de los cadáveres estaban debajo de los cuerpos, como si el asesino quisiera que la policía supiera de inmediato quiénes eran aquellas dos víctimas. Con la identidad todavía empeoró más el asunto. Se trataba de un abogado que trabajaba en plaza de Espanya y de una periodista del diario El País. El caso empezaba a pintar bastos.


  Ambos habían desaparecido hacía unos días, pero en uno de los casos ni siquiera habían denunciado la desaparición. Desde luego no era una preocupación del asesino hacer perder el tiempo a la policía en descubrir sus identidades.


  Eso puso en alerta a Alejandro, ya que debajo del cuerpo de la víctima que había sobrevivido no había ningún DNI, de modo que tendrían que esperar a que despertara del coma para interrogarlo. En cambio, sí le había dejado aquel regalo pegado en la espalda de aquel infeliz que relacionaba directamente los tres cuerpos. Se centró en el superviviente. ¿Qué papel jugaba aquel hombre? Asesino o víctima. No había arma por ninguna parte, aunque era prudente esperar a que se hiciera de día para iniciar un exhaustivo registro de la zona. Sin embargo, algo le decía que aquel hombre medio muerto no podía estar detrás de todo aquello.


  La periodista se llamaba Raquel Zambrano y cubría habitualmente las noticias internacionales. Alejandro recordaba haber leído incluso algún artículo suyo. Tenía cuarenta y seis años y una vida bastante sedentaria. Estaba soltera, no tenía hijos, ni tampoco padres, ni hermanos. Su única familia era un tío de unos setenta años que, como pudo comprobar más tarde, hacía meses que no sabía de ella más que por sus artículos.


  La otra víctima se llamaba Ángel de Villar y era un buen abogado, según sus compañeros de bufete, y bastante conocido en Madrid. Este sí estaba casado, con cuatro hijos, y su mujer había denunciado la desaparición la misma noche que no había regresado a casa. Tuvo que insistir mucho para que le cogieran la denuncia, ya que el policía que la atendió le dijo que si no habían pasado cuarenta y ocho horas no tenía la consideración de desaparecido. También contaba que casi estaban en el cambio de turno. Ante la amenaza y convicción de aquella señora acabó por cogerle la denuncia a regañadientes, puesto que esta amenazó con demandarlo, y viendo el oficio del desaparecido más le valía no jugársela.


  Todavía en el escenario y atento a la emisora del coche, se lamentó de que en aquel parque no hubiera cerca un teléfono público. El que encontró cerca tenía arrancado el auricular, producto de alguna gamberrada.


  Necesitaba llamar y acelerar con la central los datos del caso, algo que a través de la emisora resultaba una tarea ardua, lenta y sin ningún tipo de confidencialidad, ya que todos los policías y cualquiera que dispusiera de un escáner podía escuchar lo que allí se transmitía. Muchos taxistas, sin ir más lejos, pasaban las noches entretenidos en escuchar qué hacía la poli.


  Era necesario contactar con el inspector Alfonso Carrasco, que era el jefe del grupo de secuestros de Madrid, por si tenía alguna información sobre aquellos cadáveres. Tal vez constaba algo interesante sobre ellos en las denuncias como desaparecidos. Prefirió esperar a pasar los datos, aunque, como comprobó después, esa era una línea de investigación infructuosa. De momento, y junto con su compañero Francisco Escoriza, se puso manos a la obra con la escena del crimen.


  —Veamos. Está claro que hemos de establecer la relación entre estos dos. ¿No te parece? —inició el debate Francisco.


  —Dime algo que no sepa, por favor —respondió el inspector Arralongo mirándolo con el rabillo del ojo.


  —Siendo quienes son y habiéndolo radiado por emisora, supongo que mañana seremos portada de todos los diarios.


  —Eso seguro. El comisario está a punto de llegar, de modo que centrémonos de momento en los cuerpos. Ya habrá tiempo de escarbar en sus vidas.


  Francisco, un subinspector de constitución fuerte tirando a fondón, hacía gala de una incipiente calva y una piel morena que contrastaba con su pelo bastante canoso. Eso le daba un aire agitanado que mezclado con la circunstancia de ser policía inspiraba un temor cerval en los sospechosos que se cruzaban en su camino.


  A punto de cumplir cincuenta años, se tomaba los casos bastante en serio a pesar de haber dejado atrás sus ansias de ascenso hacía años y no le importaba en exceso que aquellos novatos ahora le mandaran. A Alejandro le gustaba trabajar con él y le había alegrado ver que era el único que se había levantado de la mesa al llegar la comunicación de los homicidios. Seguramente, él era uno de los pocos con los que se llevaba bien.


  —Los cuerpos están en la posición natural de un muerto a punto de ser enterrado. Solo les falta el ataúd. Bueno, y las orejas a este —dijo en un tono jocoso que no pareció hacerle gracia a su jefe—. ¿Has visto alguna vez algo igual? —preguntó volviendo a la formalidad.


  —Ahora que lo dices, no. He visto muchos cadáveres mutilados, pero todos tenían las orejas en su sitio. ¿Y tú?


  —Tampoco. Pero, oye, a lo mejor el asesino se cree muy torero, ¿no?


  —En ese caso, lo del rabo, si te apetece, lo compruebas tú.


  El subinspector hizo una mueca de asco.


  —Bueno, mejor que lo haga el forense —acabó diciendo Escoriza.


  —Lo que me desconcierta es lo del DNI debajo del cuerpo —dijo Arralongo—. Sin embargo, ni rastro de la cartera ni nada que cualquiera llevaría encima, ni llaves, ni monedas, pulseras, reloj, nada.


  —Ya, pero si hablamos de cosas raras, ¿qué retorcida mente lleva a alguien a cortar las orejas a una víctima, y no me refiero a lo del torero —aclaró—, y luego pegárselas en la espalda de otra?


  Alejandro no contestó mientras observaba a unos metros más allá, como el que mira un cuadro y quiere verlo en toda su dimensión para no perderse nada y centrarse luego en los detalles.


  —Lo que tienen ambos, desde luego, son muchas heridas defensivas. Lucharon por su vida como jabatos —insistió en sus conclusiones Francisco.


  —Pues no lucharon suficiente —contestó el inspector.


  —Ya.


  —El asesino se ha tomado la molestia de colocarlos así, en la misma posición. Los podía haber tirado de cualquier manera. Pero quiso que los viéramos así. ¿Y qué coño significa lo de las orejas?


  —Pues no lo sé. Pero luego ha dejado a la otra víctima en otro sitio. ¿Por qué? Y con vida. ¿No se ha dado cuenta de que aún vivía? —respondió Francisco en cuclillas frente al cuerpo del abogado sin perder detalle de las heridas.


  Alejandro se limitó a contestar con un monosílabo de significado variable y Francisco siguió hablando:


  —Bueno, más que dejarla, según la científica parece que se arrastró desde esta zona, caminando. Los dejó a los tres en el mismo sitio —dijo señalando con el dedo la zona—, pero uno consiguió levantarse y llegar hasta aquellos setos.


  —Pero el que ha sobrevivido no estaba en la misma posición que estos, Francisco. Las orejas que llevaba pegadas en la espalda no estaban sucias. Yo diría que la intención era que las viéramos. Este estaba boca abajo cuando lo dejó aquí —sentenció.


  De pronto, algo llamó la atención del policía, que escuchaba atento las consideraciones de su jefe. Un papel sucio sobresalía por la cintura del cuerpo del abogado. Cogió unas pinzas y lo sacó poco a poco, evitando que se partiera.


  —Mira esto —dijo Francisco.


  —¿Qué es?


  —Pues parece un papel con un mensaje —dijo en tono de incredulidad.


  —¡Coño! —exclamó Alejandro—. ¿Y qué dice?


  Francisco lo llevó a la luz de una linterna y leyó en voz alta:


  —«Dios sabe quién se equivoca y ha pecado, y la desgracia se abatirá pronto sobre aquellos que nos han condenado sin razón. Dios vengará nuestra muerte. Señor, sabed que, en verdad, todos aquellos que nos son contrarios, por nosotros van a sufrir».


  —¡Me cago en la puta! ¿Qué cojones significa esto?


  —Pues no tengo ni idea —contestó un suspicaz Francisco.


  —Bueno, empaquétalo bien y que se lo mire la científica.


  Alejandro empezó a comprender que aquello no sería coser y cantar y se le notó en el rostro.


  —¿Qué piensas, jefe?


  —Al llegar aquí, cuando he visto los cuerpos, justo hasta que hemos encontrado a la tercera víctima con vida, había sentido casi una desilusión, porque me había parecido que esto lo había hecho un chapucero, pero me parece que me voy a arrepentir de ese pensamiento.


  —Esperemos a ver qué dice el hombre ese.


  —Sí. A ver si llega el juez y nos vamos ya de aquí, porque creo que poco más sacaremos de estos dos y necesito meterle algo al cuerpo.


  Los policías permanecieron en el lugar de los hechos hasta media mañana. No se fueron hasta que se llevaron los cuerpos a la morgue. Ni rastro del arma del crimen ni de ninguna cosa que los hiciera avanzar un poco. Con resignación, decidieron seguir el curso natural de los acontecimientos y convocaron a las familias para interrogarlas, pues a esa hora ya les habrían comunicado el fatal desenlace. De esas entrevistas solo iban a obtener más interrogantes.


  Capítulo 5


  Era lunes y, como mandaba el calendario de ese 25 de febrero del 2013, el frío de Madrid era intenso. Parecía que iba a llover, pero mientras se acercaba a su destino no había caído ni una gota.


  A las nueve en punto, Alejandro se encontraba en la jefatura de la Policía Nacional, ubicada en el Complejo Policial de Canillas, sentado en una silla del pasillo. De la solapa de su americana colgaba una tarjeta de identificación como visitante. Mientras esperaba la llegada del comisario, inconscientemente iba martilleando los dedos de la mano en la rodilla derecha. Tantas veces que había estado en aquella planta del edificio para explicar cómo avanzaban los casos en los que trabajaba y ahora se sentía allí como un verdadero extraño.


  Aunque se había arreglado como en él era costumbre y se había afeitado por la mañana, el hecho de no haber pegado ojo en toda la noche le confería un aspecto desnaturalizado y vacío, que no compensaban su traje gris oscuro y una corbata morada.


  No tenía muchas esperanzas de que lo escucharan, pero tenía que intentarlo.


  A quien esperaba era al comisario principal Benjamín Romero. Este era ya un policía de nueva generación. Había ascendido con los números, y las estadísticas como compañeros de patrulla y sus habilidades en la calle (que es la zona de los patrullas) dejaban mucho que desear según sus más allegados colaboradores.


  Alejandro había llegado media hora antes aun sabiendo que el comisario llegaría, como poco, a las nueve y cuarto. Por eso aprovechó para saludar a algunos de sus antiguos compañeros y comprobó que ese año largo de jubilación que llevaba había servido para que la plantilla rejuveneciera de nuevo y muchos de aquellos policías ya ni hubiesen oído hablar de él.


  A los que conocía tampoco tenía ya mucho que decirles y se limitó a ir subiendo las plantas de aquel edificio por las escaleras, saludando a aquellos que aún lo recordaban, sin grandes alardes ni choques de manos efusivos salvo en algún caso contado. Al llegar a su destino se encontró que la puerta, como era habitual, estaba cerrada a cal y canto y se sentó en una de aquellas sillas desgastadas para las visitas hasta que llegara su última esperanza de auxilio.


  Por la cara que puso el comisario al verlo allí sentado ya supo que su intento casi había fracasado antes de empezar a hablar. El comisario tenía unos cincuenta y cinco años y vestía un traje gris de Zara que intentaba darle un aspecto más juvenil. Era de aspecto robusto y tenía el pelo canoso y una barba fina, casi blanca, que se confundía con su tez pálida. Sus ojos oscuros se clavaron en Alejandro.


  —¡Hombre, inspector! —exclamó al verlo el comisario—. ¿A qué se debe el placer? —preguntó con aire de sorpresa.


  —Comisario. Buenos días. Si tiene un minuto, me gustaría explicarle un asunto importante.


  —Por supuesto. Pero tendrá que esperar a que me ponga un poco al día de papeles y después hablamos. Si entretanto quiere ir a tomar un café… —propuso.


  —Se lo agradezco, pero le espero aquí hasta que pueda concederme unos minutos.


  —Muy bien, como quiera. En cuanto pueda le atiendo.


  El comisario, que seguía manteniendo su peinado engominado hacia atrás, aunque con mucho menos pelo, y su porte recto, pero con algunos kilos de más, se metió en su despacho y cerró la puerta tras de sí. Alejandro sabía de sobra que allí estaría un buen rato, pero también que si se iba ese día ya no podría hablar con él con cualquier excusa. Se había pasado muchos años, horas y horas esperando metido en cualquier agujero siguiendo a alguien o haciendo vigilancias, o sea que eso para él no era nada.


  Hasta las once no salió el comisario. Por la cara que puso al sacar la cabeza por la puerta parecía esperar que Alejandro no siguiera allí.


  —Bueno. Pasa y explícame qué es eso tan importante.


  Alejandro se sentó sin más ceremonias delante del comisario. La mesa de trabajo evidenciaba la separación que había entre ellos. Supo que su viaje había sido inútil antes de empezar a hablar.


  —Pues se trata de un caso antiguo que…


  —¿De un caso? ¿Cómo que de un caso? Está jubilado, inspector —lo interrumpió el comisario.


  —Lo sé. —Aguantó la respiración para soltar aire lentamente—. Pero es un caso de hace unos años —insistió.


  —Está bien. Le escucho.


  —Se trata del asesino de las frases. Creo que ha vuelto.


  —El asesino de las frases. Pero ¿de qué está hablando?


  —Lo tiene usted en los archivos. Se trataba de…


  —Ya sé de lo que se trata, todavía me acuerdo. Los asesinatos del parque del Retiro. Fue unos años antes de ser nombrado comisario de esta jefatura. Pero lo recuerdo bien y el caso se cerró. Y lo siento, ya sé… —dudó—. Bueno, ya sabe.


  —Jamás se detuvo a nadie —continuó, obviando el comentario.


  —Pero tampoco mataron a nadie más, y lamentablemente, si mal no recuerdo, no había nada con lo que seguir investigando, ni aquí ni en Barcelona.


  —Comisario —elevó el tono de voz—, no me está escuchando. Estoy seguro de que ha vuelto. Y ha empezado de nuevo en Barcelona. Es nuestra oportunidad.


  —Mire, inspector. Si le creyera, que no es el caso, ¿qué se supone que tengo que hacer? ¿Monto un equipo por sus suposiciones y, además, lo envío a Barcelona, donde no tenemos competencia en seguridad ciudadana? ¿O mejor llamo al comisario de los Mossos para explicarle sus miedos?


  —Haría bien en hacerlo.


  —Venga, hombre. Disfrute de la jubilación, que tiene usted muy mala cara.


  —¿No va a llamar a nadie?


  —No, no lo voy a hacer.


  —Pues esto es todo lo que le tenía que decir. —Se levantó de la silla y, sin volverse siquiera, añadió—: Que tenga un buen día.


  «Hijo de puta», pensó, y cerró la puerta tras de sí. En aquel instante supo exactamente qué iba a hacer a continuación.


  


  Cuando Alejandro salió del despacho, el comisario Romero resopló, cerró los ojos, abrió uno de los cajones de su escritorio y sacó un papel. Cogió el teléfono y marcó un número.


  —¿Hola? Soy Romero.


  —Sí.


  —Alejandro Arralongo ha estado aquí. Parece que vuelve con aquella historia que me dijiste, y es comprensible…


  —Te lo dije.


  —Ya. Ya sé que me lo advertiste, pero no puedo negarle la entrada.


  —Ponle vigilancia.


  —Mira, yo no me preocuparía demasiado. Está jubilado, ¿qué va a hacer? —insistió Romero.


  —Vale. Yo me ocupo.


  —Está bien. Se lo dices a Carrasco por si acaso, pero lo tenías que haber visto; está acabado. De aquello han pasado muchos años y él sigue siendo el único que está obsesionado.


  —Me informas si hay algo.


  —Vale, lo haré, no te preocupes.


  El comisario Romero se quedó sentado en su sillón un buen rato hasta que le pasaron una llamada que lo sacó de su letargo y volvió a sus cosas. Aunque esos interrogantes que ahora le taladraban el cerebro le iban a dejar unos días con jaqueca y mal cuerpo.


  Capítulo 6


  Lejos de allí, aquel mismo día, el sargento de los Mossos d’Esquadra Xavi Masip disfrutaba de las vistas y la tranquilidad que la casa en el campo donde vivían sus padres le ofrecían en las comarcas de Lleida.


  Su excedencia voluntaria del trabajo se acababa en dos meses y aún no había decidido qué iba a hacer con su vida. Había pasado casi medio año desde el caso del Fénix y su mente cada vez más limpia empezaba a añorar la caza. Esa sensación de perseguir al que ha planeado un crimen y piensa que se va a salir con la suya.


  Durante ese año se había dedicado prácticamente a descansar, a hacer deporte y a pensar poco. En lo que menos, en su futuro en el cuerpo de la policía catalana.


  Marta, con quien había compartido unos meses de desconexión total del mundo, enseguida había comprendido que él no estaba para relaciones largas y lo que realmente necesitaba era un tiempo de soledad para encontrarse a sí mismo.


  Ella tampoco había conseguido que le explicara qué había pasado en aquella habitación del puerto de Barcelona pese a que en alguna ocasión sus pesadillas la habían sobresaltado de mala manera en plena noche.


  Amistosamente, mientras él seguía con su desconexión, Marta había vuelto a su trabajo en el grupo de homicidios de Barcelona y él debía decidir si regresaba a su plaza como jefe de ese grupo en unos meses o seguía con su retiro.


  Desde la zona ajardinada de la parte trasera de la casa, y tumbado en una hamaca, pasaba las tardes devorando el libro que había comenzado un par de días antes.


  Por estar situada la masía en una zona interior de las comarcas de Ponent, tenía que abrigarse bien durante el día —era finales de febrero—, y a esas primeras horas de la tarde aprovechaba para cargar las pilas con los rayos de sol que se filtraban entre nube y nube.


  Estaba metido de pleno en la historia medieval de crueldad, miseria y una presunta realidad asombrosa que mostraban Los pilares de la Tierra, cuando regresó al presente al escuchar a su madre que lo llamaba desde la puerta del jardín.


  —Xavi, al teléfono. Preguntan por ti.


  —Voy, mamá.


  Pocas personas sabían el teléfono de la casa de sus padres y él había conseguido desprenderse del yugo de su móvil hacía un par de meses. Le costó, pero con un progresivo empeño lo acabó consiguiendo. La llamada debía de ser de algún amigo de su entorno más cercano. Y así era, aunque no de quien esperaba. El que estaba en el otro lado de la línea era Juan Pablo Quesada, un oficial del Cuerpo Nacional de Policía destinado en Barcelona en la Unidad de Drogas y Crimen Organizado, más conocida por sus siglas: UDYCO. Se habían conocido hacía ya unos años, después de una actuación conjunta entre los dos cuerpos policiales. Enseguida habían establecido un vínculo de amistad que ambos refrendaban colaborando en sus respectivos casos, pasando por alto la burocracia de la administración y los malditos conductos reglamentarios que, en opinión de los dos, prácticamente solo beneficiaban a los malos. Eso sí, siempre con absoluta lealtad a sus respectivos cuerpos policiales.


  —¿Diga? —dijo el mosso desde el auricular del teléfono fijo.


  —¡Coño, Xavi! ¡Por fin!


  —Hombre, Juan Pablo. ¿Qué es de tu vida?


  —¿Que qué es de mi vida? ¡Será de la tuya, cabroncete! —respondió casi con sorpresa.


  —Sí. Tienes razón. Es que he estado out.


  —Ya lo creo. Me ha costado un huevo encontrarte. Casi he tenido que torturar a Carles para que me diera este teléfono.


  Xavi pensó que si su amigo Carles le había proporcionado el número de casa de sus padres, es que había algún motivo importante para hacerlo. No porque Juan Pablo no fuera un buen amigo, sino porque ese número solo lo daba él personalmente.


  —Hace meses que intento hablar contigo, pero como ya iba sabiendo que estabas bien, esperaba a que te dignaras a volver por aquí.


  —Lo siento, Juan Pablo. Sé que tenía que haberte dicho algo, pero no estaba para nadie, te lo aseguro.


  —Vale. Tranquilo. Mira, te llamo porque necesito tu ayuda. —Hizo una pausa—. Bueno, en realidad la necesita un amigo mío.


  —Estoy en excedencia.


  —Lo sé. Pero se trata de un policía que se jubiló el año pasado y me ha pedido si conocía a alguien de confianza para que lo ayude en un tema.


  —¿De qué se trata?


  —Lo cierto es que no lo sé muy bien, aunque me lo imagino.


  —Ah, ¿no sabes qué quiere?


  —Pues no, la verdad. Solo hablé por teléfono hace unos días con él, pero por algún motivo no quiere mi ayuda. Le dije un par de cosas sobre ti y enseguida se mostró muy interesado en conocerte.


  —¿Ah, sí? —dijo con algo de recelo que enseguida detectó Juan Pablo.


  —Es de confianza, Xavi. Era un gran inspector de homicidios de Madrid y luego estuvo aquí en Barcelona unos años. Sobre todo era un gran policía. De los de la vieja escuela.


  —Está bien, dile que estaré en Barcelona mañana, que me venga a ver a casa y ya hablaré con él.


  —Gracias, Xavi.


  —Pero no te prometo nada.


  —Solo prométeme que lo escucharás. Con eso basta.


  Después de despedirse, Xavi colgó el teléfono y se quedó intrigado durante un rato pensando qué querría de él aquel agente retirado. Después recogió su libro del jardín, se introdujo en el salón y, ya estirado en el sofá, se volvió a transportar a la Edad Media y a la vida mundana de los constructores de catedrales de esa época.


  Capítulo 7


  Madrid, 4 de marzo de 1993.


  


  


  Sentado en una habitación de hotel de escasa estrella, que le hacía las veces de refugio, el tipo iba repasando los diarios que había comprado un rato antes. Las primeras páginas iban llenas de su primer escarceo, mostrado con atroz realismo. Los periodistas habían conseguido algunas instantáneas que solo podían haber adquirido de la propia policía. Si eso era cierto, también lo era el texto que acompañaba aquellas fotografías sobre lo poco que había descubierto la policía de él. Nada. Era muy estimulante, incluso uno de los diarios de la capital de España especulaba con que aquello fuera un golpe de ETA. Pero lo mejor era uno de los titulares: «Asesinatos en el parque del Retiro». La policía buscaba a «El asesino del Retiro». Sonrió complacido.


  Cuando uno, llevado por la necesidad implacable de ajustar cuentas con sus propios demonios, se mete en un plan de esa magnitud, puede llegar a cometer errores. No parecía ser su caso, pero tampoco eso le preocupaba en exceso; para mejorar, siempre te has de exigir al máximo, y ver tus defectos te permite conocer en qué fallas para poder corregirte. El que es incapaz de admitir eso, siempre tiene las de perder.


  Las imágenes de dos cuerpos, uno al lado de otro, estirados en esa zona del parque del Retiro de Madrid, eran de poca calidad por la escasa luz, pero no podía evitar examinarlas una y otra vez. Quizá no tendría que volver a hacerlo. Pero si lo hacía, lo iba a mejorar.


  De pronto, una fotografía interior llamó su atención. Estaba tomada por los periodistas y en ella se veía a unos policías detrás de una cinta de plástico que ellos mismos habían colocado para que nadie accediera al lugar. Se observaba claramente a uno de los de la secreta dando órdenes a dos agentes de uniforme. Era un inspector de la Policía Nacional, y por su aspecto y lo enérgico de su posado en la foto a la hora de dirigir a los otros policías, también era el encargado del caso.


  De su caso.


  Cayó en la cuenta de lo que significaba aquella fotografía y sonrió al observar a su antagonista, pero siguió con su recorrido por los diarios hasta que los repasó todos.


  Una vez los hubo leído y examinado minuciosamente, cogió unas tijeras y una a una empezó a recortar algunas de las instantáneas, las fechas, los titulares. Dicen que todo ganador tiene su trofeo, y él ya tenía el suyo. Ahora se tenía que centrar en lo importante. Sabía que al menos durante una temporada su alma iba a estar en paz y quizá no tendría que volver a ver aquellas fotografías nunca más. Pero tampoco podía evitar guardarlas. Cuando acabó, guardó en una carpeta negra esas imágenes recortadas y metió en una bolsa de papel el resto de los recortes de prensa.


  Recogió sus objetos personales de aquella sucia pensión, que según rezaba en el letrero de la entrada era un hotel, y se fue. Una vez en la calle tiró a una papelera los recortes sobrantes y los diarios, dentro de aquella bolsa de papel marrón, y se encendió un cigarro. Dio dos caladas y lo colocó entre aquel montón de papeles sobrantes. Se fue tranquilamente andando por la acera. Cuando prendiera y alguien reparara en su pequeño incendio, él ya estaría lo suficientemente lejos para que no lo relacionaran. Los restos de diarios se consumirían por completo, borrando su rastro, dando paso a las inofensivas cenizas.


  Unas horas después, se encontraba en la estación de Atocha dispuesto a coger el tren. Antes de subir al vagón y buscar su asiento, miró a ambos lados del andén. Pensó que si no lo había hecho bien, en cualquier momento aquel lugar se llenaría de policías. No fue así y llegó plácidamente a su butaca para iniciar el viaje. Una cálida sensación de paz lo invadió. Era un placer desconocido hasta hacía muy poco tiempo. De hecho, se sentía así ya los días anteriores a culminar su plan. Ahora estaba casi completo. Sin embargo, notó que algo en su interior empezaba a vaciarse muy lentamente. La sensación de plenitud nunca es eterna. Tardaría años en secarse, pero al menos, de momento, iba a disfrutar de ella.


  La policía tendría que ser muy hábil si querían detenerlo. Con el primer traqueteo de la marcha del tren, supo que eso no iba a ocurrir y que en su primera partida, su jaque no había encontrado respuesta en el otro bando. Le tocaba añadir un reto para cuando llegara el día de volver a jugar otra.


  


  El coche policial de la secreta llegó al hospital pasadas ya las siete de la tarde, el día después de haber encontrado aquellos dos cadáveres y al único superviviente. Los investigadores Alejandro Arralongo y Francisco Escoriza, del Cuerpo Nacional de Policía, encargados del caso de las víctimas del parque del Retiro, estaban recopilando datos para esclarecer lo que de entrada eran dos asesinatos, aunque si todo iba mal, podían llegar a ser tres.


  Habían estado horas en el levantamiento de los cadáveres y el comisario ya había puesto de mala leche al inspector Alejandro Arralongo. Casi no había empezado con el caso y ya lo estaba amenazando con dárselo a otro inspector más experimentado. Como en las primeras horas nadie más había contestado al busca, ya que todos estaban, seguro, con una resaca del carajo por la fiesta de la noche anterior, había acabado cediendo y le había dado su bendición, aunque él ya sabía que estaría supeditada a los resultados.


  Se había reunido brevemente con el inspector Carrasco, que llevaba el grupo de secuestros, y lo único que había logrado saber de él es que la extraña cita que había en la zona del crimen era de un Gran Maestre de los caballeros templarios. Y eso gracias a que era un aficionado a todo lo relacionado con la Edad Media, porque policialmente no tenían nada. Ni nota de secuestro, ni nada de nada. Ni siquiera tenía a ningún agente investigando aquellas desapariciones.


  Por ese motivo y sin descansar en todo el día más que para comer un bocadillo en un frankfurt, estaban ya preparando lo que podía ser la clave del caso: la declaración del único testigo presencial. Claro que también era una de las víctimas y no sabían si estaría en disposición de hablar.


  Sobre todo, al inspector le inquietaba encajar en algún sitio el papel de aquel hombre en los hechos.


  Siguieron los pasillos de la sala de urgencias y preguntaron a una enfermera, ya entrada en años, dónde podían encontrar a la víctima que habían enviado la madrugada anterior.


  —Me parece que está al final del pasillo, en la última habitación. Está sedado y no sé si podrá hablar.


  —De eso ya me preocuparé yo, enfermera —cortó el inspector bruscamente.


  —Pero es que el doctor ha dejado dicho que…


  —Pues de eso me ocupo yo —añadió Francisco, que iba al lado de su jefe, dejando con la palabra en la boca a la mujer, que se daba la vuelta rápidamente y se perdía maldiciendo a los policías en voz baja, camino de la sala de enfermeras.


  En cuanto llegaron a la habitación que les había indicado, se detuvieron en la puerta y los dos se miraron con casi la misma expresión. Detrás de aquellas paredes blancas podían hallarse las respuestas al caso. Por lo tanto, era una de las fuentes más importantes que les ofrecía aquella investigación. Parecía que durante unos segundos estaban saboreando el momento, por si este era el decisivo. Sin embargo, al otro lado les esperaban, más que respuestas, muchas preguntas.


  El hombre, con vendas por casi todo el cuerpo, tenía un tubo de respiración introducido por la boca. Tenía los ojos cerrados y respiraba con dificultad. Francisco arqueó las cejas y arrugó el ceño viendo la intención de Alejandro.


  El inspector se acercó al enfermo y le susurró alguna cosa al oído. No respondió, y acto seguido, Arralongo lanzó una mirada de complicidad a Francisco, que enseguida comprendió y salió afuera un momento con la esperanza de que su jefe aprovechara la intimidad con el paciente para sacar algo en claro. A lo lejos pudo ver que venía un médico casi al trote hacia ellos. «Joder, la enfermera», pensó.


  —Estoy fuera ocupándome de un asunto. Ahora vuelvo —dijo el subinspector desde la puerta.


  —Que no entre nadie —le ordenó Arralongo.


  Alejandro se acercó a la cama y empezó a dar golpes en el hombro a aquel individuo sin identidad para intentar despertarlo. No reaccionaba. Quizá estaba muy sedado, pero en la llamada que previamente había hecho al hospital le habían dicho que el hombre estaba fuera de peligro, aunque con la lógica conmoción por lo sucedido. No se iba a morir ahora por unos golpecitos. Afuera oía que Francisco se las tenía con el médico, que se empeñaba en entrar a ver a su paciente. Sonrió para sí. Eso no iba a ocurrir.


  Le puso la cara cerca de la suya y sintió la respiración pausada del herido. Necesitaba ir un poco más rápido, así que cogió el tubo que le suministraba el oxígeno y se lo extrajo.


  El hombre emitió un gemido y abrió los ojos.


  —Bienvenido al mundo de los vivos —le dijo el inspector.


  El hombre, con cara de no comprender qué estaba sucediendo, lo miró con terror. Parecía que iba a gritar, pero no consiguió emitir sonido alguno y solo intentaba tragar saliva y respirar.


  —No se preocupe, soy policía y está a salvo en el hospital. Siento el despertar, pero necesito hablar con usted. Enseguida.


  —¿Policía? —dijo como pudo, con cara de sorpresa.


  A Alejandro le pareció que, por su expresión, fuera quien fuera esa persona no parecía muy contento de tenerlo allí a su lado. Quizá había tenido algún altercado con la fuerza pública, pensó. Puede que fuera un delincuente. Habían dejado un «Zeta» en la puerta del hospital desde el momento en que había ingresado, por si era necesario, pero puede que hubieran sido poco precavidos con aquella presunta víctima. O quizá simplemente era una persona que había sufrido un trauma y esperaba ver a su familia allí.


  —Mejor empezamos por el principio. ¿Cómo se llama usted? —le dijo mientras comprobaba sus papeles en espera de confirmar sus datos.


  El hombre seguía como desorientado.


  —¿Recuerda usted cómo se llama?


  —¿Qué? Sí, claro.


  Intentó incorporarse.


  —Pues dígamelo.


  —Me llamo Antonio Fernández Sastre.


  —Muy bien —apuntó el inspector en una pequeña libreta—. ¿Sabe qué le ha pasado? ¿Quién le ha hecho esto?


  —No, no sé —dijo balbuceando.


  —¿De qué se acuerda? ¿Qué es lo último que recuerda?


  —Yo… —empezó a decir cerrando los ojos—… salí de mi casa para ir a buscar a mis hijas que salían de catequesis. Cogí el coche.


  —¿A qué hora fue?


  —Ellas salen a las ocho de la tarde. Pues a las siete y cuarto.


  —Siga —continuó apuntando en su libreta.


  —Nada, aparqué cerca de la avenida Pedro Díez, vivo en San Isidro, y de repente algo me golpeó en la cabeza.


  —¿Y después?


  —Después… —Volvió a cerrar los ojos unos segundos mientras su cerebro procesaba sus recuerdos, y una lágrima se le escapó mejilla abajo—. Después, ya no me acuerdo. Me he despertado aquí. ¿Qué día es hoy?


  —Hoy es martes.


  —¿Martes? Pero si mis hijas tienen catecismo el miércoles. ¿Ha pasado una semana?


  —Eso parece.


  De repente, Antonio Fernández cambió de expresión y dejó entrever el verdadero terror que en ese momento sentía. Se palpó la espalda con la mano derecha y empezó a temblar.


  —Aquí tenía… Tenía…


  —Sí, pero los médicos se las despegaron ayer. Ya están en el depósito de cadáveres. No se preocupe.


  —¿Cómo llegaron esas dos orejas a mi espalda? —preguntó espantado.


  —Bueno, en realidad no lo sabemos. ¿Qué opina usted?


  —Pues el secuestrador, supongo. Pero ¿de quién son? —volvió a preguntar sin cambiar la expresión.


  —Señor Fernández, ya vendrán las respuestas más adelante. En estos momentos, el que pregunta soy yo —contestó, e hizo una pausa antes de continuar—: Ahora que sabemos quién es, podremos contactar con su familia. Entiendo que está casado y que tiene al menos dos hijas, por lo que usted me ha dicho.


  —Sí. Mi mujer se llama Sofía. Sofía Andrés.


  —Yo la llamo, no se preocupe. Descanse y empiece a hacer memoria sobre dónde ha estado la última semana. Volveré.


  El inspector se dio la vuelta y salió de la habitación dejando a aquel señor vendado de arriba abajo y con la sensación de que había algo que no le había querido contar. Ya lo haría, de eso no tenía ninguna duda. De momento, ya había empezado su guerra psicológica y Antonio Fernández sabría quién era él si estaba ocultando algo.


  Afuera lo esperaba Francisco.


  —Dice el médico que nos va a denunciar —soltó con una sonrisa.


  —Que lo haga. Pero que luego no se queje de las consecuencias.


  Después de explicarle a Francisco cómo había ido la entrevista, los dos policías se marcharon de allí con una sensación agridulce. Para qué querían una víctima con vida si no era capaz de aportar nada.


  Al llegar al coche, Francisco comprobó la emisora del vehículo, puso un casete de Julio Iglesias y ambos se perdieron en el tráfico de la noche de Madrid.


  Capítulo 8


  Al oír el timbre, Xavi abrió la puerta de su piso en Barcelona y se encontró con un hombre de unos sesenta años, con aspecto muy castigado, que lo miraba con desconfianza. Vestía un traje gris y corbata oscura. Aun con aquel pelo canoso y unas entradas prominentes, conservaba cierto aire de persona celosa de su imagen y tenía buena presencia. Después de unos segundos de silencio sin saber muy bien qué decirle o cómo explicar qué estaba haciendo allí, sacó una cartera del bolsillo y le enseñó un carné que el mosso reconoció al instante. Se podía leer: «Cuerpo Nacional de Policía».


  —Vaya. ¿En qué puedo ayudarte? —comenzó por decir sorprendido el mosso.


  —Pues la verdad es que no sé muy bien si puedes ayudarme, pero alguien me ha recomendado que hable contigo.


  —¿Quién?


  —Juan Pablo Quesada. De la jefatura de Via Laietana.


  —Sí. Es un buen amigo. Ya me dijo que vendrías a verme. Casi acabo de llegar. He estado unos días fuera y, la verdad, no te esperaba tan pronto. Pero quizá comencemos por lo básico antes de saber en qué puedo ayudarte. —Recordó la conversación con Juan Pablo de unos días antes y se presentó—: Me llamo Xavi Masip. Soy sargento del grupo de homicidios de Barcelona y… —dudó—. Bueno, estoy, digamos que de vacaciones. De largas vacaciones —acabó diciendo mientras se adentraban en el piso y pasaban al comedor.


  —Está bien. Yo soy Alejandro Arralongo y me prejubilé al año pasado. Era inspector jefe. También fui miembro del grupo de homicidios de Madrid y luego de Barcelona, antes de que vinierais los Mossos —dijo con cierto aire de reproche que enseguida detectó el sargento de la policía catalana.


  El policía se sentó en el sofá y reparó en los dos plafones de corcho que había en una de las paredes y reconoció al instante a qué propósito respondían. El piso era de escasa decoración, pero de aspecto limpio y agradable, y no distaba mucho del suyo. Él había tenido en su casa algo similar y comprendió que aquel mosso no debía de llevar una vida muy diferente de la suya.


  —¿De qué conoces a Juan Pablo? —siguió preguntando Xavi, esperando a que se decidiera a explicarle qué quería de él.


  —De mis últimos años aquí. Lo tuve de prácticas y vi en él esas ganas de ser un buen policía que desgraciadamente no veía ya en muchos compañeros.


  —Sí, cada día somos más funcionarios y menos policías —sentenció el mosso.


  Se hizo un silencio y, cuando el sargento le iba a preguntar si quería un café, Alejandro empezó a hablar:


  —Mira. Comenzaré por el principio y te explicaré por qué estoy aquí. Durante mis primeros años en el grupo de homicidios de Madrid tuve un caso que no conseguí resolver. Se trató de un doble asesinato precedido de tres secuestros, o mejor dicho, de tres detenciones ilegales, ya que nunca se pidió rescate por ellas.


  Xavi escuchaba en silencio, analizando las palabras del policía. Primero grabó en su mente la frase «no conseguí resolver». «Singular y primera persona —se dijo—. Algo me dice que el trabajo en equipo no es su fuerte». Siguió concentrado en las explicaciones.


  —¿Has dicho tres secuestros? Llamémoslos así. ¿Y dos asesinatos? —preguntó el sargento.


  —Así es. Aparecieron dos cadáveres y un superviviente.


  —Pero ¿cómo relacionasteis los hechos si no había rescates? ¿Y qué explicó el afortunado? Además, ¿cómo…? —Masip paró en seco ante la avalancha de preguntas—. Perdona, continúa. Luego vendrán las preguntas.


  —Gracias. —Alejandro respiró profundamente, tal vez pensando, al igual que el mosso, que de momento la conversación no había empezado con buen pie. Continuó explicando—: Los cadáveres aparecieron tirados en el parque del Retiro, y no muy lejos de ellos apareció el superviviente, que parecía venir de la guerra. Todos presentaban múltiples cortes en brazos y torso, así como en la cabeza. Claras heridas de defensa. De hecho, los dos muertos presentaban los mismos cortes. Pero en estos se cebó aún más. Era una carnicería. Los dos murieron desangrados por las heridas. Pero murieron en un lugar diferente y el asesino los trasladó hasta allí. —Hizo una pausa que Xavi aprovechó para empezar con el hilo de interrogantes que le venían a la cabeza.


  —Bien. De entrada teníais un testigo presencial que sobrevivió, pero como es un caso abierto entiendo que no aportó mucho o no recordaba casi nada.


  —Así es. No se acordaba de nada. Solo de una habitación pequeña y oscura y con una puerta de metal. Solo dijo recordar que pasados unos días, sin saber cuántos, de repente un hombre encapuchado abrió la puerta y empezó a acuchillarlo. Pero eso no es todo. —Y miró al mosso—. Cuando lo encontramos, le habían pegado en la espalda las orejas de una de las víctimas. Las del hombre, para ser exactos. La otra víctima era una mujer.


  —¿Has dicho las orejas? —quiso saber Xavi, poniendo un semblante serio.


  Alejandro asintió.


  —Después —continuó el exinspector jefe—, parece que lo dio por muerto, lo cargó en un coche o furgoneta y lo dejó junto a los dos cadáveres. Supusimos que consiguió despertarse y se alejó de allí unos metros para caer fulminado detrás de unos arbustos. Digo suponemos porque siempre mantuvo que no recordaba casi nada. Ni siquiera si, mientras estuvo secuestrado, las otras víctimas estuvieron encerradas en el mismo lugar que él. Y claro, sin ningún testigo al que poder interrogar.


  —Perdona que te interrumpa de nuevo, pero ¿dices que esto fue cuando empezabas en homicidios de Madrid? ¿De qué año estamos hablando?


  —De 1993.


  —¡Joder, hace veinte años! —exclamó con sorpresa—. Vale, continúa. No creo que hayas venido hasta aquí solo para contarle a un desconocido lo que pasó hace veinte años.


  —Sí, gracias. —Volvió a respirar hondo, lo que Xavi interpretó como un «no me interrumpas más», y continuó—. El caso no avanzaba y lo único que teníamos era que todos aparecieron en una misma zona y que en ninguno de los casos el asesino, después de los secuestros, pidió ningún rescate. Y claro, después estaba el asunto de las dichosas frases.


  —¿Frases? ¿Qué frases? —preguntó Xavi en un tono claramente interesado.


  —Escondida debajo de los cadáveres dejó una nota con una especie de cita. Después descubrimos que se trataba de las últimas palabras de Jacques de Molay.


  —¿Cómo? ¿Que os dejó una cita del último Gran Maestre de los caballeros templarios? —exclamó el sargento con cara de incredulidad.


  —Así fue. Nos costó saber de quién se trataba. En esa época, lo de Internet era solo para ricos, y tuve dos policías en la biblioteca, hasta que un historiador nos lo encontró. Mi amigo, el inspector Carrasco, ya nos dijo que era de un Gran Maestre de los templarios, pero en la biblio nos lo acabaron de explicar. Parece que el tal Molay dijo esas palabras antes de quemarlo a fuego lento y después de torturarlo. Acabó maldiciendo a sus dos verdugos, un rey y un papa. Los maldijo y les prometió que morirían en un año. Y parece que así fue. Aquí se acaba la clase de historia. No encontramos nada más relacionado, ni con los templarios, ni con nada parecido. Solo la nota. Lo tengo todo en unas cajas, por si en algún momento quieres echarle un vistazo.


  —Ya veremos. Tampoco sé mucho de historia —le aclaró—, aunque hace poco leí un libro que trataba sobre los templarios y hay ciertas cosas que se me quedaron grabadas. Pero volvamos al caso. Digo yo que por mucho que el asesino iniciara allí esa especie de juego con vosotros, me refiero a las notas, no puede ser una casualidad que dejara esa cita. Quizá en ese momento no significara nada para vosotros, y te creo, pero seguro que algún significado importante tenía para él.


  —¿Por qué? Puede que le gustaran las historias de la Edad Media o de los templarios, pero las víctimas no murieron quemadas, ni torturadas. Las múltiples heridas que presentaban los cadáveres se las causó para matarlas, aunque se ensañara lo suyo, claro.


  —Pues con más razón aún. Con todo lo que hubo en esa época pudo dejar cualquier nota, pero decidió dejar esa en la escena del crimen. Nunca, con este tipo de asesinos, nada es casual.


  —Puede ser, pero en ese momento no pudimos relacionarla con nada coherente y tampoco descubrimos qué le impulsó a dejarla allí. O sea, que seguimos estancados, y después de eso, nada.


  —Bien. Lo que pasó después lo tengo claro. Los asesinatos parece que no continuaron y el caso se quedó allí. Sé lo que pasa luego. Entra otro caso, te metes de lleno y, aunque no te olvidas de él, la vida continúa inexorablemente.


  —Así fue. Era frustrante, pero no teníamos de dónde tirar y el caso se fue apagando poco a poco. La víctima tampoco ayudó mucho.


  —Es comprensible. Cuando te retienen contra tu voluntad y consigues escapar el cerebro reacciona a veces de manera extraña —dijo el mosso mientras recordaba su propia experiencia.


  —Sí, lo sé. Juan Pablo me habló un poco de lo tuyo y es una de las razones por las que quería hablar contigo de este caso. Seguramente, tú le puedas dar un punto de vista que quizá a mí se me escapó.


  El sargento Xavi Masip se levantó del sofá y se pasó la mano por la cabeza y su ya prominente media melena. Por muy amigo de Juan Pablo que fuera, no estaba seguro de querer compartir con un extraño unos hechos que guardaba muy en su interior. Pero el caso es que, escuchando las explicaciones del policía, había despertado en él ese sentimiento que solo conocen los cazadores. Ese que él casi pensó que había perdido para siempre y que era exactamente lo que necesitaba para levantar el vuelo. Un reto.


  —Muy bien —dijo, volviéndose hacia él—. Te ayudaré, pero ten claro que de mi caso no te voy a contar nada más que lo que puedas leer en los informes oficiales. Me escapé, después de tenérmelas con el malo, pero no pude salvar a la chica. Aunque sigo sin entender muy bien en qué puedo ayudarte.


  —No te preocupes, no me interesa tu historia, Masip. Solo el enfoque que puedas darle por tu experiencia y alguien que me guíe por Barcelona. Y, claro, que tenga contactos aquí, porque ahora viene la segunda parte de la historia.


  Xavi permaneció unos segundos en silencio. Cuando había visto entrar a aquel hombre en su casa casi se había convencido de que no le iba a interesar para nada lo que le pudiera contar. Unos relatos y unos crímenes sin resolver y ya casi estaba dispuesto a meterse en aquel asunto que no dejaba de ser casi justamente lo que estaba buscando.


  —Antes de continuar… ¿Te apetece un café?


  —Con leche y azúcar.


  —Vengo en un minuto. Pero no tengo leche —aclaró el mosso.


  —Entonces solo —gritó Alejandro, mientras Xavi se metía en la cocina.


  El sargento dejó con sus pensamientos al policía, quien, a pesar de todo, seguía sin estar seguro de querer la ayuda de aquel desconocido, y además de los Mossos d’Esquadra. Lo que no se explicaba era por qué Juan Pablo le había insistido tanto. Y aún peor, no sabía cómo iba a encarar la explicación de los asesinatos de Barcelona.


  Capítulo 9


  Mientras releía un gran libro en una de las bibliotecas de la Universidad Autónoma de Barcelona, Anna Ferrero estaba más convencida que nunca de sus intenciones.


  Con veintitrés años, y siendo estudiante de Periodismo de tercer curso, estaba metida de lleno en algo que la tenía obsesionada. Sus ojos azul marino rebuscaban entre página y página una información que, estaba segura, se encontraba allí escondida para ella.


  Ya se había licenciado en Psicología, pero sabía que el mundo laboral no era su presente más inmediato, por lo menos tal y como estaba estructurado hoy en día. Antes de acabar su primera carrera ya se había matriculado en Periodismo y sus notas eran de nuevo excelentes. Las becas y un trabajo de camarera a media jornada le permitían seguir con sus estudios y en un par de años acabaría la segunda.


  El hecho de ser huérfana había influido notablemente en su crecimiento, ya que los otros niños, dentro de la crueldad inherente a esas edades, no habían dejado de recordarle su desgracia.


  Había crecido con pocas amigas y a medida que pasaban los años se había ido quedando más y más sola. Se había refugiado en sus amados libros y en ellos había encontrado el consuelo a su soledad.


  Era una chica muy atractiva, pero no dejaba que su aspecto lo reflejara en absoluto. Llevaba siempre su pelo negro azabache bien corto y vestía ropa de chico. Aunque le fascinaban, no había podido hacerse ningún tatuaje porque le horrorizaban las agujas y se conformaba con los dibujos coloridos, que producían un extraño contraste en las camisetas negras que llevaba casi siempre para enfatizar su rebeldía.


  Anna se había criado con sus tíos, que la habían adoptado después de morir su padre en aquellas extrañas circunstancias, cuando aún era una niña. Unos años antes había fallecido su madre. Ella solo tenía doce años.


  Aunque ellos intentaron por todos los medios que fuera una chica de lo más normal, lo único que consiguieron fue que allí solo tuviera un sitio donde dormir. Su tío, hermano de su padre, la crio como una hija, pero él ya tenía tres hijos, todos varones, y algunas veces la convivencia con una niña vulnerable y sola fue problemática. Sobre todo en un momento clave de su corta vida.


  Ricardo, el mayor de sus hermanos adoptivos, intentó abusar de ella cuando tenía trece años, pero sus tíos no la creyeron cuando lo contó. Aunque no le quedó más remedio que seguir allí, desde ese momento la vida de la pequeña cambió por completo. Cuando sus tíos tenían que salir, y los dejaban solos a cargo del hermano mayor, ella no encontraba más opción que escaparse de casa. Eso llegó a ser un problema cuando un día la encontró una patrulla de la Policía Local, que no creyó la historia que les contaba y la llevó a casa de sus tíos, que la castigaron, sin perder el temor de que ella al final denunciara a su hermanastro y eso les comportara problemas con la justicia.


  Las escenas se repitieron hasta que finalmente él consiguió su objetivo. Ese día ella se prometió que no volvería a pasar nunca más.


  Uno de esos días en que sus tíos se escapaban para ir al bingo, ella se quedó en su cuarto y no bajó a cenar. Sus tíos no la habían creído nunca y ella les iba a demostrar que se equivocaban. Y a Ricardo también.


  Debajo de la alfombra que tenía junto a su cama, colocó hábilmente unos cables que conectaban la corriente eléctrica a una rejilla metálica y se acostó.


  Pasó unas horas con los ojos cerrados, pero atenta a cualquier ruido, hasta que oyó cómo el pestillo de su cuarto se levantaba merced a la eficacia de un destornillador plano. Inmóvil en su cama, y aunque estaba segura de que su pequeña trampa iba a funcionar, empezó a temblar de miedo solo con pensar en lo que podría volver a suceder.


  La puerta se abrió suavemente y se cerró de nuevo con un pequeño ruido. A ella se le erizó el pelo de la nuca, pero siguió quieta como si estuviera dormida.


  —Vamos, Anna. Ya sabes que estoy aquí —le susurró Ricardo a los pies de la cama.


  Ella no contestó y continuó inmóvil.


  De repente se iluminó la habitación y un grito que le heló la sangre despertó a sus hermanastros en la habitación contigua y también a los vecinos.


  Ángel y Pedro se levantaron de sus camas e intentaron encender la luz, pero el interruptor, por algún motivo, no se encendía. Cuando llegaron a oscuras a la habitación de Anna, la encontraron llorando, encogida en su cama abrazando sus piernas y con la vista perdida. Pero no fue hasta que se acercaron para ver qué le había pasado cuando comprendieron que aquel grito no era de ella y vieron a Ricardo tirado en la alfombra.


  Parecía que estaba muerto y de no ser por la asistencia de una vecina que era enfermera y que saltaron los plomos de la casa cortando la brutal descarga, así habría sido.


  A los pocos días, Anna era enviada a un internado de monjas y sus padrastros intentaron explicar a sus vecinos que había sido un desgraciado accidente que casi le cuesta la vida al hijo. Cuando visitaba a su familia en los períodos de vacaciones, Ricardo era incapaz de mirarla a la cara. Ella viviría para siempre con ese recuerdo maldito y él con una cojera que le había provocado la electrocución al causarle daños graves en el pie derecho por quemadura de exposición.


  Sus tíos corrieron un tupido velo sobre aquel episodio y, como no hay más ciego que el que no quiere ver, continuaron tapando y justificando los deslices de su hijo mayor, hasta que unos años más tarde fue detenido por la policía acusado de varias violaciones y acabó con sus huesos en prisión.


  Como ella pensó, con el paso de los años, aquellos parientes que le habían hecho de padres forzados no eran en realidad malas personas, simplemente no daban para más. Aunque eso no evitó que, nada más cumplir los dieciocho, saliera definitivamente de aquella casa y tuviera escaso contacto con ellos.


  


  Inmersa en sus cosas, había algo que la distraía y recordó el encuentro que había tenido en aquel mismo lugar hacía unas semanas y la había dejado inquieta:


  Era un lunes cualquiera y estaba con tres libros en la mesa y haciendo anotaciones en su tablet. Su perseverancia no pasó inadvertida para un chico que se acercó hasta ella y reconoció uno de los libros: La psicología criminal. Absorta en su lectura y sus apuntes, Anna no vio que este la observaba a unos metros hasta que finalmente se decidió. Con un movimiento suave apartó la silla de debajo de la mesa y se sentó a su lado. No tuvo problemas, ya que como de costumbre se encontraba sola.


  Ante su asombro, y mientras se preguntaba por qué se sentaba a su lado con todo el sitio que había en la biblioteca, acercó su cara a la de ella. Anna dejó de escribir y se lo quedó mirando con todos los sentidos activados.


  —Me gusta ese libro —titubeó—. ¿Haces un trabajo? —susurró con voz baja y suave el muchacho que tendría más o menos su edad.


  —Sí. Digo, no. ¿Por qué te interesa? —respondió ella ante lo que consideró una invasión de su espacio personal.


  —Yo hice un trabajo sobre él. Te puedo ayudar.


  De aspecto bonachón, con un poco de sobrepeso y el pelo castaño de media melena, el chico no le causó una mala impresión. Pese a todo, ella no cejó en su empeño de soledad.


  —No necesito ayuda —dijo Anna, volviendo la vista a sus libros.


  —Ya he visto que estudias mucho y que vienes bastante por aquí.


  —Perdona. Tengo trabajo. —Quería cortar aquello de una vez. Esa situación le molestaba demasiado, aunque no sabía muy bien por qué.


  —Está bien. No te molesto más.


  Anna miró al extraño joven por encima de las gafas de lectura esperando que se levantara de la silla. Este lo hizo volviendo a dejarla suavemente tal y como estaba y le devolvió la mirada.


  —Me llamo Salvador Ribas y, aunque no te hayas dado cuenta, también vengo mucho por aquí.


  Con estas palabras, se había alejado de allí dejando a Anna con sus libros, a los que volvió al instante, aunque con cierta desazón en el cuerpo.


  De eso ya hacía unas semanas y desde entonces veía continuamente a aquel chico en la biblioteca. Era raro, nunca se había fijado en él, y, sin embargo, ahí estaba cada tarde. Ella, por su parte, siguió con su estudio y durante unos días no pudo evitar preguntarse a qué vino aquella visita.


  Capítulo 10


  Madrid, 7 de marzo de 1993.


  


  


  El caso se estaba volviendo una verdadera pesadilla. Alejandro y Francisco llevaban días sin apenas dormir y seguían estancados. Allá donde miraban y donde abrían una vía para investigar, se encontraban siempre con una puerta cerrada.


  No había huellas, ni rastro alguno que perseguir, ni tampoco sospechoso al que interrogar. Solo les quedaba la línea del testigo, que para colmo tampoco era de gran ayuda. El asesino conocía muy bien las técnicas policiales. O eso, o era un verdadero genio.


  Habían cruzado los datos de las tres víctimas tanto como era posible y no habían conseguido establecer ningún vínculo común. Si entre ellos no había relación, ¿era posible que el asesino los hubiera escogido al azar?


  La situación era ya insostenible. Las paredes de su despacho empezaban a hacerse muy pequeñas y ahogaban al inspector en un mar de perplejidades e interrogantes.


  Francisco entró en el despacho y encontró a Alejandro sentado en su mesa, con las manos en su cara y respirando profundamente. Cualquiera que en esos momentos hubiese visto al Caimán habría llegado a pensar que en realidad era más bien una lagartija. Grave error, porque los que lo conocían bien sabían que al final alguien acabaría pagando su cabreo existencial. Culpable o no.


  —Tío. Estoy sin ideas —sentenció Francisco.


  —Yo no tengo muchas más —reconoció Alejandro—. He hablado con Carrasco, de secuestros, y siguen sin saber nada. De hecho, ya me había avisado de que todavía no se habían puesto con el caso. Como solo tenían las denuncias de los dos hombres, y no se podía desechar la idea de que estuvieran recorriendo algún burdel y que la fiesta se hubiera alargado un poco más de la cuenta, se pusieron con otros casos. En Madrid, estos días tenían siete denuncias por desaparición.


  —¿Puede que hayamos topado con un asesino infalible?


  —Todos cometen errores. Tarde o temprano lo hacen.


  —Pues este de momento no lo ha hecho. ¡Y lo peor es que tenemos un testigo! —exclamó el subinspector.


  —Eso me está matando. ¿Cómo puede ser que no recuerde casi nada? ¡Joder, que le pegó dos orejas en la espalda! Después de cuatro días, solo ha recordado que alguien con pasamontañas o algo parecido lo apuñaló repetidamente. Ni siquiera sabemos el lugar del secuestro.


  —Alejandro, lo hemos investigado a fondo y es un tipo de lo más normal. No tiene antecedentes penales y en él no hay nada que estirar. Además, ha pasado por una experiencia traumática. Igual un día empieza a recordar más.


  —Lo dudo. Hay algo raro en todo esto.


  —¿Algo? Todo es extraño de cojones. Las orejas, el mensaje, la falta de indicios que relacionen a las víctimas. Este es el caso más raro en el que he trabajado.


  —De todas formas, está claro que volverá a actuar. Supongo que así tendremos otra oportunidad de atraparlo —dijo el inspector.


  —Eso quiere decir más víctimas, te lo recuerdo.


  —Es un precio que habrá que pagar. Y no somos nosotros los que empuñamos el cuchillo del asesino.


  —Ya.


  Alejandro se levantó de la silla y se fue hasta el perchero a por su chaqueta.


  —En fin, vamos.


  —¿Adónde? —dijo Francisco sin moverse de la silla.


  —A ver a nuestro testigo. Quiero volver a preguntarle un par de cosas.


  —Me parece que no. Por eso venía, en parte. Ha llamado un abogado particular de parte del señor Antonio Fernández. Parece que hace un tiempo le tocó la lotería y tiene pasta suficiente como para pagarse a uno de los caros —aclaró—. Ha dicho que no quiere volver a hablar con nosotros. Y que si nos acercamos de nuevo a él, nos denunciará por acoso.


  —Lo que faltaba —dijo deshaciendo sus pasos y dejándose caer de nuevo en la silla.


  —Dice que ya le explicará al juez lo que sea, pero que a nosotros no nos quiere volver a ver.


  —No sé tú, pero yo hoy me voy a pillar una buena turca.


  —¿Nos damos por vencidos?


  —Nosotros no. Pero sí parece que lo hace el destino.


  Capítulo 11


  Cuando Xavi volvió de la cocina se encontró al expolicía nacional mirando por la ventana el tráfico de la calle Rocafort. Dejó los cafés en la mesita y el pequeño movimiento despertó a Alejandro de sus pensamientos. Tomó asiento de nuevo en el sofá de dos plazas. Xavi se volvió a sentar en la butaca que quedaba delante y esperó a que se sirviera.


  —Me has dicho que lo querías con azúcar, ¿no?


  —¿Qué? Ah, sí, gracias.


  El expolicía se sirvió un terrón y, después de dar algunas vueltas con la cucharilla, dio un sorbo y dejó la taza humeante sobre la mesa. Respiró hondo y se dispuso a continuar.


  —Bien. Como te decía, la historia no acaba aquí. El caso, como bien dices, se acabó diluyendo en el tiempo y la verdad es que, como se acabaron los secuestros y no hubo más asesinatos, todo se olvidó.


  —Pero ¿…?


  —Pero todo cambió diez años después. Cuando ya estaba a punto de volver a Madrid, ocurrió. Estaba trabajando en un caso de homicidio después de un atraco a un furgón blindado que salió mal. —Hizo una pausa—. Era el 3 de marzo del 2003. Nos llamaron porque había unos cadáveres y nos acercamos. Lo que vi allí ya no iba a poder olvidarlo. El asesino había vuelto a actuar diez años después. Unos días antes yo… —dudó—. Bueno, eso te lo explico luego.


  —Está bien. Entonces, ¿ocurrió lo mismo? ¿Exactamente igual?


  —Bueno, parecido. —La cara de Alejandro se ensombreció—. Aparecieron otros dos cadáveres y, aunque parecía increíble, otro superviviente. Pero esta vez ocurrió en Barcelona. En una zona de la montaña de Montjuïc, para ser exactos.


  Xavi advirtió, por ese cambio en el semblante del viejo policía, que en esa segunda historia había algo diferente a la primera.


  —Me suena algo ese caso, pero nosotros todavía no estábamos desplegados en toda Catalunya. Y solo sé lo que leí, que fue poco. No sabía nada de los casos anteriores.


  —Lo cierto es que no se hizo mucha difusión. No interesó. Aunque esta vez sí que se asignaron muchos efectivos al caso.


  —Pero no fue idéntico —afirmó el mosso.


  —En líneas generales, sí. Pero hubo unas pequeñas diferencias con el caso anterior. La posición de los cuerpos era… —dudó buscando la palabra— digamos que diferente. Casi mejor que lo veas tú mismo en las fotos porque yo aún no entiendo muy bien a qué vino aquello. Se podría decir que se trabajó el escenario para dejar algún tipo de mensaje, entiendo que para nosotros, y en cierto modo —volvió a tensar el rostro— para mí.


  —Vale. Luego lo miro. ¿Algo más?


  —Sí, aquí viene la otra diferencia. Esta vez, en lugar de dejar una nota en el escenario del crimen, el asesino había ido dejando unas frases después de cada secuestro. Como nadie relacionó los hechos, no se le dio importancia hasta que aparecieron juntos, y ya fiambres. Eran frases sin sentido. No parecían significar nada. Y después, nada hasta el día que aparecieron los cuerpos. La víctima que sobrevivió, de nuevo, aportó muy poco.


  —Joder.


  —Los casos, en resumidas cuentas, fueron así. Pero ahora te preguntarás qué hago aquí.


  Xavi no contestó y esperó a que el policía nacional continuara.


  —Hace unos días me llegó una carta con una nota. Otra de sus frases. Es suya, estoy seguro. Me vuelve a retar.


  —Vale, pero tengo un par de preguntas.


  —Me lo imagino. Adelante.


  —¿Qué explicación le das a que el asesino actúe primero en Madrid y diez años después en Barcelona? Eso es, como poco, extraño —se detuvo, mirando a los ojos a Alejandro—, y, además, en ambos casos eran tus destinos de trabajo.


  —No tengo ni idea. Pero a eso le he dado vueltas hasta marearme.


  —Alguna razón tiene que haber, porque, además, te ha enviado una carta que según tú es de él. Tienes algún vínculo con él, eso está claro.


  —Te aseguro que no lo sé. Lo tengo, no hay duda, pero no sé cuándo inició el asesino esa relación conmigo, ni por qué. —Miró al suelo—. Ese porqué lleva matándome lentamente desde hace diez años.


  —Bueno, no te preocupes. Pero es una pregunta interesante. Descubrirlo podría ayudarte a llegar hasta él.


  —Ya, pero aquí no acaba todo. Supongo que te preguntarás para qué he venido.


  —Bueno, hoy es 26 de febrero. ¿Esperas que ataque de nuevo? ¿Buscas un asesino que actúa cada diez años? ¿Y esta vez dónde será?


  —Estoy seguro de que ya lo ha hecho. Anteayer secuestraron a un abogado aquí, en Barcelona.


  —Algo he oído en las noticias. ¿Quieres decir…?


  —Seguro que no piden ningún rescate.


  —Eso lo puedo saber yo. Tengo una pregunta más. ¿Por qué no acudes a tus propios compañeros?


  —No puedo. No me creen o prefieren no hacerlo. Nadie de ellos conoce el caso como yo y me toman por loco. Entonces me dijeron que estaba obsesionado, que el segundo caso era de un simple imitador y que yo lo había convertido todo en un asunto personal. ¿Cómo no iba a hacerlo? —se dijo negando con la cabeza—. Sinceramente, creo que hay algo más, pero eso te lo explico más adelante.


  —Ya.


  —Le dieron carpetazo y punto. Los muy hijos de puta. Pero yo no he podido olvidarlo.


  —Muy bien, pues empecemos cuanto antes.


  —Perfecto —dijo Alejandro, que también parecía decidirse en ese momento—. En el coche llevo copia de las dos investigaciones. Te las subo para que te vayas poniendo al día.


  El policía se levantó y se encaminó hacia la puerta.


  —Alejandro, no te dejes la carta que te ha enviado. Me encantaría verla. Y otra cosa. Si se trata del mismo individuo, ¿qué esperas que haga tu «amigo» el secuestrador asesino?


  El policía se detuvo en la puerta ya abierta y se volvió con cara apesadumbrada hacia el mosso.


  —Es el asesino de las frases. Así lo llamé yo —le dijo a Xavi, que seguía en la butaca—. Y tenemos menos de cinco días para salvar a las víctimas y atraparlo, antes de que desaparezca de nuevo otros diez años. Y eso, yo, no me lo puedo permitir.


  Capítulo 12


  Aquella tarde, Anna Ferrero seguía inmersa en su estudio de investigación sobre unos asesinatos ocurridos hacía diez años. Esos hechos la tenían obsesionada. No era una noticia que le fuera a dar una nota excepcional en sus trabajos de la universidad. El motivo de aquel interés era otro. Todo buen periodista ha de tener un olfato agudo para cualquier historia excepcional y unos asesinatos relacionados que se parecían mucho a otros ocurridos diez años atrás ya eran de por sí un buen reclamo. Pero Anna albergaba una razón más honda en su interior.


  Después del dolor sufrido por la pérdida de un hermano, su tío había hecho todo lo posible por pasar página y eso incluía no responder a una niña que con los años cada vez hacía más preguntas que él era incapaz de afrontar.


  Había crecido sin respuestas a pesar de los esfuerzos de sus tíos por cumplir dignamente con la figura de unos padres. Puede que por ese motivo se decantara por la carrera de Psicología. Necesitaba comprender cómo y por qué los hombres cometen tantas atrocidades los unos con los otros.


  Cuando acabó la carrera sopesó incluso hacer Criminología, pero por su experiencia y sus problemas con la justicia después del incidente con su hermanastro no estaba dispuesta a codearse con policías, jueces ni abogados. Además, ellos no habían hecho nada por resolver el caso. Los periodistas, en cambio, casi no han de dar explicaciones a nadie y pueden ampararse en el derecho a la información para meter las narices allá donde puedan y se les deje. Una vez empezada la carrera y con la excusa de ser estudiante de Periodismo, comprobó que ya se le abrían algunas puertas. A partir de ahí todo fue un reguero de comprobaciones y entrevistas durante sus ratos libres entre los estudios y el trabajo.


  Como no tenía acceso a las investigaciones de la policía, sus fuentes eran todas las noticias de prensa que había podido sacar de las hemerotecas y las entrevistas a testigos y periodistas de la época, y naturalmente Internet. Algunos, ya jubilados, estaban encantados de compartir con aquella joven periodista en ciernes los recuerdos de aquellos trágicos sucesos. Pasaba los días con sus libros y sus consultas, y cuando no tenía clase ni trabajaba en el bar, se pasaba las horas en la biblioteca. Y allí seguía Salvador, que parecía vivir en aquel lugar, manteniendo la distancia desde otra mesa, eso sí, pero sin perder de vista a Anna, que de vez en cuando lo pillaba mirándola. Ella dedujo que también él estaba inmerso en algo, ya que no paraba de escribir en el pequeño teclado de su netbook, pero sus encuentros se limitaban a un pequeño gesto con la cabeza en forma de saludo cuando ella entraba.


  Al principio lo había evitado, pero al final tuvo que renunciar a escabullirse y acabó cediendo ante aquel chico que parecía ciertamente inofensivo. Salvador, que debía de tener la misma edad que ella, también iba por su segunda carrera, pero en este caso él había terminado Bellas Artes y ahora estaba con la de Psicología. Venía de una familia de clase media y era tan reservado o más que Anna. La diferencia era que él simplemente era así, ya que no había tenido el más mínimo problema familiar a excepción de ser el niño regordete de su clase. Como los deportes no habían sido nunca lo suyo, se refugió en sus estudios y en sus dibujos, que desembocaron en unos lienzos más que aceptables.


  Tenía la cara redonda y la nariz pequeña. Sus ojos marrones y su piel blanquecina habían acabado de convencer a Anna de que aquel chico no era un peligro, sino otra alma solitaria en aquel mar de libros y de papel, alguien que luchaba, como ella, por llegar a alguna playa paradisíaca para descansar y encontrar las respuestas que la vida no da.


  Ya hacía una semana de aquel encuentro inicial. Aquella tarde Anna estaba más cansada de lo habitual por haber madrugado antes para ir al trabajo que tenía a media jornada en el bar. Mientras se desperezaba, vio que Salvador se levantaba, lo miró mientras pasaba por su lado y volvió a recordar la primera conversación que él había iniciado unos días antes. Esta vez fue ella quien se adelantó:


  —Pero vamos a ver: ¿se puede saber qué haces tú aquí cada día? —dijo ella acercándose a él sigilosamente por detrás.


  Salvador dio un respingo, se sonrojó al verla allí mirándolo de tan cerca e intentó sobreponerse del susto. En ese instante maldijo el momento en que unos días antes, sacando la fortaleza de algún lugar desconocido por él hasta la fecha, se había acercado a saludarla. Ella, sin embargo, ahora parecía divertida ante su cara colorada.


  —¿Y a ti qué te parece? Pues estudio, supongo que como tú.


  —No sé si como yo, pero le dedicas las mismas horas o más.


  Por un momento, los dos se quedaron mirándose en silencio.


  —¿Y qué estudias, si se puede saber? —siguió ella susurrando en el ambiente tranquilo que se respiraba en la biblioteca.


  —Ahora estoy con Psicología.


  —Bonita carrera. Yo también estudié Psicología. Pero ahora me interesan otras cosas.


  —Yo antes hice Bellas Artes —intentó decir un poco avergonzado el chico.


  —¿Así que eres un artista?


  —Bueno, no. Yo no diría tanto.


  —Ya. Oye, era Salvador, ¿verdad? —Él asintió—. Pues nada, me vuelvo a mi mesa. Solo he querido devolverte el saludo que me hiciste el otro día. Yo soy Anna.


  —Gracias.


  —¿Gracias? —dijo ella como asombrada por la respuesta.


  —Bueno. No sé… ¿Qué quieres que te diga?


  —Es broma, hombre, tranquilo. Ya nos iremos viendo por aquí.


  Anna regresó a su mesa, donde la esperaban sus apuntes.


  Salvador, que no le perdió ojo mientras se alejaba, se quedó un rato aturdido ante aquel asalto inesperado. Cuando volvió a su sitio, Anna le estaba sonriendo y él no entendía por qué. Aún estaba muy lejos de conocer qué pasaba por la cabeza de aquella peculiar chica.


  Poco a poco, y a medida que pasaban los días, los dos estudiantes se habían ido viendo y saludando cada vez más, hasta que finalmente se habían acabado sentando juntos casi a diario. Su relación era estrictamente cordial y basada en sus propios miedos a los demás, hasta que apareció la amistad. En el fondo, eso era quizá lo que ambos más necesitaban.


  Ella no había tenido mucha relación con otros chicos. Su vestimenta y su corte de pelo a lo garçon no la ayudaban demasiado aun siendo muy guapa y con unas buenas medidas. Por su parte, Salvador dejó para sus sueños la posibilidad de que aquello llegara a algo más. Sabía antes de sentarse aquel día a su lado que eso no iba a pasar nunca. Con aquella amistad tenía suficiente.


  Anna no tardó en explicarle su investigación, sin entrar en los detalles más íntimos, que iba a tardar más tiempo en compartir. Quizá eso no bastaba como explicación a su nuevo amigo, sobre esa obsesión en no salir de la biblioteca y meterse de lleno en aquellos estudios en cuanto tenía un rato libre, pero de entrada se tenía que conformar con eso. Los detalles vendrían más adelante.


  Al principio a él aquello le pareció de lo más extraño y más cuando vio que era algo más que un trabajo para la universidad, pero era la primera chica con la que hablaba desde Primaria sin que se le subieran demasiado los colores y con ella estaba realmente a gusto. Incluso le hacía reír. En algún momento decidió que no iba a dejar a la chica de la biblioteca nunca más.


  El punto culminante llegó el día que Anna lo invitó a su casa para que echara un vistazo a lo que ella había descubierto durante la investigación sobre el asesino del Retiro. Salvador se iba a presentar con una buena botella de vino y un postre, ya que ella iba a cocinar. Antes de invitarlo, Anna recordó el tiempo que hacía que no invitaba a un chico a su casa, a pesar de que aquello era de todo menos una cita. Él solo había estado con una chica hacía ya unos años, y en un encuentro fugaz en un coche. Nunca dejó que aquella situación lo superase, y se serenó al pensar que había asumido hacía ya mucho tiempo que la vida muy probablemente la pasaría solo.


  Aquella comida que le esperaba al día siguiente le ilusionaba más que cualquier cosa en muchos años, pero jamás hubiera podido adivinar lo que iba a ver en aquel piso.


  Capítulo 13


  Poco a poco, el abogado Estéfano Morales estaba consiguiendo recordar qué había hecho durante ese día y se encontró a sí mismo mirando por la ventana de su lujoso ático en pleno centro de Barcelona mientras se hacía plácidamente el nudo de la corbata. Se había preparado un Nespresso Indra bien cargado y estaba repasando mentalmente su agenda del día.


  Preparado para iniciar la jornada, mientras saboreaba su café observaba el tráfico de personas que soportaba la capital catalana a esas horas de la mañana. Su mujer ya había salido para llevar a sus hijos al colegio y ese rato de paz de la mañana lo saboreaba de manera especial. Aunque estaba casado hacía años, también estaba convencido de que el secreto de su matrimonio era saber que de vez en cuando su mujer lo dejaba ir a esas cenas organizadas con sus colegas. Si supiera dónde acababan después, es posible que no hubiera estado tan conforme. Pero ella ya era consciente, desde que se habían conocido, de lo mucho que a él le iba la noche y probablemente nada haría que cambiase. No podía quejarse mucho si de vez en cuando llegaba de madrugada, y aunque ella se hacía la dormida, por como olía y el estado en que volvía, sabía que se lo había pasado muy bien.


  Las lágrimas de la frustración limpiaban su melancólico interior como un trámite cotidiano más y el simple hecho de poder despertar a sus tres hijos cada día le daban el ánimo suficiente para seguir adelante. No es que él no la quisiera, pero aquella no era la vida del matrimonio perfecto con el que tanto había soñado de joven.


  Cuando Estéfano bajó a la calle supo que aquel iba a ser un buen día; nada más pisar la acera y levantar la mano ya tenía un taxi en la puerta. Subió y le indicó al taxista la dirección de su bufete. Mientras viajaba cómodo en la parte trasera del vehículo pensó que a pesar del café de la mañana se sentía cansado y somnoliento, de modo que no tendría más remedio que tomarse otro nada más llegar a la oficina. Con ese pensamiento, mezclado con un extraño olor suave y reconfortante, se quedó dormido en el vehículo confiando en que ya lo despertaría alguien cuando llegara a su destino. Y así iba a ser, pero no de la forma en que hubiera deseado él.


  Poco a poco se fue desvaneciendo el efecto de lo que fuera que le hubiesen dado y ahora estaba dejando paso a un insoportable dolor de cabeza que le impedía razonar como estaba acostumbrado. Él, que era un reconocido abogado, se había levantado dispuesto a comerse el mundo y ahora se encontraba encerrado en una habitación de apenas tres por tres metros y con el techo muy bajo, lo cual casi le impedía estar de pie debido a su metro ochenta y cinco de estatura.


  Estéfano rondaba los cincuenta años y tenía una constitución fuerte, el pelo negro teñido y una nariz aguileña que le daba aspecto de rapaz. Entre sus colegas de profesión era conocido como el Búho, más que por su aspecto, por su insaciable afición a la noche barcelonesa. Aunque eso no le impedía ser un abogado implacable y con una gran reputación.


  La habitación era un verdadero zulo, sin ventanas y solamente una puerta metálica que lo separaba de un exterior desconocido. Había una cama pequeña y muchas botellas de agua embotellada de un litro y medio en un rincón. Y tres paquetes de galletas.


  Una pequeña rejilla a la altura de los ojos dejaba entrar el aire desde la puerta que parecía dar a un pasillo. La vista no le permitía mucho más. Sumido en aquella oscuridad, creyó ver otras dos puertas iguales a la suya en una especie de sala en forma de triángulo, con esas tres puertas —como lados en su composición— y un corredor al fondo.


  Aunque golpeó y gritó, nadie respondió a sus súplicas y solo obtuvo el silencio como contestación.


  Su mente se aisló del mundo para recordar qué le había pasado para acabar allí.


  Era un abogado de éxito, pero no se dedicaba al mundo penal. No se mezclaba con la mierda. Sus casos más peligrosos eran algunos divorcios de gente muy adinerada que jamás resolvía sus asuntos de forma barriobajera. La única explicación que se le ocurría era el secuestro. Hoy en día, y en España, no era ya un hecho muy común, al menos en gente con su poder adquisitivo, pero la crisis económica había dejado de nuevo casos graves. No paraba de leerlo en los diarios o de comentarlo entre sus colegas de profesión.


  Examinó la habitación sentado en la cama y cogió una botella de agua. No parecía que el tapón de rosca estuviera manipulado. La abrió y dio un sorbo pequeño esperando descubrir algún sabor extraño. Sabía a agua y con eso se conformó. Se bebió casi de un trago media botella. La dejó en el suelo de nuevo y se estiró en la pequeña cama. Fijó su vista en el techo de ladrillo y en las grietas provocadas por el paso del tiempo.


  No le quedaba otro remedio que esperar a que sus secuestradores le dijeran qué esperaban de él. O mejor dicho, qué pensaban cobrar por él. No les había visto la cara, lo cual era una muy buena señal para salir de allí con vida. Pagaría lo que fuera y después ya pensaría en cómo encontrar a esos hijos de puta.


  Capítulo 14


  Cuando Alejandro se marchó al hotel, declinando el sofá que Xavi le había ofrecido para pasar la noche, el sargento de los Mossos se quedó allí plantado un buen rato mirando aquellas cajas de documentos que el expolicía nacional le había subido un rato antes y que ahora tenía delante. Recordó con nostalgia cómo acostumbraba a obtener esa información que sus agentes le preparaban en la comisaría cuando llevaba un caso. Pero le llamó la atención que la caja con el rótulo «Madrid-1993» no tenía el celo con el que habitualmente se precinta. Estaba completamente arrancado y solo quedaban vestigios de él; en cambio, en la que ponía «Barcelona-2003» lo tenía perfectamente puesto y parecía que no se había abierto hacía años. Las dejó a un lado momentáneamente.


  Cogió el sobre que le había entregado Alejandro, donde venía la supuesta nota del asesino de las frases, tal y como lo había denominado él. Miró la carpeta que ponía «Frases asesino», pero se quedó con el sobre que le había llegado días antes y decidió que ya seguiría después con la carpeta. Cuando estaba a punto de abrirlo, se lo pensó mejor y lo dejó en la mesita que tenía delante de la televisión. La encendió, puso el canal de las noticias, bajó el volumen y se acercó a la cocina. Su pequeña bodega doméstica lo esperaba con sus mejores caldos. Cogió un Pago de los Capellanes junto con el abridor y un vaso, y regresó al salón.


  Sentado en la butaca y con una copa de vino en la mesa, cogió el sobre y, después de examinarlo como si lo viera por primera vez, lo abrió por la parte ya rota previamente por Alejandro y extrajo la nota, que dejó en la mesita. A esa distancia la leyó:


  
    Prueba tres: El maestro siempre aboga por el do, pero eso no es eterno, debería intentarlo sin presentarse beligerante, y en esa tarea los obstáculos son medios útiles.

  


  El sargento leyó una y otra vez la nota hasta que la memorizó, pero su siempre fiable instinto, o sentido X, como apodaban sus agentes, parecía inmune a descifrar aquel extraño mensaje.


  Apartó de momento el misterioso papel y empezó a leer los expedientes del primer caso de 1993. Siguió obviando la carpeta de las frases para no mezclar los indicios. Le asombró ver todo el material que había recopilado Alejandro durante esos años. Eran cientos de fotocopias, y ante el asombro del sargento de los Mossos también había algún documento original entre todos aquellos papeles. Durante unas horas se sumergió en los entresijos de aquel caso sin resolver con cuatro víctimas mortales y dos heridos graves. Realmente comprendió que el asunto no iba a ser sencillo y menos sin contar con la infraestructura de un cuerpo policial detrás. Se sonrió al pensar en la extraña pareja que formaban un mosso d’esquadra en excedencia y un policía nacional jubilado.


  Cuando vio que se acercaba a la mitad de la botella de vino, que siempre abría al iniciar un caso importante, la apartó a un lado reprochándose que él apenas bebía y que a la mañana siguiente se iba a arrepentir. Como le pasaba siempre. Pero las tradiciones eran las tradiciones y, una vez metido como estaba, ese caso no iba a ser una excepción.


  Más tarde, mientras el sueño se apoderaba poco a poco de su cuerpo, su mente empezó a apagarse con aquellas palabras en la nota enviada al policía, preguntándose por la clase de «maestro» al cual se debía referir el asesino.


  Se levantó del sofá y fijo su vista en las cajas. Estaba muy cansado, y sin embargo, no pudo evitar coger una pequeña navaja, romper el precinto de celo y abrir la del caso del 2003. Volvió al sofá, sacó el expediente y empezó a leer. En la segunda página, y a pesar de todo lo que él había visto y vivido en su trabajo como policía, se quedó pálido. Acababa de descubrir la clase de monstruo al que se enfrentaban. Apartó el expediente a un lado, cerró los ojos y solo dos palabras salieron de sus labios:


  —Dios mío.


  Capítulo 15


  Barcelona, 1 de marzo del 2003.


  


  


  Hacía unos días que Alejandro se había estremecido al leer una noticia en la prensa. Su amigo y compañero del CNP, Francisco Escoriza, que seguía en Madrid a punto de jubilarse, le había dicho que sería bueno que leyera un artículo que venía en el diario.


  Llevaba en Barcelona unos años y parecía que su anterior destino en su querida Madrid quedaba ya muy lejos. Pero esa noticia en El Periódico lo había dejado intranquilo. Una periodista que parecía haber estado en Madrid en la misma época que él había escrito un artículo recordando el horror de unos asesinatos ocurridos en la capital diez años atrás que seguían sin resolver. Por lo que parecía, al leer un poco más allá de la propia noticia, la reportera había sido amiga de Raquel Zambrano y se esmeraba en resaltar la ineptitud de la policía para atrapar a semejante malnacido. «El asesino del Retiro sigue libre diez años después», rezaba el titular.


  Aun siendo el investigador de la policía, alguien que se consideraba un verdadero enemigo de la prensa, se sorprendió al leer aquella noticia por la gran labor de investigación que había detrás de ella. Algunos detalles eran sorprendentes. Tanto, que siendo casi el aniversario de aquella fatídica fecha, decidió que le haría una visita para acercar posiciones. No había que olvidar, rencillas aparte, que el malo de la película era aquel psicópata y si aquella periodista había descubierto algo nuevo, sería poco profesional no interesarse.


  El grupo de homicidios de Barcelona estaba liado en un caso, por lo que Alejandro solo contó con un subinspector para acompañarlo en aquel trámite. Este se puso en contacto con El Periódico, pero allí no parecían por la labor de colaborar con la policía. Más aún porque la periodista autora del artículo, Victoria Arjona, no quería saber nada de ellos. Por lo que le explicó el subinspector Pedro García, había trabajado en Madrid para el diario El País en aquella época, y hacía cinco años que se había pasado a El Periódico y se había trasladado a Barcelona a vivir. Como no les habían facilitado ningún dato de ella, los consiguieron por su cuenta. Vivía en la zona de Sarrià-Sant Gervasi y no les fue difícil conseguir la dirección. Se trataba de una charla informal y ni siquiera estaba seguro de que ella fuera a recibirlo, por lo que Alejandro decidió ir solo.


  Esa misma tarde, sobre las ocho, una hora en la que ya había caído la noche hacía rato, se presentó en la calle Ganduxer de Barcelona y observó detenidamente el entorno. Era casi innecesario, pero por defecto profesional prefería estar siempre alerta. Aun siendo aquella una visita informal, no dejaba de ser policía las veinticuatro horas del día y tenía que prestar atención a los detalles en todo momento. La zona era buena para vivir y eso se veía en el tipo de tiendas y vehículos estacionados en las calles. Hacía frío y no había mucha gente.


  Apretó las solapas del abrigo subiéndolas al cuello y se dirigió al portal. Sacó un pequeño papel con las notas que le había dado García y, una vez corroborada la calle y el número donde vivía Victoria Arjona, lo guardó de nuevo en el bolsillo.


  Llamó al timbre del tercero segunda de aquel edificio. No contestó nadie. Lo intentó por segunda vez y obtuvo el mismo resultado. Se quedó pensativo, ahí plantado y sin saber muy bien qué hacer. Había hecho un viaje inútil y eso lo decepcionó. De pronto vio que se abría la puerta del ascensor a través del vidrio de la entrada y cómo una mujer salía del portal a pasear al perro. Sin pensarlo, aprovechó para introducirse en el inmueble.


  Era un bloque de cuatro vecinos por planta de un total de siete de altura, con aspecto de alto standing o por lo menos bastante mejor que la vivienda que la que él se podía permitir con su sueldo de policía.


  En el tercero segunda comprobó de nuevo que efectivamente no había nadie, y como no tenía nada mejor que hacer decidió bajarse al aparcamiento del propio edificio en ascensor. Solo había que pulsar el botón que estaba más abajo marcado con una «P». En años posteriores, por culpa de los robos, se cambiaría ese sistema del botón al de una llave de seguridad, pero este todavía era accesible.


  Le sorprendió la grandiosidad del mismo, por lo que razonó que debía de dar servicio a varios de aquellos edificios y no solo al bloque donde vivía Victoria. Se dio una vuelta y no tardó en llegar a la conclusión de que allí poco iba a descubrir. En ese momento se abrió la puerta del aparcamiento y decidió salir por allí. Encaró la rampa de salida y se cruzó con un coche que ya bajaba hacia el interior bajo la atenta mirada del conductor, que lo examinó mientras maniobraba entre columnas. El policía no le hizo el menor caso y salió al exterior mientras la puerta, a su espalda, bajaba de nuevo. Caminó por la acera abrochándose de nuevo el abrigo, y entonces vio que otro coche se acercaba por la calle y ponía el intermitente hacia la misma puerta. Alejandro se quedó de pie en una zona poco iluminada e intentó ver, como último intento, si aquella era la periodista que esperaba.


  En el interior del vehículo, un Renault Laguna de color azul, había una mujer con el pelo pelirrojo y rizado que esperaba impaciente a que se levantara la puerta del aparcamiento obedeciendo a su mando a distancia. El policía observaba a unos escasos treinta metros en la entrada de una tienda que acababa de cerrar, intentando visualizar a la persona que estaba al volante y de la que solo podía distinguir que era una mujer.


  De pronto, una furgoneta blanca hizo algo que llamó la atención del policía. Era una Mercedes Vito, que se detuvo a la altura del vehículo y maniobró marcha atrás poniéndose en paralelo y justo al lado del Renault por la parte de la conductora, como si fuera a hacer un cambio de sentido, pero justo entonces se paró en seco. El coche de la mujer seguía esperando a que se levantara del todo la puerta del aparcamiento para entrar. Alejandro vio cómo de la furgoneta bajaba un individuo que parecía llevar un mono de trabajo de color blanco, como el de un pintor. Pero lo extraño era que llevaba una gorra blanca a juego y un pañuelo que prácticamente le cubría la cara. Eso lo puso en alerta. El trabajador abrió una puerta lateral corredera de su vehículo y la dejó abierta. Acto seguido se acercó hasta la ventanilla de la conductora, que parecía tan extrañada como Alejandro de ver una furgoneta a su lado haciendo aquellas extrañas maniobras.


  Repentinamente y sin saber cómo, el cristal de la conductora estalló en mil pedazos y la mujer solo pudo llevarse los brazos a la cara. El hombre del mono blanco abrió de golpe la puerta del coche, la agarró con fuerza hacia afuera y la arrastró hacia la furgoneta.


  Alejandro se quedó atónito ante el suceso que se estaba ejecutando en sus narices y, casi como un acto reflejo, desenfundó su Star 28 PK y entró en escena.


  El grito de «¡alto, policía!» pareció sorprender al hombre que sujetaba a la mujer, que apenas se resistía debido al shock de la situación y no presentaba batalla. Se detuvo un momento y volvió la cabeza para ver quién estaba interrumpiendo sus planes. Los dos hombres se miraron a los ojos a escasos veinte metros. El tiempo se detuvo. Pero esta vez el que reaccionó fue el policía, que efectuó un disparo intimidatorio. Apuntó alto para no alcanzar a la mujer, que estaba casi en el suelo sujeta por el individuo del mono blanco, y el proyectil impactó acertadamente en el lateral de la furgoneta.


  El hombre no se amedrentó, sacó un revólver y devolvió el tiro a Alejandro, que se parapetó detrás de un coche sin perderlo de vista. Los dos hombres intercambiaron varios disparos, ante lo cual la mujer despertó de su estado y, comprendiendo que luchaba por su vida, se arrastró hasta encontrar los bajos de su propio coche. Se deslizó como pudo por debajo buscando escapar por el otro lado.


  Pero no logró salir.


  Una mano la sujetó por el vestido impidiendo que huyera. Volvió la cabeza para ver en la oscuridad unos ojos negros como la noche que la observaban intimidantes. Pensó que ese era el diablo y había llegado su fin. Pero un estruendo seco y ensordecedor como los que había oído anteriormente hizo que aquel hombre la soltara y, sin saber cómo, desapareció de repente. Ella se quedó allí, al calor que desprendía su vehículo, que continuaba encendido en ralentí, oyendo en un mar de lágrimas cómo aquella furgoneta derrapaba calle abajo y huía del lugar mientras seguían las explosiones, hasta que la calle se quedó en silencio.


  El más absoluto silencio, y entonces escuchó su voz.


  Media hora más tarde la calle estaba cortada por un cordón policial y dentro de una ambulancia la mujer se recuperaba de la conmoción y de las quemaduras en un brazo y una pierna, producidas por el tubo de escape. Según el médico, la adrenalina le había impedido darse cuenta de las quemaduras en el momento de producirse. Ahora el dolor era muy intenso.


  Afuera, Alejandro no sabía si alegrarse o no, porque los interrogantes lo acechaban. Ella era la periodista Victoria Arjona, pero el investigador no acababa de entender la situación. ¿Quién querría secuestrar a una periodista? Se iba a investigar concienzudamente a su entorno, empezando por su pareja o sus exparejas, pero el corazón del policía estaba comprimido. Hacía dos días que ella había publicado un artículo sobre el asesino del Retiro y ahora intentaban secuestrarla. ¿Y si era…? Lo había tenido a tiro. Pero cuando este escapaba, él no tenía nada más a mano que el propio coche de la periodista para iniciar la persecución, y ella estaba debajo.


  La había intentado sacar rápidamente, pero fue misión imposible. Había tirado de ella por el otro lado intentando calmarla, aun con la prisa del momento, pero tuvo que desistir. Una vez la periodista comprendió que la mano que le tendían ya no era la de aquel diablo, sino la de un policía, se había agarrado a ella y no la había soltado. Alejandro, arrodillado con una mano debajo del Renault, que la periodista no soltaba, y su pistola en la otra, había visto cómo la furgoneta se alejaba calle abajo. Respiró hondo y decidió concentrarse en sacar de allí a aquella mujer que tardaría tiempo en recuperarse de la experiencia. Ya lo atraparía más adelante.


  Aquella decisión le iba a pasar factura durante muchos años, y posiblemente el resto de su vida.


  Capítulo 16


  Él, apodado en otro tiempo el asesino del Retiro, era de esa clase de hombres que desde siempre había asumido como suyo el carácter de la meticulosidad en sus acciones más cotidianas, y lo era aún más en todo aquello que requería su atención. Quizá un psiquiatra lo llamaría obsesión compulsiva, pero él lo vivía con naturalidad. Ahora, esa atención se centraba, como cada diez años, en acometer su plan con maestría.


  Como aquello suponía un esfuerzo extra, tanto físico como mental, le gustaba esparcir su mente en una curiosa actividad en el pequeño huerto que tenía en una casa en el campo y que le servía tanto para culminar sus planes como para liberarse de sus pensamientos durante los ratos que pasaba allí. En un pequeño cobertizo a refugio del mal tiempo, veía cómo sus orquídeas iban brotando muy poco a poco. Le gustó comprobar tiempo atrás que existía una planta que, al igual que su propia necesidad vital, requería de unos cuantos años para florecer.


  Después del par de horas que le había dedicado esa tarde a su pasatiempo favorito, regresó a su actividad natural y prioritaria durante aquellos días. El control y vigilancia de sus objetivos. Aunque los tenía más que estudiados, no podía dejarse nada al azar, así que con una peluca y unas gafas de pasta negras para simular una miopía que había curado con láser hacía unos años, emprendió el viaje a Barcelona, donde sabía perfectamente cómo localizar a su próximo cliente, pero también a su gran rival de tantos años, el inspector Arralongo. Lo llamaba «rival» por no encontrar otro adjetivo acorde, porque realmente no había sido un contrincante digno para él.


  En su segundo asunto, como él los llamaba, el policía había estado más cerca que nadie de él. Todavía no se explicaba cómo, pero había provocado un error en sus planes. Tuvo incluso unos instantes de incertidumbre, que poco a poco superó. Eso sí, la acción del policía le hizo modificar su plan inicial, pero tampoco eso iba a ser un obstáculo insalvable. Cambió el método y una de las fichas, algo que no significaba mucho en el global del juego y que además le permitía lograr un gran cambio en el desenlace final.


  Alejandro Arralongo le había provocado el primer momento de duda en muchos años. Ese mérito no se lo podía quitar, pero luego comprendió que no había sido más que un golpe de suerte. Buscó atentamente cualquier información que pudiera delatar su proceder, pero no la halló.


  Después de la poca o nula aptitud mostrada por la policía en el año 1993, en el 2003 incluso les había dejado unas notas más elaboradas, las cuales, como pensó en un primer momento, habían llevado a Alejandro a salvarle la vida a la periodista. Pero después comprobó que las notas le habían resultado infructuosas, tanto a él como al resto de policías.


  Esa acción con la periodista lo convenció aún más de que él era su gran contrincante, a pesar de su estrepitoso fracaso diez años atrás.


  Esta tercera vez volvería a dejarle más pistas, llegado el momento. Era lo menos que podía hacer después de saber que iba a tener la máxima atención del exinspector. Estaba convencido de que aceptaría su invitación y eso le complacía. Él era una figura fundamental en sus planes.


  Los mensajes seguían siendo un misterio para la policía, aunque había un cambio sustancial con respecto a lo sucedido diez años atrás. La cita de Jacques de Molay ni siquiera había sido analizada con detenimiento. En cambio, a él ese pequeño cambio le resultó de lo más excitante. Además, parecía sencillo: se comunicaba con su adversario aunque este fuese incapaz de entender el lenguaje. Al margen de ese incentivo, lo cierto es que una vez consumado el plan en algún momento pensó que ya no iba a hacerlo más, igual que la otra vez. Le quedaba siempre esa sensación de plenitud y complacencia, como cuando se disfruta de una buena comida y se cree que ya no es posible comer más. Pero la satisfacción y el hartazgo poco a poco se desvanecen y unas horas más tarde el hambre siempre acaba volviendo.


  Ahora, a medida que se aproximaba la nueva fecha, no podía evitar empezar la selección de sus objetivos. Era una necesidad que lo superaba. Tampoco podía olvidar que en el año 2003 había sentido algo muy liberador, una percepción que no iba a poder repetirse, porque una vez experimentada dejaba de ser excitante, pero ahora cualquier cambio se reducía en esencia a una pequeña modificación. Nada más. Ya tenía preparado su nuevo plan y sus nuevos jugadores.


  A estas alturas se había cerciorado de que el inspector retirado efectivamente había aceptado la invitación. Estaba seguro de que lo haría, pero solo después de jubilarse, y más ahora que el Cuerpo Nacional de Policía había sido sustituido por los Mossos d’Esquadra en Catalunya. Por eso tenía que animarlo a participar, ya que sin el viejo policía el juego que había iniciado no tenía sentido.


  También pensó que, llegado el momento, tendría que buscar a un nuevo adversario al que retar, aunque lo que ahora más requería la atención era saber quién era aquel hombre más joven que acompañaba a Alejandro por Barcelona.


  Esa era una jugada que no esperaba, y más sabiendo que aquel sabueso de la antigua escuela había sido siempre un lobo solitario. Por qué había involucrado a alguien, si es que lo había hecho, era algo que por ahora ignoraba, pero añadía una dosis extra de emoción a la carrera que había iniciado solo unos días atrás. Era su primera jugada sin predecir en muchos años.


  De acuerdo, iba a jugar. A ver qué hacía Arralongo, aunque sus jugadas estaban ya predeterminadas desde hacía mucho tiempo por una mente mucho más perspicaz. Él había demostrado que era muy superior a Alejandro, pero tenía curiosidad por ver en qué acababa el inútil intento del expolicía por detenerlo.


  Sus plazos no iban a variar, pero hallaría un hueco para estudiar al nuevo jugador y no tardaría en saber quién era. Con esa sensación de saberse muy por encima de todos y sorteando cómodamente el obstáculo que suponía vigilar lo que hacía el viejo agente de policía, montó en su vehículo y regresó al plan trazado. Su siguiente víctima lo esperaba, y en breve, lo mismo que el halcón que acecha a la indefensa paloma, iba a caer sobre ella de un modo implacable y fatal.


  Capítulo 17


  Al día siguiente, Xavi se había despertado con una sola idea en la cabeza y sabía que ya no se la quitaría de ahí hasta resolver el caso. Iba a ayudar al policía a detener a ese asesino que mataba cada diez años, o «de las frases», como lo llamaba Alejandro.


  Le había costado conciliar el sueño después de leer el expediente del caso del 2003. Era digno de un buen análisis, pero pensó que sería mejor ir paso a paso, así que decidió que cuando Alejandro lo creyera conveniente seguirían adelante por ese camino. El modo en que habían encontrado los cadáveres apuntaba hacia un asesino desconcertante y fuera de lo común, aunque no por ello menos inquietante. Lo peor, sin duda, estaba al final del informe, una vez habían examinado los cadáveres.


  Aunque era anecdótico, y síntoma de un modus operandi bien definido, no dejaba de ser interesante leer que también le había amputado las orejas al hombre igual que en el año 1993. Esa primera vez, y sin más pistas, representaba un toque de lo más macabro que contrastaba paradójicamente con dejar toda una cita de Jacques de Molay, el último Gran Maestre de los caballeros templarios, aunque claro, este había muerto quemado vivo en la hoguera. Estaba claro que algo importante representaba para el asesino.


  Apartó de su mente los casos antiguos y decidió que la nota que el asesino había enviado al expolicía requería su máxima atención. Después de pegarse una buena ducha, se acercó a la mesita del comedor y examinó cuidadosamente el papel. No le hacía falta leerla porque se la sabía de memoria, pero aun así la miró desde una nueva perspectiva, como si no importaran las palabras, sino solo su visión de conjunto. Y entonces lo vio claro como el agua. Casi se dijo a sí mismo cómo era posible no haberlo visto a la primera. Era realmente sencillo, pero claro, como todos los acertijos cuando los resuelves.


  Cogió el teléfono y llamó a Alejandro, que respondió sin esperar a que sonara el segundo tono.


  —Buenos días, Alejandro, veo que también duermes poco.


  —Hola, Xavi. Hace rato que doy vueltas y esperaba que fuera un poco más tarde para llamarte.


  —Ya estoy operativo. Empecemos. Necesito ir a Madrid.


  —¿A Madrid? —dijo Alejandro sorprendido.


  —Sí. Me gustaría ver el lugar de los hechos, y si podemos, también hablar con la víctima. Con el que sobrevivió aquí podemos hacerlo cuando volvamos.


  —No sé si es lo más acertado. Las próximas víctimas serán en Barcelona. Recuerda que ya tiene a una.


  —Lo sé, pero necesito ver esto desde donde comenzó. Los informes… —dudó—, no quiero ofender, pero están incompletos.


  —¿Cómo que incompletos?


  —No me malinterpretes. No están mal hechos, pero solo sirven para quien ha estado en los lugares y hablado con los testigos. Ha pasado demasiado tiempo.


  —Está bien, Xavi. Lo haremos a tu modo. Pero recuerda que aquí no tardará en desaparecer otra víctima. Y posiblemente en el secuestro del abogado haya una nota, que no tenemos. Aunque primero habremos de descifrar la que me envió a mí.


  —La nota del secuestro, si la hay, la tendremos pronto. Ya le he enviado un mensaje a uno de los cabos de mi unidad para que me la haga llegar. Y respecto a la tuya, ya la he descifrado esta mañana.


  —¿Cómo? ¿Qué has dicho? —exclamó Alejandro con legítima perplejidad.


  —Ya te lo contaré. De momento, pongámonos en marcha.


  —Está bien. Voy a comprar los billetes —dijo finalmente el exinspector, sin poder ocultar su negatividad al plan.


  Los dos hombres prepararon cada uno sus bolsas de viaje encerrados en sus propios pensamientos. Xavi releía mentalmente los casos y Alejandro empezaba a abrigar la certeza de que, a pesar de sus reticencias iniciales, quizá sí había sido una buena idea seguir los consejos de Juan Pablo, aunque era pronto para sacar conclusiones.


  Unas horas más tarde, y con cara de no haber dormido mucho, se encontraban los dos policías en sus asientos del AVE Barcelona-Madrid, uno delante del otro. Con una bufanda al cuello que no se quitó ni dentro del vagón, el mosso d’esquadra Xavi Masip estaba pensativo mirando a través de la ventanilla de su asiento la vieja estación de Barcelona-Sants. Totalmente abstraído, no se percató de que su acompañante no le quitaba ojo.


  Justo delante de él, el veterano policía retirado observaba con aire de desconfianza a su nuevo compañero. No es que le hubiera dado motivos. Él era así. Aun con todo, seguía sin estar del todo seguro de que necesitara su ayuda. De hecho, si se la había pedido era por su conocimiento de Barcelona, pero ahora se iban a Madrid y allí casi habría de cargar con él.


  El suave traqueteo de la moderna línea del tren despertó al mosso de su aislamiento mental y se encontró a Alejandro intentando escrutar lo que pasaba por su cabeza; la interpretación del mensaje, sin duda, pero aún no era el momento para hablar de eso.


  Para Xavi, a pesar de tener un carácter totalmente opuesto al suyo, Alejandro no dejaba de ser una versión de lo que él mismo sería pasados veinte años. Era una sensación entre la tristeza y el desánimo ver cómo una persona que se había dedicado en cuerpo y alma a su trabajo ahora ya no tenía ni eso. Era un policía investigador jubilado que no podía dejar de serlo. Y encima con una obsesión sobre un caso antiguo que parecía torturarle el alma. Aunque claro, no le faltaban razones. Tampoco él estaba muy seguro de por qué se había decido a ayudarlo. El caso es que ahí estaba, sentado delante de él.


  La primera media hora de viaje estuvieron en silencio, y el mosso intentó hacerse un esquema mental de todo aquello que había estado leyendo el día antes en los archivos de los casos que le había dejado Alejandro. Al llegar a la altura de la estación de Lleida-Pirineus, pensó que ya tenía suficiente para hacer alguna pregunta, pero Alejandro se le adelantó.


  —Bueno, ¿me vas a contar el significado del mensaje de una vez? —empezó a hablar el policía con algo más que nerviosismo.


  —Por supuesto que sí, hombre, solo esperaba que me llegara el mensaje con la nueva nota del abogado.


  —¿Cómo lo has hecho?


  —Ya verás que es bien sencillo. Aunque te va a decepcionar —le aseguró—. Al principio me la leí intentando responder a algún tipo de pregunta, como si el mensaje tuviera que ser interpretado. Pensé en el maestro, a quien podría estar refiriéndose. Pensé en la palabra «do», que podía referirse a la nota musical. Incluso busqué por Internet qué coño significaban los «obstáculos» mezclando otras de aquellas palabras, y nada. También le di vueltas a por qué ese mensaje se refería a una «prueba tres». ¿Dónde estaban las otras dos? ¿Y qué prueba podría representar? Entonces empecé a leer el expediente del caso del 2003, y así lo dejé ayer.


  Hizo una pausa para coger aire y ordenar un poco más sus ideas.


  Alejandro seguía mudo y expectante.


  —¿Y? —se atrevió a decir por fin.


  —Pues que esta mañana, al mirar la nota desde la perspectiva de que solo son palabras y que su significado depende del modo en que se acompañan, de pronto lo he visto claro. El mensaje es una advertencia. Y lo mejor: anticipaba su primer paso.


  —¿A qué coño te refieres?


  Xavi sacó del bolsillo un papel doblado que contenía el mensaje escrito por él mismo antes de salir de casa.


  —Lee.


  —Está bien —contestó Alejandro cogiendo el papel y leyendo a continuación en voz alta—: «Prueba tres: El maestro siempre aboga por el do, pero eso no es eterno, debería intentarlo sin presentarse beligerante, y en esa tarea los obstáculos son medios útiles». —Al terminar, arqueó las cejas y se quedó mirando a Xavi—. Sigo sin entender nada.


  —Yo tampoco lo entendía. Esa cita no tiene el menor sentido. Ahora lee solo las palabras saltándotelas, empezando por la tercera, y continúa… de tres en tres. De hecho, te lo dice: «Prueba tres».


  —El… aboga… do… no… —Se detuvo—. ¡Mierda! —exclamó.


  —«El abogado no debería presentarse en los medios» —acabó de decir el sargento.


  —Pero ¿qué hostias significa esto? —Respiró hondo y continuó—. Claro. Es una advertencia sobre el abogado.


  —Sí, creo que te decía a ti que el primer secuestro sería el de un abogado. Esta mañana he estado buscando en Internet entradas del abogado en cuestión y he encontrado unas cuantas, salía a menudo en televisión, pero no he encontrado nada raro en sus intervenciones. Las tendremos que mirar con cariño. Es un avance, pero seguimos lejos, Alejandro. Porque, aun así, el mensaje es muy vago. ¿Cómo demonios ibas a saber a qué abogado se refería? Me desconcierta. Además, la pregunta sigue siendo la misma: ¿cómo y por qué elige a las víctimas?


  —¡Uf! Pero yo no había visto ni eso —dijo con amargura—. Me hago viejo.


  —Bueno, no le des más vueltas, es más fácil resolverlo una vez ya han secuestrado al abogado, yo tampoco habría sido capaz sin más datos. Repasemos un poco el caso —siguió Xavi.


  —Adelante —dijo el policía resignado.


  —Por resumir: tenemos dos grupos de crímenes cometidos con diez años de diferencia en los que en ambos casos una de las víctimas se escapa con vida aunque con muchas lesiones. Casi podemos afirmar que no es una casualidad y que el asesino tiene que dejar a uno de ellos con vida para realizar convenientemente su fantasía.


  —Correcto. Aunque asume riesgos, ya que las dos víctimas sobrevivieron por los pelos.


  —En el segundo grupo de secuestros, el asesino deja unos mensajes o anotaciones a los que nadie consiguió encontrar ningún significado.


  —Ni se encontró, ni tenían. Eso te lo aseguro. Con esas citas no se explicaba nada que relacionara a esa gente, unos con otros, ni existía nada que los vinculara —dijo el policía elevando el tono con cierta exasperación.


  —Alejandro, vamos a dejar las cosas claras. Gilipollas hay en todos los cuerpos policiales. Vosotros los tenéis y los Mossos no vamos a ser menos, te lo aseguro. Pero yo, en todos mis años, jamás he tenido un problema con ningún compañero del CNP o de la Guardia Civil. Más bien al contrario, tú mismo lo has visto con Juan Pablo. Esto es solo un repaso de los hechos, no una crítica, así que, por favor, tómalo tal como es al margen de los problemas que hayas podido tener en el pasado. Si no, no avanzaremos.


  —Está bien, continúa. Lo siento. No era mi intención levantar la voz. Mi problema ahora va más allá de los Mossos, aunque reconozco que nunca me habíais caído bien —se sinceró—. Qué vamos a hacerle. Sigue, por favor.


  Xavi suspiró y pensó que era mejor dejar a un lado los temas personales que aderezaban la cabeza de su compañero y seguir con el caso.


  —Está bien —continuó el sargento—. Tenemos inspecciones oculares negativas en los dos casos.


  —Así es.


  —Por lo tanto, lo mejor que tenemos, en espera de ver si podemos sacar algo nuevo de las víctimas, son los mensajes. Lo único que diferencia los casos son esos mensajes del segundo grupo. Primero, en 1993, dejó una nota en el lugar donde abandona los cuerpos, y después, en el 2003, dejó una a cada persona, antes de cada secuestro. Y claro, otra diferencia clara es la posición de los cadáveres del segundo caso, que merece análisis aparte.


  —Sí. La verdad es que es eso, básicamente.


  —¿Os envió un mensaje, a la policía, como ahora ha hecho contigo? ¿Os retó?


  —No, la verdad. Y yo mismo era el responsable del caso.


  —Vale. ¿Y qué te dice eso a ti del asesino? Tú lo conoces más que nadie.


  Alejandro se quedó mirando al mosso. Ahora parecía ser él el interrogado y eso no le gustó, pero decidió seguirle el juego hasta ver a dónde llegaba.


  —Me dice que el malnacido quiso empezar un juego con nosotros. De los primeros asesinatos no sacamos casi nada en claro y quiso dejar alguna pista a ver si lo atrapábamos.


  —Sí, eso podría ser un reto. Es habitual en los asesinos en serie. Se sienten superiores y ese es su principal defecto. Pero de los segundos asesinatos tampoco sacasteis mucho.


  —Cierto —asintió resignado, recordando que aquella conversación debía llegar a algún sitio más que a la crítica destructiva—. Lo que me dice de él es que es un cabrón despiadado y que se ríe de nosotros cambiando el sistema en cada caso y dejándonos más notas en el segundo.


  —¿Y cómo le llamas a eso? —preguntó Xavi.


  —A eso le llamo ser un psicópata, un hijo de puta. ¿Qué quieres que te diga?


  El mosso volvió a quedarse en silencio. Alejandro lo miró sin saber qué pasaba por su mente.


  —¿Y tú? ¿Cómo llamarías a eso?


  El sargento Xavi Masip levantó la cabeza y, con la mirada fija en los ojos del policía nacional, le dijo:


  —Lo siento, Alejandro, yo lo resumiría en una palabra: evolución.


  Capítulo 18


  A las diez de la mañana, Lourdes Jordán permanecía en la butaca de su lujoso despacho examinando el balance de datos que su ordenador le ofrecía para preparar la reunión que tenía en media hora. La empresa farmacéutica Valtrox estaba entrando con fuerza en el mercado extranjero gracias a una buena estrategia de mercado, pero sobre todo por su futuro producto estrella.


  Después de muchos años levantando el vuelo en España y acuciados por la crisis económica, habían apostado fuerte por la investigación y ese fue el mejor acierto de la empresa en muchos años.


  Lourdes fue la impulsora del proyecto. Llevaba cinco años allí, pero su ímpetu y voracidad la habían catapultado y en poco tiempo había ascendido a fuerza de horas de trabajo y de una nueva línea en la consecución de objetivos. Naturalmente, la suerte tuvo bastante que ver, y no dejar de controlar los más mínimos detalles también.


  En uno de sus ensayos en medicamentos de nueva generación para tratar el cáncer parecía que habían descubierto la gallina de los huevos de oro. Uno de sus investigadores había hallado una cepa que en principio eliminaba cualquier tumor en su fase prematura. Los ensayos en ratones estaban dando unos resultados espectaculares y estos, que se habían filtrado hábilmente a la prensa especializada, habían hecho subir las acciones de la empresa como la espuma.


  Muy animada, se levantó y fue a la máquina de café que tenía en su despacho. Se preparó uno largo y volvió a su mesa a relamer de nuevo los resultados de las pruebas. Aquello no solo podía hacerla muy rica, sino que podría poner su nombre en letras gigantes en un gran capítulo de la Historia.


  Lourdes Jordán tenía el pelo oscuro, largo y siempre bien peinado. A sus treinta y muchos años estaba en plenitud de facultades. Siempre vestida con trajes de alta costura, ofrecía el aspecto de alguien que se pasea por la vida haciendo exactamente lo que le da la gana y con la seguridad de que, además, la está llevando por donde ella quiere exactamente.


  El sonido del telefonillo interno que utilizaba su secretaria para pasarle los encargos la sacó de su ensimismamiento y contestó apretando un botón y accionando el manos libres.


  —Señora Jordán, el señor Silva está aquí.


  —¡Que pase!


  Se levantó para recibir a su visitante y lo esperó en medio del despacho. Un señor de unos cuarenta y tantos años y vestido con bata blanca entró y se acercó a la ejecutiva con un poco de recelo.


  —Buenos días, señor Silva.


  —Buenos días, señora Jordán.


  —Tome asiento —dijo Lourdes mientras se adelantaba hacia la mesa redonda de reuniones que tenía en el amplio espacio, antes de su mesa de trabajo.


  Alfonso Silva obedeció inseguro, cruzó las manos en el regazo y esperó a que le explicaran el motivo por el que lo habían sacado de su laboratorio.


  El investigador de la empresa farmacéutica, con el pelo castaño y fuertes entradas, tenía el típico aspecto de persona despistada, que acentuaban sus gafas de elevada graduación. Con metro ochenta y rondando los noventa kilos, seguramente hacía años que no oía hablar de lo que era un gimnasio y mucho menos del golf, del que Lourdes era una gran fan y con un más que respetable hándicap 12. Era una persona muy reservada que en opinión de ella no era consciente de la trascendencia de sus propios hallazgos.


  —¿Cómo van los avances? —preguntó Lourdes.


  —Bueno, viene explicado en los informes —respondió él de forma arisca.


  —Ya, pero tiene que entender que es mi trabajo preguntar y estar encima de todo.


  —Está bien —refunfuñó—. Los ensayos siguen dando buenos resultados y creo que en poco tiempo podremos entrar en fase de pruebas con primates. —Continuó durante unos minutos explicándole los detalles técnicos que Lourdes se esforzaba por comprender, por mucho que Silva supiera perfectamente que no se enteraba de nada.


  —¿Y qué cree?


  —Creo que irá bien. He aislado de nuevo otro gen que podía dar problemas y el resultado sigue siendo bueno.


  —Estupendo.


  —¿Es todo? —inquirió Silva.


  —Sí. Ahora voy a reunirme con la gerencia y les expondré los nuevos datos.


  —Pues vuelvo al trabajo.


  Cuando cerró la puerta tras de sí, Lourdes estuvo unos minutos mirando por la ventana de su despacho las vistas del espacio abierto que el polígono industrial de esa zona de Molins de Rei le brindaban, sumida en sus más profundas reflexiones. No era hora de conflictos internos, o sea que intentó aislarse de esa nube de pensamientos que la invadía. De nuevo, la voz de su secretaria la despertó de ese letargo anunciándole que la esperaban en la sala de juntas. Después de recoger una carpeta de encima de su mesa se dirigió a la reunión con el convencimiento de que todos sus sacrificios personales servían de veras para mejorar el mundo. Y por supuesto, su cuenta corriente.


  Capítulo 19


  Anna había invitado a Salvador a comer a su casa, y eso, aunque lo había hecho convencida, ahora que se acercaba la hora le transmitía inquietud. No era por él, que parecía estar hecho de pura bondad, sino porque una vez cruzara la puerta y viera su mundo habría llegado mucho más lejos que cualquiera de sus amigos, incluido su exnovio. Aunque no estuvo más de un año con él, era la expresión que le salía cuando lo recordaba, en una relación muy esporádica. Y eso que no había conocido lo que Salvador iba a ver allí.


  El chico, que iba a su primera cita con una chica en su vida, era muy consciente de que aquello no era exactamente una cita. Se rio para sí al recordar esa palabra. No, aquello no era una cita. Su semblante volvió a ser serio y se dijo a sí mismo que Anna, que había aparecido en su vida de aquella forma tan casual —¿quién conoce a alguien en una biblioteca?—, era la amiga que jamás había tenido, y eso no lo iba a perder soñando con algo que jamás iba a ocurrir.


  Lo cual no quitaba que quisiera ir bien vestido para ver a su amiga. Por eso se acicaló con sus mejores galas, se puso su única americana y unos tejanos, y después de comprar una buena botella de vino se dirigió a casa de Anna. Aunque ella se había mostrado muy misteriosa en enseñarle algo con lo que llevaba trabajando mucho tiempo, eso no impedía que pudieran comer bien, para lo cual no había mejor complemento que un Alto Siós Reserva. Anna esperaba a su amigo con el delantal puesto y en la cocina preparando sus famosos ragú a la boloñesa.


  El motivo de aquella comida era más que nada enseñarle a su amigo todo su mundo, y Salvador llevaba unas semanas demostrándole que era una persona en la que se podía confiar. Mientras ella tenía que trabajar en el bar, él le había hecho un par de encargos. No necesitaba trabajar, porque sus padres tenían buenos empleos y, aunque no eran ricos, se podían permitir que Salvador no trabajara hasta finalizar sus estudios. Por eso no dudó en hacerle aquellos favores, que tampoco le quitaban mucho tiempo y que ella agradecía mucho. No parecía una chica a la que le hiciera falta ningún tipo de ayuda, claro que menos aún tenía el aspecto de pedírsela a nadie.


  Cuando ella abrió la puerta, se saludaron como siempre, con dos besos. Salvador accedió y, de entrada, comprobó que aunque el piso era pequeño, ella no necesitaba nada más. Vivir solo hoy en día sin ser rico significa tener un piso austero. Vio que las puertas de las estancias estaban todas completamente abiertas. Eso dice mucho de una persona, pero en este caso, significaba que no tenía nada que esconderle y que ya era un amigo en quien confiar. Dejó la americana en la cama de su dormitorio y pensó que era la primera vez que entraba en el cuarto de una chica. Sonrió encantado. Le entregó el vino, que por alguna razón no impresionó mucho a Anna, y se sentó en el sofá.


  —No te sientes aún. Te voy a enseñar una cosa —le dijo ella justo cuando Salvador aterrizaba sobre el asiento, sobre el que inmediatamente rebotó de un salto, casi sin rozarlo. Anna respondió a la pirueta con una sonrisa de complicidad.


  —Acompáñame.


  El piso tenía una especie de altillo, que el propietario había aprovechado al ser un cuarto y último piso. No eran más de doce metros cuadrados a los que se accedía por una escalera de madera y desde la cocina. Los escalones eran estrechos y empinados, pero permitían subir erguido. Arriba solo había un escritorio a un lado y un pequeño sofá de dos plazas diminutas que estaba ubicado al fondo, en la parte baja del tejado y sobre el que había que agacharse para sentarse. En la parte del escritorio había dos sillas, una de despacho, vieja pero bien conservada, y otra que seguramente había subido para él de la cocina.


  El resto de las paredes lo ocupaban unas estanterías que rellenaban cualquier hueco, y en ellas muchos libros y sobre todo muchos cuadernos tipo archivador. Montones de esos libretos atestaban las paredes y en todos ellos se veía un número seguido de un guión y una cifra, que Salvador dedujo enseguida que correspondía al año. Debía de haber cientos, y de entrada se fijó en que como mínimo databan del año 1981. Todo, eso sí, en un escrupuloso orden y muy pulcro.


  Salvador se sentó en la silla y resopló. Anna permanecía en la entrada observando las caras que él ponía. Era el primer hombre que subía allí. El chico se volvió y la miró a ella, que parecía esperar una reacción:


  —Vale. ¿Qué significa todo esto?


  Capítulo 20


  Alejandro continuó sin abrir la boca durante casi todo el trayecto. El mosso, después de leer los expedientes, había comprendido la obsesión casi enfermiza que empujaba al policía nacional a llegar hasta el final de aquel caso. Ya lo tenía claro, pero ahora estaba más decidido que nunca a acompañarlo.


  Nada más llegar el tren a Atocha, Alejandro pronunció un breve «vamos» y los dos se dirigieron al encuentro de uno de los dos supervivientes de aquel macabro asesino, aunque el expolicía nacional albergaba pocas esperanzas de obtener nuevos datos.


  Antonio Fernández los iba a recibir a regañadientes y con mala uva. Ya hacía veinte años que había pasado por aquel infierno y no entendía a qué venía de nuevo volver a pasar por desentrañar unos sucesos que su memoria se esforzaba por olvidar. No siempre lo conseguía. Muchas noches le costaba conciliar el sueño y su mujer, que ya tenía más de sesenta, seguía sin saber qué hacer con la carga que soportaba su marido. Los primeros años después de su secuestro habían sido duros para todos.


  Sus hijas, ya casadas, lo habían hecho abuelo y lo habían liberado momentáneamente de esa obsesión por el pasado, aunque a veces volvía sin piedad hasta en lo más profundo de sus sueños.


  A Antonio le costó recuperarse de sus heridas, pero todavía más devolver algo de paz en su alma maltrecha. Durante meses, no pareció muy convencido de querer seguir con vida y lo que lo mantenía cuerdo parecía ser el cariño de su mujer y sus hijas. Poco a poco se fue rehaciendo y finalmente volvieron sus ganas de vivir. El punto de inflexión se produjo cuando decidió que ya no hablaría más con la policía. Necesitaba olvidarlo todo. Ese día se levantó de la cama y se propuso precisamente eso, recuperarse y olvidar. Era su único camino a la vida. No todo el mundo tiene una segunda oportunidad después de una experiencia así y él tenía que aprovecharla.


  La llamada de aquel policía con el que había hablado tanto hacía años, cuando le pasó «aquello», lo dejó algo más que sorprendido. Pensó que este, que le había dicho que ya estaba jubilado, estaría escribiendo sus memorias y querría incluirlo en algún capítulo. En parte había aceptado porque le había dicho precisamente eso, que ya estaba jubilado. No iba a permitir que nadie ahondara en sus recuerdos más dolorosos y solo estaba dispuesto a hablar con él de los pequeños detalles que ya explicó en su día a la policía. Si eso no le servía, no tendría nada más que añadir a sus memorias.


  Habían quedado en una cafetería del centro de Madrid, en la plaza de Oriente, y él, que también estaba jubilado, se encontró de repente en un establecimiento bastante selecto del que no había oído hablar nunca antes, de modo que cuando entró pensó que quizá tenía que haberse arreglado un poco para la ocasión.


  Todavía se sorprendió más cuando reconoció al policía, para el que efectivamente también habían pasado los años, sentado en un reservado del local. Estaba junto a un chaval bastante más joven que lo miraba incisivamente antes incluso de que Alejandro se percatara de que había entrado en el local y ya se dirigía hacia ellos.


  Xavi vio entrar a un hombre de unos setenta años, vestido con unos pantalones de color gris y jersey de pico azul un poco desgastado que tapaba una camisa que solo dejaba ver el cuello blanco. Llevaba el abrigo azul oscuro en el brazo y parecía recorrer el local con la mirada en busca de alguien. Alejandro también lo vio y con un escueto «ahí está» confirmó las sospechas del mosso.


  Después de una breve presentación, Antonio se sentó en el reservado con una expresión de incomprensión en la cara a propósito de aquel individuo que decía ser mosso d’esquadra y también del motivo por el que querrían verlo.


  —Le veo bien, Antonio.


  —Gracias, a usted también se le ve bien —mintió este, que pensó lo desgastado que estaba el policía después de tanto tiempo.


  —Ya —contestó Alejandro leyéndole el pensamiento.


  —¿Qué puedo hacer por ti? Por ustedes —dudó.


  —Me temo que necesitamos hablar con usted sobre su caso.


  —Ya le conté en su día lo que sabía. ¿No cree que después de veinte años todavía le podré contar menos?


  —Bueno, eso depende —se unió el sargento—. Mire, por lo que he leído, en su día se le preguntó de todo, pero no se le informó de nada, de modo que si ahora se le da cierta información, tal vez le ayude a recordar algo más.


  —No sé si seré capaz de recordar cosas que he intentado olvidar durante muchos años. ¿Y por qué ahora? —Miró a los policías, que lo observaban en silencio—. Ya. Está a punto de ser 3 de marzo y piensan que va a volver a suceder.


  —Ya ha empezado.


  Antonio se quedó sin habla y su vista se fue al suelo. Sus ojos se enrojecieron.


  —No puede hacerme pasar por esto cada diez años. No tiene derecho.


  —Mire —incidió Xavi—, esta vez esperamos llegar a tiempo. La cuenta atrás ha empezado a correr y queremos adelantarnos a él. Se trata de salvar vidas. Solo serán unas preguntas.


  Antonio los miró sin hablar y cerró los ojos.


  —Está bien. Adelante —dijo con voz cansada.


  —Sé que sabe algunos detalles del caso, consta en el expediente. ¿Por qué cree usted que en los casos de sus secuestros el asesino no dejó ninguna nota y en cambio en los casos del 2003 sí lo hizo?


  —No tengo ni idea.


  —¿Qué recuerda del lugar donde estuvo retenido?


  —Ya lo expliqué. —Inspiró hondo—. Era un sitio cerrado con una puerta metálica y una pequeña reja de ventilación. Solo había una cama y un agujero como retrete.


  —¿Entiendo que ese agujero era como un desagüe?


  —Parecido, pero sin cisterna. Si querías que la mierda se fuera tenías que tirar agua de la que había allí embotellada, pero después de unos días sin que nadie dijera nada de nada, dejé de echar agua porque igual después no tendría para beber. No sabía el tiempo que iba a estar allí.


  —Ah, sí —dijo Xavi haciendo memoria de lo que había leído en el informe—. Tenían tres packs de seis botellas de agua de litro y medio, y tres paquetes de galletas.


  —¿Ha dicho «tenían», inspector?


  —Bueno, yo no soy inspector, soy sargento —aclaró—, y sí, he dicho «tenían» porque en la declaración de la persona que sobrevivió en el 2003 también decía exactamente eso. Tres paquetes de seis botellas de agua y tres paquetes de galletas.


  Antonio asintió en silencio.


  —Está bien. No le preguntaré por si conocía a las otras víctimas porque ya he leído en los informes que no. Pero ¿por qué cree que a usted le dejó con vida?


  —Pues no lo sé, sargento. —Se le humedecieron los ojos y se pasó la manga por ellos casi disimulando—. Solo sé que durante años he estado entre el sentimiento de culpa y el de agradecimiento a Dios por permitirme vivir.


  —Creo que no fue Dios quien le dejó con vida, Antonio —dijo Xavi.


  —Ya. Tuve suerte.


  Alejandro observaba atento cómo se desenvolvía el mosso en el interrogatorio.


  —¿Recuerda cuándo entró aquel hombre en la habitación? ¿Algún olor, algún sonido? Cualquier cosa.


  —¿Se refiere a cuando entró y empezó a acuchillarme?


  —Sí, lo siento. Ya leí en su declaración que ese fue el único momento que usted recuerda haber tenido contacto con él.


  —No, señor. Yo estaba de pie. —Cerró los ojos, los apretó fuerte y siguió hablando—. Entró con un pasamontañas y sin mediar palabra me empezó a clavar el cuchillo. Solo intenté defenderme. Luego me desperté en el hospital, y su cara —se volvió hacia Alejandro—, la de usted, fue lo primero que vi.


  —¿Puede recordar algo más que nos ayude a encontrar a ese animal? —intervino el expolicía—. Es muy importante.


  —No. Lo siento. Ya se lo he dicho muchas veces.


  —Está bien. No le entretenemos más. Gracias por la ayuda.


  Antonio se levantó lentamente de la cómoda butaca y se puso el abrigo. De repente, se volvió hacia Alejandro con una pregunta:


  —¿Quién es? ¿Por quién ha empezado esta vez?


  —Por un abogado de Barcelona.


  Sin mediar más palabra y con la cabeza baja, Antonio Fernández salió de la cafetería con un semblante aún más viejo que cuando había entrado media hora antes.


  Los dos policías guardaron silencio mientras veían alejarse a aquel señor, hasta que estuvieron solos y se centraron de nuevo en el caso. Alejandro pidió otra ronda de cafés y se acomodó de nuevo en la butaca.


  —¿Qué crees, Xavi?


  —El sentimiento de culpa puede ser normal en episodios de secuestros. Se debe, como ya sabes, al famoso síndrome de Estocolmo, y en este caso supongo que por saber que hubo dos personas que no sobrevivieron. Posiblemente debe de preguntarse si pudo hacer algo por salvarlas.


  —Eso supondría que sabía que las otras dos víctimas estaban allí con él.


  —Yo estoy seguro de que estaban allí todos juntos. La pregunta es: ¿lo sabía él? Creo que oculta algo.


  —No sé. Puede que tengas razón. Siempre he tenido la sensación de que hay algo que se me escapaba de este caso. Pero ¿por qué iba a mentir?


  —No lo sé, Antonio no parece una mala persona. Quizá no miente, pero tengo claro que los tres secuestrados estaban en el mismo sitio, juntos y a la vez.


  —Sí, yo siempre pensé eso, pero claro, no tenía ninguna prueba de ello.


  —Ahora tampoco la tenemos, pero ¿de verdad crees que la suerte tiene algo que ver en que un asesino en serie que es extremadamente meticuloso y que no deja huellas ni ADN, después de secuestrar a tres personas en períodos tan distanciados deje en cada caso a una de ellas con vida? ¿Solo por pura suerte?


  —Eso ya tenía claro que no era cuestión de suerte.


  —No, amigo Alejandro. A eso, en la investigación de asesinos en serie, se le llama «patrón». Y ahora hemos de encontrar la razón por la que Antonio en 1993 y Roberto en el 2003 se merecían vivir, y los demás no.


  Capítulo 21


  Barcelona, 3 de marzo del 2003.


  


  


  Alejandro conducía el coche por las calles de Barcelona a toda velocidad hacia Montjuïc. El aviso le había puesto el corazón a ciento ochenta pulsaciones y el subinspector Pedro García iba cogido al pasamanos de la puerta del coche sin atreverse a decirle nada a su jefe, mientras el vehículo se inclinaba haciendo chirriar los neumáticos y los amortiguadores del costado derecho al cruzar la gran rotonda de la plaza de Espanya.


  Enfilando las cuestas de la montaña y ya pasada la plaza, que estaba con el típico atasco de la mañana, sobre todo de entrada a Barcelona, fue sorteando a los demás coches con las luces azules activadas y una estridente sirena encarando la avenida de la Reina Maria Cristina.


  —Inspector, ya están muertos y por más que corra no se van a mover de allí —se atrevió por fin a decir Pedro cuando el almuerzo empezó a revolverse en su estómago a golpe de volante.


  —No me distraigas, joder, García —dijo sin dejar de mirar la carretera—, no quiero que nadie más contamine la escena, y cuanto más tardemos, la posibilidad de que eso ocurra aumenta.


  —Ya. Pero si no llegamos, todavía será peor, ¿no cree?


  Alejandro obvió el último comentario y siguió avanzando hacia su destino.


  Diez minutos después, llegaron a una zona arbolada muy próxima a una explanada donde dos ambulancias y tres coches patrulla esperaban a los investigadores. La zona era una especie de plaza que precedía el acceso a la montaña de Montjuïc. Allí mismo se iban a reconstruir en un futuro las cuatro columnas de Josep Puig i Cadafalch que iban a erguirse al cielo en la plaza del Marqués de Foronda. En ese momento era una plazoleta donde justo debajo se hallaba el macabro hallazgo.


  —Pedro, coge todos los datos de los vehículos que han venido y las filiaciones de todos estos mirones. Que te ayuden los de aquel «Zeta» —dijo señalando a un coche patrulla que custodiaba con una cinta la zona de acceso a los curiosos.


  —Voy.


  Alejandro se acercó a donde se concentraban los policías con el corazón en un puño y lo que vio lo dejó estupefacto.


  Justo en el centro de aquella plaza, se encontraban los cadáveres de un hombre y de una mujer, aunque de lejos cualquiera hubiese dicho que había un único cadáver. Alguien había colocado a la mujer debajo del hombre, de tal forma que los cuerpos, ambos boca arriba, parecían uno solo si se miraba desde una posición superior. De hecho, se deducía que el cuerpo de debajo era una mujer por el pelo largo que asomaba desde la parte inferior. Eso sí, la intención del asesino era mostrar un solo cuerpo pero con cuatro brazos y cuatro piernas. Sin embargo, las extremidades superiores de los dos estaban completamente extendidas, con los brazos del hombre por encima y los de la mujer casi escondidos. Las piernas, en cambio, aunque también estaban extendidas, se presentaban en posiciones diferentes, de modo que se veían claramente las cuatro extremidades inferiores: las de la mujer con los pies más juntos y las del hombre encima ligeramente abiertas. Para acabar de rematar la escena, alrededor de los cuerpos habían dibujado un círculo que rozaba las extremidades de los cadáveres y cuyo diámetro se infería en parte suscrito en el interior de un triángulo. También se podían observar múltiples heridas de arma blanca en los dos cuerpos. Alejandro observó que, como ya sospechaba, le habían cortado las orejas como mínimo al hombre, que era el más visible de los dos.


  —Joder —se adelantó García—. ¿Un triángulo y un círculo alrededor de los cuerpos? ¿Dónde he visto yo algo así? ¿Por qué me suena tanto? Y… —dudó—, les han amputado las orejas.


  —Eso luego —cortó Alejandro—. ¿Dónde está el otro? —preguntó a uno de los policías que estaban allí.


  —¿Qué otro? Solo hay estos dos, inspector.


  —Tiene que haber otra víctima, y probablemente seguirá con vida —insistió levantando la voz.


  —Inspector, el aviso decía que había dos y aquí están…


  —¡Os he dicho que busquéis al otro, joder! —ordenó a gritos.


  Junto con otros dos agentes que estaban al lado de las ambulancias, se pusieron a registrar los alrededores. Alejandro se unió a ellos después de decirle a otro de los policías que nadie se acercara a los cuerpos. Todos se pusieron a buscar por los laterales, entre la vegetación baja.


  Los agentes miraron a regañadientes la zona que estaba a unos cincuenta metros de los cadáveres y, cuando ya pensaban que el inspector había perdido la cabeza, vieron unos pies que asomaban medio escondidos entre unos arbustos. Rápidamente, dieron el aviso y un grupo de enfermeros de una de las ambulancias empezó a atender a aquel hombre. Ante el asombro de los policías, estaba vivo, tal y como había predicho el inspector.


  Alejandro se acercó corriendo al lugar al mismo tiempo que llegaban los servicios sanitarios. El sujeto en cuestión, también con múltiples cortes por todo el cuerpo y muchas heridas defensivas, apenas respiraba y, después de estabilizarlo, la ambulancia lo trasladó rápidamente al hospital de Bellvitge. Tanto el personal sanitario como los policías se quedaron impactados. La imagen de aquellas dos orejas pegadas en la espalda de aquel hombre los dejó casi mudos, pero al inspector le provocó un escalofrío. No debía de sorprenderle, porque ya había visto antes esa escena, solo que en esta había algo diferente que lo estremeció, y en ese momento no supo por qué. Mientras veía alejarse la ambulancia, Pedro se le acercó, a la vez que se guardaba el bloc de notas en el bolsillo con la información que le había pedido.


  Observó que Alejandro tenía la mirada perdida en la carretera viendo marchar al vehículo de emergencias médicas y se situó a su lado. El inspector, al notar la presencia de su compañero, miró al suelo y, dándole un toque en el hombro, empezó a andar y se dirigió hacia la zona de los cadáveres, donde de nuevo le esperaban muchas preguntas y no tantas respuestas.


  El hombre estaba casi desfigurado y la mujer, que todavía no habían podido mover, también debía de estarlo. Aunque presentaban muchas heridas, allí no había casi sangre, por lo que debían de haber muerto en otro sitio. Exactamente igual que en el otro caso. Alejandro ya sabía que las heridas estarían provocadas por la misma arma en los dos cuerpos, igual que las recibidas por la víctima que había sobrevivido. Y también sospechó que las identidades de aquellos cadáveres se hallarían debajo de los cuerpos. Por eso ordenó que después de hacer el reportaje fotográfico buscaran ahí. Ante el asombro cada vez más generalizado de los presentes por las predicciones del inspector, todo se iba cumpliendo como un guión.


  No tardó en presentarse allí el inspector jefe Alfonso Carrasco, que buscó a Alejandro entre el tumulto de gente que ya se encontraba allí, entre policías, comitiva judicial y curiosos varios. Y, cómo no, también la prensa.


  Alfonso Carrasco también había estado destinado en Madrid diez años atrás, pero no había participado en el caso. Siempre se había dedicado al grupo de secuestros y mantenía una buena relación de amistad con Alejandro después de haber compartido varios destinos. Ahora era inspector jefe y, como jefe de Sección de Delitos Violentos englobada en la UDEV, dirigía los grupos de secuestros y de homicidios. Cada grupo tenía un jefe, y Alejandro era uno de ellos.


  —Me cago en la leche, Alejandro —lo saludó al encontrarlo a unos metros, apartado de aquel grupo y fumando un cigarro.


  —Hola, Alfonso.


  —Joder, me he quedado a cuadros cuando he visto los cuerpos.


  —Sí, en eso me ha sorprendido a mí también. Representa un dibujo de Leonardo Da Vinci. El hombre de no sé qué…


  —De Vitruvio —aclaró el inspector jefe Carrasco—. Pero en el dibujo original, además del círculo y en lugar de un triángulo, hay un cuadrado. Qué cosa más rara, ¿no?


  —Pues sí. Otro quebradero de cabeza. En el primero una nota y ahora un dibujo famoso. Habrá que analizar bien toda la escena e intentar ver qué quiere decirnos ese cabrón.


  —Y… ¿No estás en el levantamiento? Ahora los van a mover para identificarlos y verlos más de cerca. Me han dicho que la científica ya ha acabado con las fotos.


  —Ya tengo allí a García. Y ya sé lo que habrá en los cuerpos.


  —¿Ah, sí?


  —Nada. El apuñalamiento, por no llamarlo carnicería, se produjo en otro lugar, y aparte de los DNI que puede que nos haya dejado, no habrá más pistas.


  —Pareces muy seguro.


  —Lo estoy, Carrasco, y te puedo decir también que si la víctima que se ha llevado la ambulancia sobrevive, tampoco aportará mucho.


  —Pero ¿cómo…?


  —Ya he vivido esto.


  —¿Me estás diciendo que lo has soñado?


  —No seas ridículo, hombre. ¡Cómo coño voy a soñar esto!


  —Pues entonces ya me dirás.


  —Esto ya lo viví hace diez años, en Madrid.


  —¿Estás de cachondeo? —preguntó medio en serio—. Porque yo no estoy para bromas.


  —De cachondeo, nada. Hace justo diez años encontramos tres cuerpos igual que hoy. En aquel caso, también eran de un hombre y una mujer, cosidos a puñaladas junto a un superviviente. Todo muy parecido a esto, pero los cadáveres en una posición más normal. O eso pensé yo entonces.


  —¿También secuestrados días antes? Yo lo sabría, recuerda que también estaba allí. Pero ahora que lo dices, te debes referir al asesino del Retiro.


  —Sí. Solo que en aquel momento no se le prestó tanta atención y ni siquiera se había abierto una investigación por los desaparecidos. En este caso tampoco han pedido ningún rescate, ¿no? —preguntó al inspector jefe.


  —La verdad es que no.


  —Pues lo mismo. Hace diez años igual, ni rescate ni nota de secuestro ni nada. Pero allí nos dejó un mensaje en forma de cita, y ahora esa extraña posición de los cadáveres.


  —Vale, pero esta vez sí hay algo diferente.


  —Algo diferente. ¿A qué te refieres?


  —¿Has dicho que hace diez años no hubo ningún tipo de nota?


  —Sí. No la hubo de secuestro, como ya te he dicho.


  —Pues esta vez sí hay nota. Al menos en los dos hombres, por lo que he podido ver. No nos consta ninguna mujer desaparecida.


  —¿Cómo? ¿Que sí la hay?


  —Sí, pero no estoy hablando de unas notas de secuestro tal y como creo que esperas. Vente después a la jefatura y pasa por mi despacho. Ahora que los desaparecidos son fiambres y pasan a ser casos de tu grupo, échales un ojo. Creo que lo que tengo te puede interesar.


  De repente, García, que se hallaba junto al forense analizando los cuerpos, llamó tímidamente, casi titubeando, al inspector Arralongo, y por su cara no parecía tener muy buenas noticias. Carrasco y Alejandro se acercaron para ver la escena del crimen y una vez allí se desató el horror.


  Capítulo 22


  Anna se sentó en su silla y miró a Salvador, que seguía asombrado por la cantidad de carpetas que tenía allí. Él tomó asiento en la silla que ella había subido a la buhardilla expresamente para la ocasión y echó otro largo vistazo a todos aquellos estantes repletos de libros en una parte y tomos de carpetas de encuadernar en el resto de las paredes. Observó bien y vio que todo estaba en orden de antigüedad. Desde su derecha y por abajo, se guardaban los años anteriores, comenzando por 1981, y ascendiendo hasta el estante superior se llegaba al último año, que era el 2012, y que ocupaba varios tomos. Luego había un hueco sin rellenar.


  —El 2013 aún no está porque no hemos llegado a la fecha —inició ella la conversación, casi leyéndole el pensamiento—, y espero no tener que rellenarlo, la verdad.


  —Bueno, veo que tienes una colección con muchísimas carpetas enumeradas por años, pero ¿qué es lo que hay dentro?


  —Dentro hay todas las noticias interesantes de los días entre el 1 y el 6 de marzo de cada año, empezando por 1981.


  —Bueno, puestos a preguntar: ¿por qué de antes no?


  —Porque haciendo un cálculo de la edad del asesino que busco, y pensando que debió de empezar a matar sobre los veintipocos años, antes de esa fecha dudo que pudiera hacerlo.


  —Espera, rebobina. ¿A qué asesino te refieres? Yo creía que estabas estudiando algún caso para la carrera.


  —Lo estoy haciendo. Pero este es uno sin resolver y que parece que a la policía no le interesa. Pero a mí sí.


  —¿Cómo? ¿Que a la policía no le interesa? Anna, en mi mundo, cuando hay un crimen se llama a la policía. Esto no es una película, aquí la gente muere de verdad.


  —Lo sé, Salvador, pero qué quieres que te diga; en el mío, cuando tuve necesidad de ella, esa policía que tú conoces no apareció y tuve que arreglármelas sola.


  Salvador comprendió que por ese camino no iba a conseguir nada. Volvió a pensar que ella era su amiga y que la iba a ayudar, de modo que siguió con más preguntas sobre esas carpetas, viendo además que era lo único que ella estaba dispuesta a compartir.


  —Pero ¿qué noticias has guardado? Y ¿por qué esos días en concreto? —siguió preguntando el chico.


  —Bueno, te lo explicaré. Cuando fui a vivir con mis tíos, yo era muy pequeña, pero no era tonta. Mi tía, no me preguntes por qué, guardaba los recortes de prensa de cuando mi padre murió. Todo estaba en una carpeta que encontré un día jugando. Fue horrible verla, te lo aseguro, pero en ella, aparte de esas noticias había otras. Mi padre tenía un pequeño restaurante y, unos años atrás, después de morir mi madre, él se centró en labrarme un futuro y trabajó muy duro. Eso le proporcionó cierta fama y como era un cocinero excelente, consiguió que el restaurante prosperara, hasta el punto de que empezaron a ir personajes famosos y jugadores del Barça. —Hizo una breve pausa y el brillo que le iluminaba la mirada al recordar a su padre desapareció para volver a la historia—. Entonces encontré, entre esos recortes, uno del año anterior a su muerte que trataba sobre el restaurante y su creciente fama en la ciudad. En una foto salía mi padre con sus ayudantes de cocina, y la puerta del local al fondo.


  —Perdona, pero ¿qué tiene que ver con lo demás? Lo siento pero no lo entiendo.


  —Porque no escuchas, Salvador. Te he dicho que esa noticia salió un año antes de su muerte. Justo un año antes. El 4 de marzo del 2002.


  Salvador la miró sin saber muy bien qué debía pensar.


  —Entonces, ¿todas esas carpetas, tienen…?


  —Tengo noticias de prensa de todos esos días y años, y en ellas he encontrado a todas las víctimas de un asesino en serie que mata cada diez años. Todas las víctimas, por un motivo u otro, salieron, una o más veces, en la prensa escrita, aunque estos últimos años algunos también habían salido en televisión. No sé cómo los elige ni por qué, pero ahí, en esas carpetas, están todos. —Se detuvo para observar a Salvador, que no parecía encontrar las palabras adecuadas para preguntar, y siguió—. Luego, empezando en 1993, secuestra a tres de ellos y los mata llegado el día 3 de marzo. El primero, como te digo, fue en 1993, y luego repitió diez años después, en el 2003. En el 83 no hay nada.


  —¿Cómo que los mata? Joder, Anna, me estás asustando.


  —Hay un asesino que secuestra a tres personas durante unos días y después mata a dos de ellas. Una siempre sobrevive. Al que sobrevive lo deja casi muerto. Pero no puede ser una casualidad porque si lo quisiera muerto, como a los otros, lo mataría sin inmutarse. Por algún motivo tiene que sobrevivir uno de ellos, cada vez.


  —No entiendo nada. ¿A qué asesino te refieres?


  —Investigo al asesino que en Madrid, en el año 1993, la prensa llamó el asesino del Retiro. —Se detuvo un instante—. Y que en el 2003 mató a mi padre.


  Capítulo 23


  Después de la vuelta de rigor por el parque del Retiro, Alejandro mostró con minuciosidad los sitios exactos donde habían aparecido los cadáveres y el cuerpo mutilado de Antonio Fernández. Pasados tantos años, Xavi solo consiguió situarse en escena e intentar ver lo que vio el asesino la noche que dejó allí los cuerpos. No había cambiado demasiado, según le explicó Alejandro, y ambos consideraron que tampoco les aportaría mucho volver allí por la noche. Así que decidieron regresar, y unas horas después los dos policías se encontraban de vuelta en el AVE en sus asientos y camino de Barcelona. Eran las diez de la noche pasadas y llevaban el día a base de bocadillos.


  A Alejandro le seguía pareciendo una pérdida de tiempo aquel viaje relámpago, pero pensó que él, en la situación de Xavi, también hubiera querido ver los escenarios, por lo tanto optó por no forzar más la cosa. Eso no le impidió pensar que estaban casi en el mismo punto que el día anterior, con la salvedad de que el mosso había resuelto parte del enigma de aquella extraña carta que le había llegado unos días antes.


  Como en la ida, los primeros minutos del viaje se los dedicaron a sus propios pensamientos y quizá los dos estaban esperando que el otro se decidiera a hablar.


  Finalmente, Alejandro volvió al caso.


  —¿Y ahora? ¿Qué coño hacemos? También querrás ver a Roberto Espinosa, supongo.


  —Por supuesto. Pero como tenemos unas horas y ya llegaremos de madrugada, ¿qué tal si lo revisamos todo un poco?


  —Adelante.


  Las siguientes dos horas las pasaron comentando los casos, sobre todo el primero.


  Alejandro casi se había convencido de que quizá no había sido tan mala idea involucrar a aquel sargento de los Mossos a pesar de no tener la experiencia que él tenía. Pronto comprendió su error y descubrió que la de aquel mosso no se medía en años trabajados, sino en la intensidad con la que asumía los casos, y en eso eran casi idénticos. Igualmente ya contaba con un buen currículo de casos resueltos y había participado en la resolución de algunos asesinatos muy sonados, incluido el famoso caso del Fénix, aunque por lo que leyó desde Madrid en la prensa, había sido otro investigador el que finalmente lo había llevado.


  Se relajó por primera vez en mucho tiempo y tuvo una luz de esperanza en reconducir aquel galimatías con el enfoque no tan viciado que desgraciadamente tenía él.


  Esta vez fue Xavi el que lo estaba mirando y se incorporó de inmediato en su asiento. Después de mirar por la ventana y ver que se acercaban a Barcelona, respiró profundamente y le devolvió la mirada.


  Xavi sacó del bolsillo el móvil y examinó las fotografías del caso que tenía allí almacenadas. Buscó las de los cadáveres en la extraña representación de El Hombre de Vitruvio de Da Vinci, eran impresionantes. Observó con atención la rebuscada anomalía que el asesino había logrado cambiando un triángulo por el cuadrado del dibujo original. Parecía que viendo aquella foto de los cuerpos le iba a venir algo a la mente, pero por algún motivo no conseguía centrarse. Finalmente decidió que tenía que aclararlo con su compañero si realmente quería su ayuda.


  —Alejandro. ¿No tienes más familia? Perdona la pregunta, no quiero ser indiscreto.


  El policía lo miró sorprendido y pareció incomodarle una pregunta tan personal.


  —¿Que si tengo familia? No sé si quiero tener el grado de confianza contigo para hablarte de eso. No te ofendas.


  El mosso lo miró indiferente y casi divertido por haber puesto en alerta al policía con una sola pregunta.


  —Mira, no quería incomodarte, pero acostumbro a ser muy directo. Solo es una pregunta. —Lo miró a los ojos—. Me gusta conocer con quién trabajo. Nada más.


  —Está bien, ¿qué quieres saber?


  —Lo que quieras explicarme, Alejandro —dijo con tono de cansancio.


  —No te lo tomes a mal, Xavi, ya sé que he sido yo el que te ha pedido ayuda, pero no estoy acostumbrado a compartir tanto, ni con mis compañeros.


  —Ya.


  —Bien. Me casé joven. Me separé. Me volví a casar, creo que seguía siendo demasiado joven —opinó—, y me volví a separar.


  —Vaya. Yo solo lo he hecho una vez —sonrió Xavi.


  —Lo mejor de todo… —se detuvo un momento— fue que tuve una hija, aunque reconozco que la cuidé poco, pero fue lo único que realmente hizo que mi vida tuviera algo de sentido, y luego nació mi nieta.


  —Bueno, una hija es un buen motivo —razonó el mosso.


  —Sí. Pero no lo fue suficiente.


  —Ya.


  —Aunque nunca dejaré de lamentarlo, los asesinos y las víctimas fueron mi familia más que ella.


  —Eso es muy fuerte. Yo me meto en los casos, pero intento no obsesionarme… —hizo una pausa— demasiado.


  —Yo tampoco lo hacía. Hasta hace veinte años.


  —Este caso.


  —Sí. Me dejó huella. Las víctimas, el puto asesino…


  —Lo entiendo.


  —Mira, yo solía resolver casi todos los casos y si no lo hacía era por falta de pruebas, cuestión, esta, que en esa época arreglábamos de otra forma —enfatizó como si el mosso entendiera el sentido del método referido—, pero este cabrón… —se detuvo, de nuevo— se rio de todos. Y cuando volvió a los diez años se centró en mí.


  —Alejandro, antes de continuar y ya que estamos, hemos de hablar un poco más del segundo caso. Lo estás rehuyendo y habrá que afrontarlo.


  —¿Qué parte? —dijo casi indiferente.


  —¿Que qué parte? Esa en la que figura el nombre de una de las víctimas.


  —Son solo nombres, eso no ayuda a nada.


  —Alejandro, la segunda víctima desaparecida y posteriormente asesinada en el 2003 se llamaba Irene Arralongo. Creo que eso es lo más relevante. Era tu hija.


  Capítulo 24


  Barcelona, 3 de marzo del 2003.


  


  


  Alejandro cayó de rodillas ante el cuerpo de aquella chica que, inmóvil y en el centro del círculo dibujado por el asesino, yacía inerte. Ahora el cadáver del hombre que en aquella escena habían encontrado colocado encima de la mujer y que impedía poder verla de primeras, estaba a su lado. Para el inspector todo parecía ir como a cámara lenta, las voces se filtraban en su mente como un eco lejano que no le permitía descifrar el significado de las palabras. Abrazó el cuerpo de Irene y lo apretó fuerte. Lo notó muy frío. Esa sensación le atravesó su propio cuerpo, que parecía también congelado.


  Mil preguntas azotaban su mente y ahora era incapaz de asimilar qué estaba sucediendo. Se repetía a sí mismo que aquella no podía ser su hija, o que en cualquier momento iba a despertarse en su cama empapado en sudor. No fue así y un grito de desesperación resonó como un trueno, como un desgarro, en todo el lugar. Carrasco ordenó que se llevaran de allí al inspector, que de repente parecía ido, ausente. Dos agentes cargaron a Alejandro en un coche de la secreta y se lo llevaron de allí. El subinspector García se fue con él.


  El inspector no abrió la boca en todo el trayecto a su casa. Se le había de comunicar la muerte de su hija a su yerno. Y a su nieta Laura. Esta solo tenía dos años y por lo tanto era posible que no entendiera muy bien qué quería decir todo aquello. Pero el hecho es que jamás volvería a ver a su madre. Alejandro se negó a que fuera otro policía el que se lo comunicara y García no quiso dejarlo solo.


  En el trabajo de un policía mucha gente cree que lo peor es tratar con lo más infame de la sociedad y tener que ver los crímenes más atroces. Gente mutilada por accidentes o asesinada eran situaciones horribles que compartían con bomberos y sanitarios. Pero eso, aunque era duro, no era lo peor. Lo peor siempre era tener que comunicarle a una madre, padre o hermano que jamás volverían a ver a esa persona tan querida. Los policías tienen que hacer frente a esos momentos tan crueles, cuando una persona intenta analizar qué significa eso tan horrible que le están diciendo, mientras rebuscan desesperadamente en sus recuerdos ese último momento de contacto con la persona amada y perdida para siempre.


  No iba a permitir que eso recayera en un policía desconocido, así que lo hizo él. Tal y como era de prever fue el peor momento de su vida.


  Los días siguientes fueron como si su mente estuviera en un plano y su conciencia en otro. ¿Cómo sigues con tu vida después de una cosa así? ¿Cómo eres capaz de asimilar que al salvar una vida estaba condenando a morir a otra, que era su única razón de ser?… Las dudas de Alejandro lo iban a perseguir durante años. Jamás podría contestar con objetividad a esa pregunta que iba a torturarlo el resto de su vida. De haber sabido que estaba cambiando la vida de Victoria Arjona por la de su hija, ¿lo habría hecho? ¿La habría salvado? Para él estaba claro y no dejaba de repetirse que no. Pero ¿qué hubiera representado para su alma condenar a alguien a morir? Aquel asesino había hecho mucho más que dispararle cuando salvaba a Victoria. En aquel momento, él creyó que las balas que le había disparado en casa de la periodista no le habían tocado, cuando en realidad iban dirigidas directamente a atravesarle el corazón. Seguramente, a cualquier otro esas preguntas le hubieran llevado a la locura, pero Alejandro, el policía apodado en Madrid como el Caimán, iba a resucitar. Aquel día una parte de él murió para siempre, pero la otra decidió que atrapar a ese asesino iba a ser la única misión de su vida. Ya no importaba nada más.


  La investigación, que asumió el inspector jefe Carrasco, no avanzó mucho. Los mensajes que había enviado el asesino no dejaban nada en claro. O al menos él no era capaz de descubrir a qué venían y mucho menos qué diablos significaba la representación de El Hombre de Vitruvio, con ese cambio en una de las formas geométricas; un triángulo en lugar del cuadrado que figuraba en el dibujo original. Aquello parecía la obra de un loco, pero la obsesión que se ocultaba detrás de los asesinatos era una auténtica incógnita. Aunque el nombre de las víctimas salió en todos los diarios, los agentes consiguieron ocultar que la mujer era familiar del investigador del caso. Los pocos periodistas que llegaron a saberlo, conscientes de que el inspector Arralongo había salvado de una muerte casi segura a la periodista Victoria Arjona, y que ese gesto posiblemente le había costado la vida a su hija, optaron por omitir tal relación.


  Alejandro se metió en un bar y ahogó en whisky todas sus penas; bebió hasta que el camarero tuvo que llamar a la policía porque estaba muy agresivo con los otros clientes y se negaba a abandonar el local. Los agentes del CNP que llegaron reconocieron al inspector y llamaron al subinspector Pedro García, que se lo llevó de allí y lo dejó en casa. En ella, mientras su compañero dormía la mona, no pudo dejar de ver con tristeza que las únicas fotografías que adornaban la pared eran de su hija junto con algunas de su nieta, que aún era muy pequeña. Allí lo dejó, prometiéndose que al día siguiente lo recogería, le gustase o no, para que lo acompañara al hospital a visitar a la víctima que había sobrevivido. Ese hombre no tenía más mundo que el trabajo y lo poco que lo unía a una vida normal iba camino del depósito de cadáveres. Tenía que ayudarlo a atrapar a aquel psicópata.


  La mañana siguiente, cuando despertó estaba como si le hubiera atropellado un tren. Lo hizo con la voz de su compañero, que la noche anterior se había llevado las llaves de su casa y se dirigía a él con un gran tazón de café en la mano. El inspector lo miró y sin mediar palabra se incorporó como pudo y dio un gran sorbo del líquido negro. Comprobó que no se iba a abrasar y se lo bebió de un trago. Iba vestido con la ropa del día anterior. Se acercó al lavabo mientras Pedro se metía en el comedor y escuchaba cómo Alejandro se echaba agua en la cara. Al cabo de unos segundos, y mientras con un peine se arreglaba el pelo después de aquella espantosa noche, le dijo un breve «vamos». Con esto, los agentes se marcharon del piso. El subinspector Pedro García observó que esa mañana la cara de Alejandro parecía haber envejecido diez años en una sola noche. El rictus de su rostro había cambiado para siempre.


  Capítulo 25


  Xavi no podía dejar de empatizar con aquel hombre que buscaba una respuesta más allá de la venganza en su lucha interna. Lo primordial era que estaba intentando salvar tres vidas, por lo tanto, detener al asesino era lo principal y a la vez lo secundario. Supuso que salvar esas vidas iba a darle algo de paz a su torturada alma. Cómo de duro debía de ser, sentirse así de responsable de la muerte de una hija. Era seguramente la peor sensación del mundo. ¿Cómo se sobrevive a eso? ¿Cómo había podido vivir con aquello durante esos diez años, temiendo que aquel psicópata volviera a actuar y a la vez deseándolo para tener una oportunidad de darle caza? Decidió que hasta que Alejandro no estuviera preparado no insistiría, y leería los informes para poder estudiar aquel perfil del asesino itinerante, en el tiempo y en el espacio, esperando que su compañero le contara por qué su hija había sido una de las víctimas. O al menos qué pensaba sobre eso. Xavi tuvo claro que posiblemente ahí se había establecido la relación y que el hecho de salvar a la periodista había condenado a una mujer del círculo más próximo a Alejandro. Porque, viendo la victimología, el juego consistía en tener retenidos a dos hombres y a una mujer. Y eso, en este tipo de asesinos, es invariable en cualquier caso.


  Sentados tomando un café, se pusieron de nuevo con el caso.


  —Está bien. En el segundo caso, el asesino introduce una novedad en forma de mensajes. Eso si no pensamos que en los primeros también dejó alguna pista que pasó inadvertida —hizo una pausa mirando a Alejandro e, indicándole que iba a tratar el caso de su hija, este asintió—, y da dos frases: «Encuentro oscuro, luz opaca», que le deja al maestro; y «En la montaña se halla la respuesta», que le dejó al restaurador. Creo que podríamos asumir que la respuesta a la que se refiere se trataba de buscarla en la montaña de Montjuïc.


  —A toro pasado, esa es la respuesta más razonable. Pero claro, ponte en nuestro lugar. Piensa que en ese momento ni se le dio importancia a los mensajes, y que no se supo que el asesino los había dejado allí hasta después de aparecer los cadáveres. El primero lo dejó en el restaurante y fue el hermano quien nos lo trajo dos días después. El del maestro se lo encontró cuando llegó a casa su mujer y pensó en ese momento que se trataba de algún papel suyo. Y claro, si había un tercer mensaje, se perdió cuando me enfrenté a él en casa de la periodista, porque a mi hija no le dejó nada —acabó diciendo casi con la amargura del recuerdo.


  —Ya, me imagino que en el momento te sirvieron tanto como me hubieran servido a mí. De nada. Los mensajes, y por mucho que tú le quieras llamar el asesino de las frases, son muy vagos, Alejandro. Pero creo que sobre todo el segundo sí se refiere al lugar donde los va a dejar, y eso es importante. Al menos, si estamos atentos tendremos el futuro lugar donde va a hacer acto de presencia el asesino. —Se paró y dio un trago al café, mientras el policía nacional lo miraba atentamente—. En cuanto al primer mensaje, sigo sin saber qué cojones quiere decir el muy cabrón.


  —Eso no nos ayuda de momento, ¿no crees?


  —Paciencia, amigo, eso nos puede indicar que hay una diferencia importante en los dos casos.


  —¿Dos casos? ¿No crees que sea el mismo asesino? Eso es ridículo, Masip.


  —No. Al contrario. Claro que es el mismo asesino, pero puede que esas personas diferenciadas en esos dos grupos signifiquen cosas diferentes para él. Es posible que eso suponga la evolución de la que antes te he hablado. Va a mantener las reglas básicas, pero necesita agregar cosas para conseguir que no le baje la excitación. Necesita superarse. Esto solo lo hace cada diez años, ¿entiendes lo que supone para él tener la paciencia y el control para no adelantarse a esa fecha que, por algún motivo, es clave para él?


  —Ya, el puto 3 de marzo.


  —Sí, esa fecha es una verdadera clave, pero voy más allá porque hay una clara y evidente influencia del número tres.


  —Bueno, la fecha siempre tuvimos claro que no era una casualidad, pero yo no encontré el porqué.


  —No solo la fecha, que está claro que es importante. Piénsalo bien; en la representación de El Hombre de Vitruvio cambia el cuadrado del dibujo original por un triángulo, que tiene tres aristas. En tu mensaje te dice «Prueba tres». No, ese número para él es algo más que la fecha. Tendríamos que buscar dónde aparece el número tres en la cita de Jacques de Molay. Seguro que tiene truco.


  —Pero ¿de qué coño sirve saberlo, Xavi? Tiene obsesión por el número tres y ya está. Es un loco. No sé si eso nos va a ayudar.


  —Mira, Alejandro. Estamos hablando de su perfil criminológico. Además de policía soy criminalista, y te aseguro que avanzaremos en la medida en que vayamos comprendiendo cómo piensa.


  Alejandro miró a Xavi y respiró hondo.


  —No sé si me gusta la idea de meterme en la cabeza del diablo. A lo largo de la historia, eso no les ha salido muy bien a los que lo han intentado…


  Capítulo 26


  Barcelona, 5 de marzo del 2003.


  


  


  El ambiente cargado en el hospital de Bellvitge variaba entre aromas de conserva enlatada y ambientador de pino rancio, y eso estaba sacando de quicio a Alejandro, quien, además, parecía tenerle alergia a aquellos olores combinados con las paredes blancas y verdes de unos pasillos extremadamente iluminados. Con la mirada perdida y observando el exterior a través de los grandes ventanales del pasillo, él y el subinspector Pedro García esperaban el resultado de las pruebas a que estaban sometiendo a Roberto Espinosa, que parecía que con una buena transfusión y reposo iba a salir de aquella. Al menos físicamente.


  Alejandro, a pesar de haber perdido a su hija, se encabezonó en seguir adelante con el caso. No hubo nadie que pudiera hacerle cambiar de idea y todos se ponían en su piel. Nadie quería atrapar a aquel malnacido más que él. El cuerpo entero se puso de su lado y fueron decenas de agentes voluntarios los que se pusieron a las órdenes del comisario para ayudar. Se hicieron decenas de entrevistas a cualquier persona relacionada con las víctimas. Pero el caso no avanzó.


  La enfermera que estaba en recepción tenía abierto un ejemplar de El Periódico y en primera página venía la noticia del caso. Algún reportero se había acercado de madrugada a la zona y había conseguido unas instantáneas del lugar del crimen, donde, al no poder acercarse a los cadáveres, las cintas policiales que marcaban el límite para los curiosos y los agentes de policía que los custodiaban eran los protagonistas.


  Lo obviaron, aunque García observó que Alejandro estaba cabreado y le molestaba en exceso ser protagonista en esa faceta de los casos. A nadie le hubiera gustado estar en la piel de su compañero en aquellos momentos.


  Como ya sabía a qué se exponía si dejaba enfriar el asunto más de la cuenta, esperaba ansioso para interrogar a aquella víctima con la esperanza de que estuviera más predispuesta a hablar con él que el de hacía diez años.


  —Me ha dicho que está ahora con la doctora de guardia de la planta de urgencias y que es posible que no nos deje hablar con ella —le dijo García.


  Alejandro medio sonrió por primera vez en dos días, pero fue más bien por nostalgia al recordarle esa situación, a la de hacía diez años, con la diferencia de que ahora quizá la policía ya no tenía tantos privilegios y era mejor adaptarse a la situación y convencer por las buenas a aquel médico que tenerlo de vuelta y media. La queja que presentó años atrás el médico del hospital de Madrid se quedó en el buzón de sugerencias y él mismo la tiró a la papelera. Hoy en día, por desgracia, ya no era tan fácil librarse de una denuncia así.


  —Ya intentaré hablar con él a ver si atiende a razones —le dijo al subinspector mientras se sentaba en uno de los bancos de aquel pasillo y cerraba los ojos para evitar aquella excesiva cantidad de luz extra.


  Ya entrada la tarde y después de convencer a uno de los médicos, que por suerte fue bastante considerado, consiguieron hablar con él.


  Roberto Espinosa era un profesor de Secundaria que a sus treinta y pocos años, y según la foto de su carné, ofrecía un aspecto más que jovial. Eso teniendo en cuenta que ahora estaba en aquella cama de hospital vendado hasta las cejas y casi con aspecto de momia.


  A diferencia de Antonio Fernández, diez años atrás, no estaba sedado y parecía que las heridas no eran tan salvajes; aun así, sin la asistencia necesaria hubiera muerto en unas horas al desangrarse.


  Alejandro entró en la habitación y se sentó en la cama vacía de al lado mientras Roberto Espinosa lo seguía con la mirada casi aterrorizada y como en estado de shock.


  —No voy a hacerle daño —dijo el policía enseñando la placa. Roberto lo miró y pareció que su rostro se relajaba—. ¿Puede hablar?


  —Sí —empezó a decir débilmente.


  —¿Se acuerda de algo? ¿Sabe dónde está?


  —Bueno, tengo los recuerdos borrosos. ¿Estoy en un hospital?


  —Desde luego.


  —¿Qué me ha pasado?


  —Esperaba que me lo contara usted.


  —Bueno, no recuerdo muy bien. —Cerró los ojos—. Salía del instituto, de eso me acuerdo. Me iba para casa. Tenía mucho trabajo, los exámenes para corregir.


  —¿Sabe dónde ha estado estos últimos días?


  —No. Tengo algunos recuerdos. No sé.


  —Pues durante dos días, como mínimo, ha estado secuestrado y encerrado en algún lugar. Ya me dirá usted.


  —¿Secuestrado? Pero si yo no tengo dinero.


  —Ya. Es otro tipo de secuestro.


  —¿De qué está usted hablando?


  —¿Recuerda si había alguien más con usted? Es importante.


  —¿Qué? No, me parece que no. Es que todo está muy borroso. Es como si, no sé…


  —Verá, el médico ya nos ha dicho que puede que le cueste recordar, o sea, que no se preocupe ahora y descanse. Volveré.


  —Sí, por supuesto —dijo Roberto mientras asimilaba las palabras del policía.


  García, que esperaba afuera, vio salir a Alejandro y por la cara que ponía entendió que no había sacado mucho en claro.


  —¿Qué dice?


  —Pues lo mismo que el de hace diez años. Les debe de dar algún tipo de droga durante el secuestro porque empiezan sin recordar mucho. Aunque este todavía menos.


  —¿Y qué hacemos?


  —Pues iremos poco a poco y le ayudaremos a recordar.


  —Pondré vigilancia en la habitación. Pero ¿no crees que será mejor que nos ocupemos nosotros, mejor que una patrulla de uniforme? Quizá tendría que llamar a Pascual y…


  —Sí, hazlo. Ahora mismo este profesor es nuestra mejor opción para atrapar al asesino —dijo sin dejar de acabar la frase a su compañero—. Mañana ya volveremos. Dejemos que descanse y asimile lo que le ha ocurrido.


  Los dos policías salieron del hospital y emprendieron camino del Instituto de Medicina Forense. Había que seguir el procedimiento y examinar los cuerpos de los dos muertos, aunque Alejandro sabía de antemano que eso no los llevaría a ninguna parte. Esa gestión era algo que le iba a ser imposible de asimilar, por lo tanto, y sin casi mediar palabra, el subinspector García lo dejó en su casa y le dijo que lo recogería por la mañana para ponerlo al día. Le sugirió que descansara, como si eso fuera posible.


  Una vez en su piso, se sentó en el sofá y se quedó allí a oscuras intentando comprender todo lo que estaba pasando y se dijo a sí mismo que no iba a descansar hasta que cogiera a aquel hijo de puta. No iba a poder dormir, pero él era una roca, su cuerpo aún podía aguantar eso sin problemas. Aunque su alma se estaba deshaciendo como un cubito de hielo en pleno verano.


  Capítulo 27


  Anna permanecía como ausente durante las horas que dedicaba al trabajo. Aunque este solo era a media jornada, le permitía, junto a sus becas de estudio, poder labrarse un futuro sin depender de nadie. Eso no le impedía ser una camarera eficiente.


  El trabajo no era gran cosa, pero servir cafés y refrescos a los turistas la distraía lo suficiente como para que eso le diera fuerzas para retomar después sus horas de estudio. Había tenido suerte. El propietario, un hombre mayor, muchas veces la dejaba variar los turnos en función de sus necesidades. Aquel semblante serio permanente de la chica se transformaba en amabilidad con los clientes y eso le bastaba para renovarle el contrato cada año. El hombre, con tres hijos que no habían querido saber nada del bar, le había cogido afecto a aquella muchacha, que desgraciadamente no tenía casi ningún familiar vivo.


  Ella hacía ya unos días que estaba encallada en la investigación sobre la selección de los objetivos que utilizaba aquel despiadado asesino y, si quería resolver el misterio, estaba llegando a la conclusión de que tenía que adelantar más con las entrevistas. Había llamado a una empresa farmacéutica y sospechaba que allí estaba pasando algo importante, pero en este tipo de empresas no suelen dar excesivas facilidades a los periodistas, si no les conviene. Tenía que empezar la fase que los policías, en las novelas policíacas, llamaban «trabajo de campo».


  También le rondaba la cabeza el hecho de asimilar su nueva y cada vez más sincera amistad. Salvador era un chico encantador y ella, que había sido bastante reticente en sus relaciones con el otro sexo, parecía que con él se sentía cómoda. Él se mostraba también a gusto con ella y no parecía tener más ambición que encontrar a otra persona con quien compartir un poco de su soledad sin esperar nada a cambio. Todo lo contrario de lo que ella había visto en los otros chicos, que pocas veces salvaban esa primera impresión de chica poco femenina que escondía bajo su imagen descuidada para descubrir que en realidad era una mujer muy guapa. Luego todos eran iguales. Querían que ella cambiara y se vistiera como una chica normal. ¿Qué cojones significaba eso? ¿Por qué no la aceptaban como era? Eso había acabado por convencerla de que ninguna de esas relaciones valía la pena.


  Aquel mediodía había comenzado con mucha actividad y, aunque no era lo habitual, estaba esperando con impaciencia que llegara la hora de terminar el turno. Para colmo, un grupo de ingleses que a esa hora ya iban bien fritos no paraban de pedir copas y armar jaleo. Aquel no era un bar de mucho estrépito, más bien lo contrario, pero los días de buen tiempo que precede a la ansiada primavera hacía que muchos clientes, sobre todo los extranjeros, que en sus países no disfrutaban del clima mediterráneo, se pusieran insoportables.


  Mientras ella estaba en la barra limpiando unos vasos, Emilio le hizo un gesto desde la puerta y se acercó a ella.


  —Piden por ti en la terraza.


  —Pero qué pesados, don Emilio. Ahora voy —dijo ella con resignación.


  Don Emilio se metió en el minidespacho que tenía en un pequeño altillo y Anna se fue a atender a aquellos plastas, pero cuando llegó a la terraza se encontró con que aquel grupo de ingleses ya no estaba. Desconcertada, vio cómo en una mesa dos hombres la miraban con curiosidad. Ella se acercó con cautela.


  Uno de ellos era un poco mayor y el otro, bastante más joven, le pareció muy atractivo. Se acercó hasta su mesa y no pudo dejar de ver cómo unos grandes ojos verdes la miraban fijamente hasta casi saltarle los colores.


  —Hola, Anna. Me llamo Xavi Masip y él es Alejandro Arralongo. Si tienes un momento, nos gustaría hacerte unas preguntas.


  Anna se sorprendió de entrada, pero reaccionó al instante.


  —¿Les conozco?


  —Supongo que no. Soy sargento de los Mossos d’Esquadra y él era inspector de la Policía Nacional.


  La chica los miró sin comprender nada.


  —¿Un mosso y un nacional? ¿No os llevabais mal?


  —Bueno, no todos —sonrió Xavi.


  —Espere, ¿ha dicho que se llama Arralongo?


  Alejandro se incorporó de su asiento.


  —Sí, me llamo Alejandro Arralongo. ¿Me conoces?


  —No. Es que me ha recordado algo. Tiene un apellido poco común. En fin, ¿qué quieren de mí? Me temo que no vienen a tomar una cerveza precisamente.


  —No. Iré al grano. Investigamos al asesino que, bueno… —se detuvo buscando las palabras para continuar—, que mató a tu padre hace diez años —acabó por decir Xavi, de forma directa.


  Ella se sorprendió y eso, en una chica que siempre estaba alerta, era una novedad.


  —¿Están investigando al asesino del Retiro y de Montjuïc? —dijo incrédula.


  —Pues sí. ¿Te sorprende? —dijo Alejandro.


  —Bueno, cuando murió mi padre yo era una niña, pero no recuerdo que se tomaran el asunto muy en serio.


  —Te aseguro que yo me lo tomé muy en serio —saltó el expolicía.


  —Sí —respondió ella casi con timidez—, ya. —Miró al inspector de una manera extraña.


  Xavi observaba sus movimientos y, al ver que la cosa se torcía, se incorporó.


  —Anna, cualquier cosa que recordaras de aquellos días nos ayudaría.


  —Mira —intervino Alejandro, viendo que ella se cerraba en banda—, el motivo de nuestra visita es que, aunque sabemos que eras muy pequeña, no dejas de ser una víctima colateral y quizá recuerdes algo que nos pueda ayudar. No creo que eso sea malo para ti.


  —No se lo tome a mal, pero no creo en la policía. Lo siento. Y tengo mis motivos.


  —Pues entonces te alegrará saber que yo estoy en excedencia y que Alejandro está jubilado. Por lo tanto, realmente ahora no somos policías. Solo dos personas buscando a un asesino.


  —Demasiado tarde, guapo. Os habéis presentado como tales. Además, no tengo nada que añadir. Yo tenía doce años. ¿Cómo os iba a ayudar?


  —Bueno, quizá tus tíos te contaron algo en aquellos tiempos, no sé. Pero no te preocupes. Solo estamos siguiendo el procedimiento y entrevistamos a cualquiera que tenga alguna relación porque, desgraciadamente, las pruebas en este caso son más bien escasas.


  —No tengo nada que decir. Lo siento —sentenció ella.


  —Está bien. Te dejo mi tarjeta. Por si recuerdas algo —le dijo Xavi.


  Ella la cogió y, mientras jugueteaba con ella de forma involuntaria, meditando si se la guardaba o la tiraba en cuanto se fueran, se volvió hacia los dos hombres, que se levantaban de la mesa, y se dirigió a Alejandro.


  —Inspector Arralongo.


  El policía nacional levantó la cabeza.


  —Creo que aquí yo no soy la única víctima colateral.


  Alejandro no dijo nada y tomó la calle avanzándose a Xavi, que no dejó de mirar a aquella chica hasta que se introdujo de nuevo en el bar.


  Capítulo 28


  Después de ver a la hija de Agustín Ferrero, el restaurador, Xavi y Alejandro tenían apalabrada para esa tarde la entrevista con Roberto Espinosa, la víctima superviviente del año 2003. Hasta que llegara la hora no podrían hacer mucho más, pero el mosso sabía que a su compañero solo le esperaba una fría habitación de hotel. Este le había explicado que cuando venía a Barcelona a visitar a su nieta se alojaba siempre allí. Estaba cerca de su casa, pero por algún motivo no parecía tener intención de pasarse por allí a visitarla. Eso le extrañó, pero intentó comprenderlo, aunque la única vez que había visto en sus ojos algún destello de ilusión había sido hablando de ella.


  Aunque ambos seguramente tenían ganas de volver a sus respectivos nidos a repasar la información, aún era pronto y por lo menos el sargento de los Mossos sabía que no se iría a dormir sin poner al día su diagrama de relaciones. No obstante, mientras llegaba la hora de reunirse con Roberto Espinosa decidieron tomarse un pequeño respiro y después de comer fueron a tomar un café. De paso, se prometieron dejar el caso por unas horas. La cabeza ha de descansar, se dijeron, y de vez en cuanto requiere un reset. El taxi los dejó en medio del distrito del Eixample y decidieron andar los escasos centenares de metros hasta un local que conocía Xavi. Hacía mucho que no iba por allí, pero había sido un lugar de encuentro con sus antiguos agentes. De hecho, al principio valoró no ir allí, pero razonó que tarde o temprano los volvería a ver y, sinceramente, ya tenía ganas.


  Caminando por la calle Valencia, mientras Alejandro le explicaba lo que había cambiado la ciudad en pocos años, algo llamó la atención del mosso. El exinspector dejó de hablar y miró a su compañero, que había abandonado la conversación por algún motivo.


  —Joder, sé que hablo poco, pero ahora que te estoy cogiendo confianza, ¿me ignoras?


  —No te ignoro, te he escuchado, pero es que desde que hemos bajado del taxi alguien nos está siguiendo.


  —¿Estás seguro?


  —Dos hombres, uno de unos cincuenta y otro más joven. Chaqueta marrón oscuro el mayor, y anorak granate el joven. Los tenemos a treinta metros, en el otro lado de la calle.


  Sin necesidad de volverse, Alejandro usó la técnica de los escaparates y vio a los dos hombres. Iban uno al lado del otro sin hablar entre ellos y solo el más joven parecía disimular de vez en cuando.


  —¿Llevas tu arma? —preguntó Xavi.


  —Siempre. Me compré una Walter antes de jubilarme.


  —Vale, yo llevo una Glock. ¿Por qué motivo nos puede seguir alguien?


  —Pues no lo sé. No sabe mucha gente que estoy aquí.


  —Sí, hay alguien que sí lo sabe, y muy bien.


  —¿Ah, sí?


  —Alguien te ha invitado a jugar una partida, ¿no?


  Alejandro tensó la mandíbula e hizo ademán de pararse, pero reaccionó rápidamente y siguió caminando al lado del mosso.


  —Bueno, pues ¿qué te parece si les damos la bienvenida? —dijo el policía nacional.


  —Me parece bien.


  Los dos siguieron por la calle Valencia y giraron la esquina de la calle Llançà. Una vez allí, y sabiendo que sus perseguidores no los veían, corrieron hasta un portal a unos diez metros, donde Xavi, utilizando una tarjeta de crédito que había sacado de su cartera mientras caminaban, abrió hábilmente la puerta del portal de aquel edificio y se metieron dentro. Se quedaron allí a oscuras sin encender la luz y esperaron.


  Los dos hombres, en cuanto giraron la esquina, vieron que sus presas habían desaparecido y echaron a correr, pero en ese momento y con la atención fija en el horizonte de la calle, no vieron cómo por un costado Xavi y Alejandro se les echaban encima y los hacían caer al suelo casi al mismo tiempo. Desde el suelo, los dos individuos hicieron el amago de sacar un arma o algún objeto de defensa, pero se encontraron dos cañones apuntándoles en la cara, el del policía nacional y el del mosso d’esquadra.


  —Muy bien, colega —dijo Xavi, que se había tirado encima del más joven—, ya estáis sacando la documentación, y ojo con cualquier movimiento brusco, porque te dejo frito.


  —Vale, vale —respondió el mayor, ya que parecía que el joven se había quedado bloqueado—. Alejandro, saca tú mismo la cartera que llevo en el pantalón y sabrás quién soy —le dijo desde el suelo.


  El policía nacional se quedó helado cuando escuchó su nombre y reconoció aquella voz. Parece que los fantasmas siempre se empeñan en volver.


  Capítulo 29


  Barcelona, 6 de marzo del 2003.


  


  


  La investigación no avanzaba, igual que diez años atrás, pero esta vez el asesino les había dejado aquellas notas que no dejaban de ser una invitación al juego para los policías. Se creía muy listo y eso suele llevar a la arrogancia. En esta ocasión, Alejandro se veía muy capaz de descifrar aquellos mensajes. Si el asesino pensaba que necesitaba dejarles pistas para allanarles el camino o, en otras palabras, tener que ayudarlos porque los consideraba idiotas, esta vez se iba a arrepentir. Hacía diez años, las indagaciones del caso no tenían por dónde tirar, y sin pruebas, ni huellas, ni testigos, poco más se podía hacer. Por eso suponía que el ego del psicópata necesitaba darles una razón para seguir con su juego. Y esta vez iba a coger a aquel cabrón. Jamás dejaría de perseguirlo.


  Aquel día, mientras los inspectores del CNP volvían de revisar los lugares donde habían aparecido las notas, que supuestamente había dejado el secuestrador días antes, en busca de cámaras de vigilancia o de cualquier testigo, recibieron la llamada del comisario Sánchez. Así que emprendieron camino del despacho, donde su jefe los había convocado. La suerte no seguía a Alejandro, ya que su superior inmediato también se había trasladado a Barcelona casi después de su cambio de destino hacía unos años. Mira que España era grande y tenía que volver a aguantarlo de nuevo en aquella ciudad. Por suerte, también había sido trasladado a la Ciudad Condal su amigo Carrasco, que aunque había ascendido más que él y ahora era su jefe directo, sobre todo era su amigo.


  El comisario no solía meterse mucho en las investigaciones, pero de vez en cuando los llamaba a consulta y exigía todos los detalles. En este caso, Alejandro recordó que eso ya le había pasado con lo sucedido en Madrid y, casualmente, al día siguiente los diarios iban cargados de detalles de la investigación. «O le pagan, o se acuesta con alguna periodista», habían pensado en épocas anteriores.


  El comisario Emilio Sánchez era uno de esos jefes a los que les gusta estar delante de las cámaras y dejar claro quién manda allá por donde va. Hacía diez años, un caso parecido se había producido mientras él era inspector jefe en Madrid, y ahora, según su jefe del grupo de homicidios, se volvía a repetir. Si era así, eso iba a suponer que su ansiado traslado a Madrid se podría retrasar. Tener un caso de doble homicidio sin resolver podía ser un engorro, pero tener un asesino en serie suelto era una calamidad. Tenía que poner las cartas sobre la mesa, y en caso de que Alejandro no fuera capaz de atrapar al psicópata no le iba a quedar otra opción. Si no había caso, tampoco había fracaso.


  Enfrascado en sus pensamientos, oyó que llamaban a la puerta.


  —Adelante.


  Alejandro y García entraron al despacho de su jefe.


  —Buenas, comisario, ¿nos quería ver?


  —Sí, siéntense.


  El comisario disponía de una mesa redonda para reuniones y los tres tomaron asiento.


  —Siento lo de su hija, Arralongo.


  —Gracias, comisario.


  —¿No prefiere cogerse unos días de fiesta?


  —Prefiero trabajar, comisario, no sé qué iba a hacer en casa, la verdad. Y, además, creo que puedo resolverlo. Aunque costará.


  —Está bien. ¿Qué novedades tenemos?


  —Pues, desgraciadamente, pocas. En el lugar del crimen, la escena que representa al Hombre de Vitruvio de Da Vinci no ha dejado huellas ni vestigios que no pertenezcan a las víctimas. La entrevista con el superviviente tampoco arroja luz, pero esta vez, esa escena, y a diferencia del caso de hace diez años, yo creo que…


  —Alto, alto. Nada de hace diez años —interrumpió el comisario.


  —Pero, comisario, está claro que…


  —No sé si no me ha oído —volvió a cortarlo—. Este caso es este caso. No quiero oír hablar de asesinos en serie, ni de psicópatas que matan cada diez años. Vamos a centrarnos en lo que tenemos ahora, solo en el presente. El asesino aquel del Retiro se quedó en Madrid. ¿Queda claro?


  Alejandro iba a replicar, pero García se adelantó:


  —Muy claro, comisario. Creo que el inspector y yo lo podremos resolver.


  —Bien, así me gusta. Con optimismo, García. Infórmenme de cualquier paso que den en la investigación. ¿Algo que comentar?


  —Nada importante —finalizó Alejandro.


  —Muy bien. Se pueden retirar.


  Los dos policías se levantaron y abandonaron el despacho.


  Al cabo de unas horas, Alejandro seguía con cara de pocos amigos, como aquel al que en una partida de póquer por fin le reparten una buena mano pero debe devolver las cartas porque alguien tiene una de más. Se han de repartir de nuevo y arruina la oportunidad de recuperarte.


  —Va, hombre, anima esa cara. Seguimos con el caso y ahora tenemos unas notas que no tenías hace diez años y que, por cierto, has obviado comentar al comisario.


  —Creo que ha quedado claro que es mejor no decirle según qué cosas. De todas formas se colgará la medalla si lo atrapamos. Aunque a mí eso ya no me importa.


  —¿Estás seguro de saber dónde te metes?


  —Solo sé que quiero coger a ese cabrón, y que si no lo conseguimos, no sé qué va a ser de mí.


  —No te lo tomes así. No eres tú el que mata y deja esas notas. Tú no cometes los crímenes, no lo olvides, amigo.


  —Pero sí soy yo el que acaba investigándolos y eso le ha costado la vida a mi hija.


  Capítulo 30


  Sentado en la cafetería, Xavi se quedó pensando en su encuentro con aquellos dos individuos mientras esperaba a Alejandro, que estaba en los servicios lavándose un poco.


  Recordó la cara de sorpresa que sus perseguidores habían puesto cuando se vieron placados y acabaron tirados en el suelo, claro que tampoco olvidaba la expresión de Alejandro cuando reconoció en uno de aquellos hombres a un viejo compañero de la Policía Nacional. El ahora ascendido a inspector Pedro García había compartido con él muchas fatigas, años atrás, cuando sucedió el trágico asesinato de su hija y de aquel otro hombre. Después del ascenso lo habían trasladado al grupo de seguimientos de la Unidad de Delincuencia Especializada y Violenta; de hecho, ahora era el subjefe de ese grupo. Al parecer, se les había ordenado seguir cualquier movimiento del expolicía por Barcelona. Eso suponía un contratiempo añadido, desde luego. Siendo amigos, Pedro se excusó por no haberlo avisado, pero seguían órdenes de arriba y no podía hacerlo. Por lo que comprobaron Xavi y Alejandro, el tal García solo halló el modo de avisarlo dejando que les mordieran. Se habían dejado ver, aunque el policía joven que estaba en prácticas no estaba muy al tanto de eso y solo pensaba que tenía que mejorar su camuflaje de calle para evitar que lo detectaran otra vez. Se despidieron con un apretón de manos y un guiño, y Pedro prometió llamarlo dedicándole una mirada cómplice y respetuosa.


  Xavi había sido más rápido en ir al aseo y ya lo esperaba dando los primeros sorbos a su café sumido en un mar de preguntas sin respuesta. Que no lo ayudaran sus excompañeros en aquel caso podía tener una explicación muy razonable, él mismo se había encontrado en alguna situación similar, pero de eso a que lo estuvieran siguiendo iba un mundo. Esa acción requería necesariamente que alguien de muy arriba les hubiera ordenado hacerlo. Y eso ya no era tan normal. ¿Por qué razón se sigue a alguien? Solo se suele vigilar al que es sospechoso de algo. Algo había que el policía jubilado había olvidado explicarle o más bien lo había omitido.


  El exinspector volvió de sus abluciones y enseguida se percató de que su compañero estaba concentrado en algo más que darle vueltas a su cucharilla. Se sentó y, después de beberse de un trago el café, quiso romper aquel silencio tan incómodo y se decidió a hablar.


  —Vale. Imagino que esperas que te cuente por qué nos están siguiendo dos policías nacionales.


  —Sería todo un detalle, amigo mío. Empiezo a pensar que este caso sí le preocupa a alguien, o peor aún, que nos estamos metiendo en una investigación abierta del CNP. ¿Por qué? No lo sé. Aunque en Catalunya no tengan competencias en homicidios, entiendo que hagan algo por su cuenta si está relacionado con casos anteriores. Es normal.


  —Que no, Xavi. Este caso no les interesa en absoluto, o al menos que yo lo resuelva. Ya te lo dije.


  —¿Entonces?


  —Digamos que es una cuestión personal entre el comisario Emilio Sánchez y yo.


  —¿Personal? Oye, por mucho que lo sea, creo que a estas alturas ya merezco saberlo. Ahora empiezo a entender por qué acudiste a mí y no a tus compañeros.


  —Sí. Tienes razón —dijo apartando a un lado la taza—. Verás, después de lo que pasó, y cuando estaba siguiendo la pista del segundo caso aquí en Barcelona, el inspector Carrasco, que era un buen amigo, me pasó las diligencias de aquellos dos secuestros. El asunto en ningún momento llegó a las manos del comisario, que era quien quería decidir todo cuanto se hacía.


  —Bueno, yo también he trabajado con jefes muy fiscalizadores.


  —Ya. Pero seguro que estaban pendientes de contestarte al teléfono cuando necesitaras algo. Este no era así. Tuve mala suerte. Solo con que le hubiera tocado al comisario López, la cosa hubiera cambiado del todo. Sánchez quería saberlo todo solo para saber cuándo tenía que salir en la foto. Y por ahí no pasé. Yo había perdido a mi hija y ya llevaba muchos años detrás de aquel hijo de puta como para saber que tenía que actuar rápido o lo perdería de nuevo.


  —Vale, te llevaste los casos del secuestro sin decirle nada. Tampoco lo veo tan malo. ¿No lo informaste después?


  —Claro que lo hice, aunque más por deferencia a Carrasco que por él. Pero eso no calmó a Sánchez. —Hizo una pausa—. En realidad, lo que pasó es que el comisario, que estaba haciendo méritos para ir de jefe a una brigada central en Madrid, decidió que aquel caso tan mediático y sin resolver no quedaba bien en su expediente.


  —Ya.


  —Solo un día después de darme el pésame, coge y me llama al despacho, donde me esperaban los otros jefes de unidad. Allí empieza a decirme que la culpa es mía, que voy por mi cuenta y no he contado con él en las decisiones importantes, o sea, que si no avanzaba en el caso era únicamente mi responsabilidad. Que lo de mi hija me estaba afectando. Que eso me nublaba la razón, pero por muy comprensible que fuera, amenazó con cesarme. Que no veía más opciones. —Y respiró hondo—. Pero rompió la baraja cuando me dijo que, como iba solo a los sitios, lo de mi hija había sido culpa mía. Yo vi claro que ya había tomado la decisión de apartarme para no estropear su carrera y que allí estaba sentenciado. Creo que él esperaba que yo renunciara, así que le pedí hablar con él a solas un momento.


  —¿Y?


  —Cuando estuvimos solos en el despacho le di un puñetazo y le rompí la mandíbula.


  —¡No jodas!


  —Sí. No estoy orgulloso, lo reconozco. Pero eso fue lo que me salió cuando vi que perdía todo aquello por lo que llevaba luchando tantos años, y sobre todo por lo que aquel hijo de puta me había arrebatado.


  —Ya. ¿Y qué te cayó por aquello?


  —Bueno, en total solo fue un mes. Como estábamos solos y sin testigos, me busqué un buen abogado y expliqué que se había caído torpemente dándose con la mesa de su despacho. Él me denunció, claro, pero supongo que el juez se apiadó de mí cuando supo lo de mi hija.


  —Vaya carácter tienes, colega —sonrió Xavi.


  —Te puedes reír lo que quieras. Por eso Sánchez me odia tanto. Ya te digo que como no había testigos, no me pudieron condenar. Eso sí, de allí me enviaron a Melilla una temporada.


  —¡Joder, y yo me quejaba cuando empezaba de mosso por tener que ir a Figueres!


  —Eso es todo. Supongo que Sánchez sigue en Barcelona y no me perdona. Además, como le expliqué al comisario de Madrid lo que pensaba hacer, nos ha puesto vigilancia a ver si la cagamos y se puede vengar.


  —Lo entiendo, pero me parece muy exagerado que solo sea por eso. ¿Un comisario de la Nacional nos pone vigilancia por un caso que no llevan ellos?


  —Pues esa es la historia, Xavi. Creo que ahora ya lo sabes todo.


  —¿Todo?


  Capítulo 31


  La cosa no pintaba tan bien como hubiera querido Xavi. No es lo mismo no contar con la ayuda de un cuerpo policial que te respalde en una investigación que tenerlo husmeando a tus espaldas, aunque solo sea para estar al corriente de lo que haces. Pero el mosso ya estaba demasiado involucrado como para abandonar el caso y, además, Alejandro no dejaba de caerle bien, a pesar de su carácter. Necesitaba creer que la gente como él siempre tiene una opción más en la vida, además de sus experiencias policiales. Así que se resignó ante aquel nuevo contratiempo y volvió al asunto que los ocupaba.


  En vista de cómo había ido la entrevista con el otro superviviente, Xavi albergó pocas esperanzas de sacar más jugo para el caso, pero no dejaba de ser un testigo directo y aquella charla con la víctima de Barcelona era muy necesaria. Era un caso ciertamente extraño, no había visto jamás uno en que prácticamente no habían podido interrogar a ningún sospechoso. ¿Se había encontrado Alejandro con la horma de su zapato o existía realmente un asesino que había ideado el crimen perfecto? El sargento de la policía catalana estaba seguro de que no. Los asesinos siempre cometían algún error, incluso los más especializados y metódicos. Y más los que, como este, se sentían muy superiores a la policía. Casi siempre, y con ese afán de superioridad, cometían un descuido en alguna de las pistas que ellos mismos dejaban en los escenarios para mostrar su supremacía.


  De todas maneras, comprendía la obsesión de Alejandro por aquel antiguo caso. Seguramente, en su lugar también se encontraría igual que él, persiguiendo fantasmas y cualquier miga de pan que le hubieran dejado.


  Y más cuando el asesino lo había invitado a unirse a la fiesta.


  Supuso que él en su situación hubiera actuado igual, lo retaba a atraparlo y él jamás rechazaba el juego. El asesino debía de considerar a Alejandro como su Némesis. Eso dejaba al mosso en una situación desconocida y nueva, ya que en este asunto él era casi un invitado a la carrera y no el perseguidor implacable, papel que siempre desempeñaba a la perfección, por lo menos hasta ahora.


  Roberto Espinosa era profesor del instituto Bisbe Berenguer, de L’Hospitalet de Llobregat, e impartía la asignatura de Ciencias a los alumnos de ESO. Por lo que observaron en las notas de un examen colgadas en una de las paredes del centro, mientras esperaban su encuentro, debía de ser bastante apreciado por los alumnos, porque en ellas había pocos suspendidos.


  La primera imagen de aquel señor impactaba, ya que, al contrario de Antonio, que debía de tener las heridas provocadas por el asesino en las partes del cuerpo más interiores, este presentaba una cicatriz en la cara bastante llamativa a pesar del paso del tiempo. Le recorría todo el lado izquierdo del rostro y no era difícil llegar a la conclusión de que, seguramente, de haberse producido un poco más abajo, le habría seccionado la yugular.


  El hombre, de unos cuarenta y tantos años y con el típico aspecto de maestro, los recibió en el pasillo. Después de darles la mano, los invitó a entrar en la sala de profesores y una vez en ella se sentaron alrededor de una mesa rectangular con capacidad para más de diez personas. Tenía los ojos marrones y una complexión más bien delgada. El pelo castaño algo canoso le caía por los lados, sin llegar a ser largo, y combinaba con una fina barba también salpicada de canas que se dejaba crecer, obviamente, para ocultar tímidamente aquella cicatriz.


  Tomaron asiento en una esquina, con Roberto en la cabecera y los dos policías en cada lado.


  —Ante todo, muchas gracias por atendernos. Sé que han pasado muchos años y no estaba seguro de que quisiera hablar conmigo —empezó Alejandro.


  —Bueno, no se preocupe. Como ve, y aunque voy marcado ya para siempre, la verdad es que seguí adelante —dijo Roberto acariciándose el mentón y haciendo después una pausa—. Cómo voy a negarme a hablar con usted después de lo que le pasó.


  —Ya. Pues le veo muy bien —respondió Alejandro obviando la segunda parte.


  —Sí, en fin. Pero esta vez no viene solo.


  —Soy Xavi Masip, sargento de los Mossos d’Esquadra —se presentó.


  Roberto puso cara de póquer.


  —Es una larga historia —respondió rápidamente Alejandro—. Mire, señor Espinosa, he reiniciado la investigación después de tantos años porque creo que el asesino ha vuelto a las andadas.


  El rostro de Espinosa se crispó y dejó de ser amable.


  —¿Me está diciendo que va a volver para acabar el trabajo? ¿Estoy en peligro? —dijo asustado. Se había quedado pálido.


  —No, esté tranquilo, lo que es seguro es que no va a volver a por usted —intervino Xavi—. Ya ha escogido a sus nuevas víctimas.


  Roberto, que se había refugiado a su manera escondiendo la cara entre las manos, las bajó de nuevo apoyándolas en la mesa y miró a los policías con cara de terror.


  —Mire, estamos volviendo a preguntar a los únicos testigos del caso. Hay algo que jamás llegamos a descubrir hace años. Ahora ese cabrón ha puesto sus ojos en otras víctimas y no sabemos por qué —dijo Alejandro.


  —Pero yo no tengo ni idea. Ya se lo dije entonces. Yo no soy más que un profesor de ciencias, no entiendo mucho de psicópatas más que lo que he visto en el cine, pero ¿realmente necesitan un motivo esas alimañas?


  —En este caso le aseguro que sí —contestó Xavi—. Se trata de un asesino que no comete un solo error, lo cual implica una planificación, una paciencia y una sangre fría que desde luego no tiene un asesino desorganizado. ¿Qué recuerda del lugar donde estuvo retenido?


  —Ya lo conté hace años —dijo pasándose una mano por la nuca—. Estuve en una especie de celda donde había agua y galletas. Y también una cama pequeña y una puerta con una rendija. Ah, y un agujero, para, ya sabe… Eso es todo.


  —¿Y? —preguntó Xavi.


  —Y un día, de repente, la puerta se abrió y entró un individuo encapuchado con una máscara y un cuchillo, y mire el resultado en mi cara —dijo señalándose la cicatriz—. Pero yo por lo menos tuve suerte. Y lo digo de veras —dijo mirando tímidamente a Alejandro—. Yo aquel día volví a nacer.


  —¿Pudo ver si había más gente a su alrededor, en otras habitaciones? —siguió preguntando el mosso.


  —Pues no, y lo cierto es que me enteré de que no había estado allí solo por la policía —dijo volviendo a mirar a Alejandro—, y también por la prensa, que en los días posteriores iba cargada de noticias de todo aquel asunto. No me dejaron en paz hasta que pasaron unas semanas.


  De repente, Xavi parecía como ido. Alejandro lo miró de reojo y con la rodilla le dio un toque suave. El mosso se incorporó como si acabara de aterrizar en el planeta Tierra y preguntó repentinamente:


  —¿Qué opina de su secuestrador?


  —¿Qué ha dicho? ¿Que qué opino?


  —Sí. Es una pregunta sencilla —insistió Xavi.


  —Pues qué quiere que le diga. Que me acuerdo de él cada día que me miro al espejo. Pero por otro lado —continuó— no puedo dejar de dar gracias a Dios porque me permitiera seguir con vida. Pude volver a ver a mi hijo otra vez —dijo sin poder mirar a los ojos a Alejandro, sabiendo que él se había salvado y su hija no.


  —¿Le está agradecido? —continuó Xavi.


  —Es difícil de explicar. Por un lado lo odio, pero por otro…


  —Le agradece seguir con vida.


  —Sí —dijo tímidamente—. Pero no sé en qué me convierte eso.


  —No le juzgo. No me interprete mal, por favor. —Y calló por un instante—. Es todo por mi parte —concluyó Xavi.


  —Sí, por mí también. Hemos terminado. Espero que le siga yendo todo bien, señor Espinosa.


  —Se trata de ese famoso abogado, ¿no?


  —Sí, esperamos atraparlo antes de…


  —Ya me conozco la historia —concluyó el profesor, que se levantó de la silla después de darles la mano. A continuación, abandonó la sala seguido de los dos policías como si arrastrara el peso de su propia sombra.


  Una vez en el exterior, Alejandro quiso saber por qué Xavi había estado tan ausente durante un rato y a qué venía aquella pregunta tan extraña.


  —O me dices en qué estás pensando o me pego un tiro aquí mismo —preguntó el expolicía con una media sonrisa.


  —Es que hay algo en este caso que no me acaba de encajar.


  —Dime algo que no sepa, por favor.


  —No, me refiero a una cosa en concreto. ¿Qué persigue el asesino, Alejandro? Ese hijo de puta es muy meticuloso, no comete errores, lo cual significa siempre que tiene un objetivo en mente. Pero ¿cuál? ¿Cuál es el móvil de este asesino? ¿Tú no te lo has preguntado?


  —¿Es una broma? Claro que me lo he preguntado, y muchas veces. Pero esto se sale de lo habitual: no es una cuestión de celos, ni tampoco de dinero, porque nunca pide un rescate. Y si es por venganza, pues qué quieres que te diga, no sé qué venganza obtiene con esas personas que además ya sabemos que no se conocen entre sí. No. Él solo recrea algo que no comprendemos. Quizá el hecho de dejar a una con vida y castigar a las otras. No sé cuál es esa fantasía. No consigo entenderlo… —hizo una pausa— más allá de la obsesión que tiene por el número tres, como ya te habrás dado cuenta.


  —Sí, claro. Pero, mira, Alejandro, aquí hay una cosa muy importante en el perfil de este psicópata y es que, además de complementar algún tipo de fantasía que se empeña en recrear una y otra vez, lo que me tiene intrigado es precisamente ese agradecimiento que muestran las dos víctimas supervivientes. Le agradecen seguir con vida. ¿Te das cuenta?


  —¿Y por qué te parece eso tan importante?


  —Porque tenemos a dos víctimas que le dan las gracias a un asesino.


  —¿Y qué?


  —Bueno, eso le hace sentir que es como un dios.


  —Vale, se cree Dios. Pero eso no ayuda mucho a atraparlo, ¿no crees?


  —Paciencia, hombre, pero todo es importante. Buscamos a una persona que persigue convertirse en un ser superior, o ya cree serlo. Puede que no tengamos un móvil claro, como es habitual, pero él quiere un contacto con sus víctimas lo suficientemente íntimo como para encerrarlas, retenerlas y luego, a pesar de todo, merecer de ellas un profundo agradecimiento.


  Capítulo 32


  Esa noche los dos policías estuvieron en sus respectivos lugares de trabajo analizando informes. Alejandro en su hotel, ya que seguía rechazando quedarse en casa de Xavi, y este en su piso, que ya empezaba a parecerse a su antigua oficina, llena de murales y fotografías colgadas en las paredes del comedor. El mosso se detuvo a mirarlas por enésima vez, observando cada uno de los espacios dedicados a cada víctima. Las había colgado en la pared por grupos de tres. En una pared estaban las fotografías y los detalles de los hechos del parque del Retiro, y en la pared contigua los de Montjuïc.


  En la siguiente pared del comedor había colgado la foto del abogado que había impreso de un recorte de periódico de aquel mismo día. En ese momento, lamentó no disponer de material de primera mano como el que tenía siendo jefe de uno de los grupos de homicidios de Barcelona. Las partes que pertenecían a los asesinatos de 1993 y 2003 estaban llenas de flechas de colores, pero no había conseguido entrelazar un hecho con otro. No parecía encajar nada y pensó que era por no tener aún un perfil del asesino. No tenían sus motivaciones y eso desconcertaba a los dos investigadores. Se fijó de nuevo en la foto del abogado que acababan de secuestrar días antes, y pensó, viendo el vacío que quedaba en relación con los otros, que en breve tendría que añadir otras dos fotos. Y seguían sin saber cómo adelantarse a él. Era un poco frustrante, pero no le quedaba más remedio que seguir, de modo que se dispuso a estudiar de nuevo a las víctimas.


  Todas eran de lo más variopinto. A excepción de la figura del abogado, que repetía veinte años después, los demás eran muy diferentes entre sí. La periodista se podría decir que también repetía, pero la segunda había acabado sustituida por Irene Arralongo, que trabajaba en una tienda de ropa de la que era socia con una amiga. Pero por algún motivo, el asesino, inicialmente, había elegido a una periodista. Luego estaban aquel restaurador de Barcelona, el profesor de instituto, también catalán, y el constructor de Madrid.


  Resumiendo: en los casos anteriores tenían a un abogado, una periodista y un constructor, estos en Madrid en 1993; y un profesor, una periodista, sustituida por la hija de Alejandro, y el dueño de un restaurante, estos últimos en Barcelona en el 2003. ¿Qué tenían todos ellos en común? Lo cierto es que no parecía unirlos ninguna relación. La única conexión clara de todo aquel asunto era la de Alejandro con su hija. Pero entre una víctima y otra, nada de nada.


  Por partes: el abogado estaba casado y con cuatro hijos, aunque, ya antes de ir a Madrid, Alejandro le había advertido que iba a ser imposible hablar con ellos y así fue. Ninguno había querido entrevistarse con los agentes y la mujer de este había fallecido hacía algunos años. Para terminar, en ese grupo la periodista asesinada era soltera, sin hijos, y Antonio, con el que se habían entrevistado, estaba casado y tenía dos hijas.


  Las víctimas de Barcelona abrían un panorama aún más desesperanzador. La hija de Alejandro; el profesor, al que ya habían entrevistado, sin mucho éxito por el momento, estaba separado y tenía un hijo; y por último, el restaurador, que era viudo y del que solo quedaba una hija que no parecía muy dispuesta a hablar con ellos. El restaurador también tenía un hermano, y hasta disponían de su dirección, pero empezaba a pensar que era un poco inútil continuar con él.


  La periodista que había salvado la vida en el 2003 se negaba en redondo a hablar con ellos, ni siquiera con Alejandro.


  Estaba metido de lleno en los informes, cuando algo lo despertó de su ensimismamiento de fotos y papeles. Era su teléfono móvil, una llamada que esperaba desde hacía muchas horas: era de su amigo y compañero Carlos García, al que había pedido que le facilitara el mensaje que hubieran dejado en el secuestro del abogado.


  Con esa información, hasta era posible que pudieran adelantarse al asesino. Dejó los papeles a un lado y contestó.


  


  A través de los cristales del Opel Corsa, Anna miró a ambos lados de la oscura calle mientras se acurrucaba en el asiento y se desperezaba con los brazos hacia delante.


  A su lado, Salvador permanecía callado y con el semblante serio. Aunque se moría de miedo, estaba dispuesto a llegar hasta el final con tal de estar cerca de ella. En su aburrida y monótona vida por fin se había abierto una luz en forma de flor rebelde que, además, le brindaba una oportunidad que jamás hubiera soñado. Estar a esas horas en un coche con ella. Eso lo desconcertaba tanto como lo animaba.


  Después de comer en su casa, ella le había explicado que analizando aquellos recortes de periódico había llegado a la conclusión de que esa noche o la siguiente iban a secuestrar a alguien de la empresa Valtrox. Le había dicho que iba a ir sola a vigilar, y eso, ahora que él ya era su amigo, no podía consentirlo. Un caballero no abandona a una dama, y menos en esas circunstancias, le había dicho Salvador, de modo que ella accedió a tener una ayuda con la que hasta hace poco no contaba y consintió en que la acompañara esa noche.


  Llevaban allí casi dos horas y ya anochecía, aunque solo eran las siete de la tarde. El chico bostezó, pero ella estaba dispuesta a estar las horas que hiciera falta. Tenía que confirmar que estaba en lo cierto. Había que detenerlo fuera como fuera, por muy poca idea que tuviera de cómo iba a lograrlo. La ayuda extra de Salvador la había animado, aunque bastaba mirarlo para pensar de qué modo le iban a servir a ella su generosidad y buena fe. Con eso poco iba a lograr para atrapar a un asesino despiadado, pero su compañía la ayudaba a coger fuerza para seguir allá donde se dirigiera. Seguramente ni ella misma lo sabía.


  La visita que le habían hecho los dos policías aquella mañana, si se los podía llamar así, la había trastocado un poco, pero se había recompuesto rápido y se había vuelto a centrar en lo suyo. De todas maneras, jamás hubiera esperado encontrarse a ningún otro policía investigando ese caso y menos a un mosso y a un nacional. Eso sí, estaba segura de que en breve el caso iba a volver a la primera página nacional y esta vez ella se iba a asegurar, por si fracasaba en su intento y no conseguía detenerlo, de que nadie volviera a olvidarlo.


  El mosso era un policía bastante atractivo, aunque bastante mayor que ella. Sin embargo, le había transmitido una sensación extraña, entre la confianza y la suspicacia, y no parecía querer engañarla. El más viejo, sin embargo, representaba todo aquello que ella recordaba con desagrado, de cuando necesitó ayuda y solo obtuvo recelo y desconfianza ante la denuncia de una «cría» que seguramente se lo había inventado todo. Eso no iba a olvidarlo.


  Había dedicado demasiado tiempo a pensar en aquellos dos extraños y era mejor concentrarse en la misión que ahora tenían por delante. Solo faltaba saber si estaba en lo cierto o no.


  —¿Estás segura de que aquí va a ocurrir algo?


  —Que sí, paciencia.


  —Pero es que esto es un polígono industrial, ¿qué esperamos?


  —Ya te lo he dicho, lo he investigado y creo que entre hoy y mañana aquí le va a ocurrir algo a alguien.


  —Y con ese algo te refieres a…


  —Ya te lo he explicado, Salvador, primero va el secuestro.


  —Pues yo sigo pensando que deberías hablar con la policía.


  Anna lo miró y estuvo tentada de explicarle la visita de aquella mañana al bar de aquellos dos expolicías, pero pensó que eso daría paso a una discusión sobre la conveniencia o no de actuar en solitario, y prefirió ni mencionárselo.


  —¿Y qué les digo?: «Oigan, miren esta investigación a la que no han prestado atención en veinte años; pues bien, creo que sé cómo elige a sus víctimas, o al menos casi puedo asegurar que entre hoy y mañana cometerá un secuestro en la empresa Valtrox».


  —Ya sé que es algo difícil de entender, pero yo he visto tu investigación y creo que vale la pena echarle un vistazo. Un buen investigador de la policía seguro que verá alguna cosa que a nosotros seguro que se nos pasa.


  —Salvador, creo que ya te lo he explicado bien. No confío en ellos y eres libre de irte cuando quieras.


  —Bueno, no te enfades, solo era una opinión.


  —No me enfado, pero prefiero que dejemos el tema.


  —Vale.


  —Gracias.


  —Solo una cosa.


  —Dime —dijo ella alargando la palabra.


  —No sé si lo has pensado, pero —y la miró a los ojos— ¿qué hacemos si realmente aparece?


  Anna le devolvió la mirada, pero no dijo nada. Tampoco tenía mucho que decirle. Se había plantado allí después de años de escarbar en el pasado y se encontraba en un cruce de caminos sin saber muy bien la dirección que tomar. Y lo hacía en compañía de un chaval que no era mucho mayor que ella, con una defensa eléctrica y un espray de pimienta como únicas armas defensivas ante el que posiblemente era ya el asesino en serie más escurridizo de la historia.


  


  A Xavi se le alegró la cara nada más ver en la pantalla de su teléfono móvil un nombre muy querido: Carlos García.


  —Hombre, por fin. Cuánto me alegro de saber de ti —le dijo su compañero antes de que Xavi pudiera decir ni buenas noches—. Tío, ¿cuándo nos vemos?


  —Pronto, te lo prometo. Me ha salido un asunto y no he podido decir que no.


  —Ya. Bueno. Estás en excedencia para desconectar, aunque te has metido en un caso. O al menos, y por lo que me pides, eso parece.


  —Te lo explicaré cuando nos veamos, pero me hace falta esa información, Carlos. ¿La tienes ahí?


  —Está bien, ya sabes que yo no hago preguntas. He estado hablando con el grupo de secuestros y me han pasado lo que me pedías. Me lo han dado porque le he dicho a Quim Monfort que era para ti. No sabía que fuerais tan amigos.


  —Es una larga historia. Ya te lo contaré otro día.


  —Pues la charla va a tener que ser larga —rio Carlos.


  —Venga, que apunto.


  —OK, voy al grano. En la casa del abogado no dejaron ninguna nota, pero sí un objeto que la familia asegura que no les pertenece.


  —Bueno, y ¿qué les dejó?


  —Una miniatura de un barco. De unos diez centímetros de largo, más o menos.


  —¿Un barco? ¿De qué tipo?


  —Pues es como una especie de yate de tres pisos de altura, y aunque yo no entiendo de barcos, este es algo extraño porque no tiene ni proa ni popa, es decir, sí que las tiene pero no hay diferencia entre una y otra. Es redondeado por ambos lados. No sé si me explico…


  —Sí, me lo imagino, pero si me puedes enviar una foto detallada te lo agradecería.


  —Ah, y con una inscripción en un lado con los números cuatro, cero y cuatro. O cuatrocientos cuatro, si los lees juntos.


  —Vale, tomo nota. ¿Qué más?


  —Solo eso. Ni rescate ni nada de nada. De hecho, ni saben dónde lo secuestraron. Por la mañana no cogía su coche, solía ir en taxi o lo pasaba a buscar otro abogado del bufete. Pero de los detalles no sé mucho.


  —Me arreglo con esto. Envíame las fotos al móvil, por favor. Muchas gracias, y da recuerdos a todos.


  —Vale, tranquilo. Pero ¿qué les digo? ¿Que tienes para mucho o que piensas volver pronto?


  —Un poco de las dos cosas; no sé, Carlos. Un abrazo, amigo.


  —Está bien, Xavi. ¡Cuídate!


  


  Salvador se recostaba en su asiento con la tripa haciéndole extraños ruidos por el hambre cuando de repente escucharon a lo lejos cómo se acercaba un coche. Los dos se acurrucaron en sus asientos casi de manera automática. Anna intentó ver por encima del salpicadero qué tipo de vehículo se les aproximaba. Lo hacía por una entrada secundaria, cuando el tráfico de camiones y furgonetas se producía por la entrada principal. La chica le había explicado a Salvador que durante los secuestros de todas aquellas personas nadie observó nada extraño y, por tanto, el secuestrador actuaba de manera muy sigilosa y sin llamar la atención. Por eso ella había preferido esa entrada secundaria. De hecho, por allí solo había pasado algún vehículo de la misma empresa y alguna pareja que buscaba intimidad en aquella zona tan apartada del polígono industrial.


  En aquel frío atardecer, y con los anoraks hasta el cuello, vieron cómo se acercaban las luces del vehículo, hasta que los deslumbró por un momento. Ellos permanecieron casi sin respirar en sus asientos. La luz los barrió, pero pasó de largo y pudieron observar, cuando los sobrepasaba, que se trataba de una furgoneta de la empresa que enseguida tomó la dirección de la entrada trasera. Una barrera se levantó poco a poco y el vehículo se introdujo en las entrañas del recinto.


  —Nada. Al menos nada extraño, ¿no te parece? —preguntó Salvador.


  —Pues habrá que esperar. Si me he equivocado, tendré que reconsiderar muchas cosas.


  —Anna, entiendo tu pasión por este tema, por llamarlo de alguna manera, pero estás intentando meterte en la mente de un asesino en serie, y eso no creo que sea fácil… Ni tampoco aconsejable.


  —Sé que lo entiendes, y te agradezco de veras que estés aquí conmigo. Cuando empecé con esto y decidí que intentaría detener a este asesino, no calculé bien que quizá tendría que llevar a cabo alguna vigilancia estando sola. Era un pensamiento lejano que decidí resolver llegado el momento. Pero mira por dónde, resulta que al final no estoy sola y que, aunque te parezca extraño, me siento, no sé cómo decirlo, reconfortada.


  —Bueno, pues qué bien. Yo también estoy de fábula.


  —Vale.


  —¡Pero si te lo digo en serio! Oye, solo una cosa: cuando dos agentes de la poli hacen esto, ¿no se atiborran de donuts o de hamburguesas?


  Ella sonrió.


  —Está bien. Coge la bolsa que hay detrás y empieza, ¡glotón!


  —Eh, ¿cómo que glotón? Que no hemos comido nada desde las dos del mediodía —protestó él.


  —Tienes razón, yo también tengo hambre.


  Salvador rebuscó en la parte de atrás y sacó una bolsa donde tenían los bocadillos que les había preparado su madre. Los dos saborearon los bocatas en silencio acompañados de dos colas.


  —Esto es otra cosa —dijo el chico mientras engullía el último bocado y daba un gran sorbo a la bebida.


  —¿Qué, mejor? —dijo ella, socarrona.


  —Aún no. Necesito salir un momento del coche.


  —¿Para qué?


  —Me estoy meando, Anna.


  —¿Y tiene que ser ahora?


  —Tú misma. Si quieres puedo…


  —Anda, vete detrás de aquello arbustos.


  —A la orden.


  Salvador salió por la puerta del conductor y, cruzando la carretera, se dirigió a una zona con árboles que estaba al otro lado y desapareció entre las sombras. Mientras, a ella le recorrió un escalofrío por el cuerpo. Acomodó el espejo retrovisor interior hacia la zona del acompañante y comprobó que desde allí podía ver la puerta de aquella entrada posterior del recinto. El silencio era desalentador. No se movía un alma y el frío era intenso. Tenían el coche con el motor apagado para no hacer ruido y los dos llevaban los abrigos abrochados hasta arriba.


  De repente, la puerta del recinto se abrió de nuevo y asomó por ella un vehículo que parecía dispuesto a salir. Era extraño, porque desde el retrovisor que había encarado hacia su posición del asiento del acompañante, Anna podía ver perfectamente cómo la barrera se levantaba y, sin embargo, no se veía la luz de ningún coche.


  Salvador, que estaba acabando de hacer sus necesidades perdido entre los arbustos, no pensaba en otra cosa que en Anna y en aquella extraña aventura, como si una y otra hubiesen de ir irremediablemente juntas, por lo menos de momento. En la oscuridad que ofrecía la calle con las luces de las farolas apagadas, probablemente rotas por algún vándalo, atisbó en el interior del coche la figura de Anna, que se acurrucaba en su asiento, seguramente por el frío, y se dispuso a cruzar los escasos diez metros que le separaban de su Opel Corsa, cuando de repente oyó el rugido cercano de un motor que no era el suyo.


  Volvió la cabeza y vio que una furgoneta pequeña se dirigía hacia él a gran velocidad. Salía de la empresa y no llevaba las luces encendidas, por lo que no la había visto venir, y por lo que parecía, el conductor tampoco lo estaba viendo a él. Al chico no le dio tiempo de apartarse y solo pudo, en un gesto inútil ante un atropello, taparse la cara con los brazos a la vez que escuchaba un chirriar de ruedas que frenaban mientras el vehículo seguía avanzando hacia él.


  Desde el interior del coche, ella observaba la escena horrorizada. En un segundo que le pareció eterno, la furgoneta se detuvo a escasos centímetros de Salvador, que respiró aliviado mientras su corazón palpitaba al máximo y sus pulmones intentaban encontrar el oxígeno en frías inhalaciones.


  Anna se quedó sin respiración y se tapó la boca, evitando sin querer que un grito se escapara desde lo más profundo de su ser. Cerró instintivamente los ojos reteniendo la imagen de Salvador con las manos apoyadas en el cristal de aquella furgoneta. Parecía que el tiempo se había detenido y todo se había congelado. En la oscuridad de la noche, los volvió a abrir y buscó a su amigo, que se palpaba todo el cuerpo para comprobar que estaba ileso.


  Después de separarse unos centímetros del cristal, Salvador miró instintivamente al conductor, que vestía un anorak con el emblema de la empresa Valtrox. E inmediatamente buscó con la mirada a Anna, pero algo llamó su atención. El hombre de la furgoneta, lejos de instarle a que se apartara de una vez, lo miraba fijamente.


  A escasos cinco metros de él, Anna intentaba comprender qué estaba pasando por la cabeza de su amigo, que no se apartaba de la carretera, y de repente un sonido ensordecedor la dejó helada: la furgoneta aceleró llevándose por delante a Salvador y arrastrándolo más de treinta metros hasta que finalmente el cuerpo del joven cayó debajo del vehículo. Después de pasarle por encima, la furgoneta huyó a toda velocidad dejando a Salvador sobre el frío del asfalto, abandonado como un muñeco desencajado e inerte.


  Capítulo 33


  Aquella mañana, nada más abrir la puerta, un Xavi ojeroso y medio dormido se sorprendió al ver allí plantada a la chica que habían entrevistado el día anterior. Bajo un manto de lágrimas que no dejaban de caer por su sonrosada mejilla, lo miraba sin poder articular palabra. Le costó unos segundos reconocerla y enseguida la invitó a pasar.


  —¿Qué ha pasado, Anna? Lo de cómo has dado con mi casa ya me lo explicarás más tarde. Mi dirección no venía en la tarjeta que te di.


  La chica lo miró y, aunque intentó decir algo, optó por entrar, ya que parecía que las palabras serían difíciles de pronunciar. Ni ella misma sabía lo que estaba haciendo allí. El mosso le indicó la dirección al salón comedor y ella se sentó en el sofá.


  —¿Qué ha pasado, Anna? —insistió.


  —Es Salvador. —Hizo una pausa y suspiró profundamente antes de contestar—. Ha muerto.


  —¿Quién es Salvador? ¿Y cómo que ha muerto?


  —Era mi amigo. Él me ayudaba en mi investigación.


  —¿Qué investigación?


  —La de mi padre, joder —dijo maldiciendo y volviendo a llorar desconsoladamente.


  —Ya. Sigue, por favor.


  —Lo ha atropellado un coche. Y ni siquiera ha parado.


  —¿Cómo ha sido? ¿Dónde estabais?


  —Delante de una empresa farmacéutica. La Valtrox. En una zona de un polígono de Molins de Rei. Llevo con la Policía Local desde las ocho de la tarde de ayer explicando lo mismo. Y luego con los Mossos.


  —¿Y qué hacíais allí?


  —No te lo puedo decir.


  —Entonces, ¿para qué has venido, Anna?


  —La verdad es que no lo sé.


  Xavi la miró y comprendió que aquello iba para largo. Y además algo le decía que lo que aquella chica tenía que explicar iba a ser importante.


  —Espera aquí, que te preparo un té.


  —Prefiero un café.


  —Creo que te hace más falta una tila, o sea que confórmate con el té —finalizó Xavi dirigiéndose a la cocina, sin darle opción a la réplica.


  Cuando el policía desapareció, la estudiante se quedó boquiabierta al ver en la pared del comedor todos aquellos murales con fotos y flechas con cuerda para unir las posibles relaciones del caso. Se acercó hasta uno de ellos y se quedó estupefacta ante la fotografía de su padre. La verdad es que no había hecho mucho caso a aquellos dos policías cuando se presentaron en el bar para hablar con ella. En realidad ni los había creído. Nadie se había preocupado por ella jamás. ¿Por qué ahora, de repente, aparecían aquellos dos expolicías? Por alguna razón había recelado de ellos y había preferido seguir sola. Probablemente, se arrepentiría de eso el resto de su vida.


  El policía joven le había dado la impresión de ser una persona en la que se podía confiar. El otro se veía más de la vieja escuela y era como los que ella recordaba de pequeña. Eso la había empujado a buscar información sobre ellos y con su habilidad con la informática había accedido a sus datos. Sus direcciones eran coser y cantar, pero no había encontrado tantos datos del policía más viejo en Barcelona. Tampoco le hacía falta. En cuanto se habían presentado, ella lo había relacionado con una víctima del asesino. O al menos llevaba el mismo apellido. Pero con la cara del viejo inspector tras su comentario el día que los había conocido, no le había quedado duda de que era el padre de Irene. Quizá se había equivocado al no contarles nada, y ahora ya era demasiado tarde.


  De Xavi Masip había leído toda la información sobre el famoso caso del Fénix del año anterior. Del tal Alejandro, además de lo de su hija, había averiguado que era el policía encargado del caso de la muerte de su padre. De hecho, ella ya lo sabía por la investigación que llevaba y de las fotos antiguas que había visto de él, pero aquel hombre estaba tan desgastado que no lo había reconocido. Durante las horas posteriores al atropello de Salvador le había dado mil vueltas sobre qué había hecho mal para que aquella noche acabara de aquella manera. Quizá había ido demasiado lejos y por primera vez en su vida había llegado a la conclusión de que no iba a poder resolver aquel caso sin el debido apoyo de alguien más experto. Salvador solo era una persona en la que poder confiar. Ahora ya no estaba y volvía a estar en la más absoluta soledad. Llegada a esa conclusión, la verdad es que no había muchas más alternativas y por eso se encontraba ahora en la casa de aquel mosso d’esquadra, sola y perdida, igual que una sonámbula en mitad de una pesadilla.


  El sargento la encontró de pie sin perder detalle de aquel rompecabezas de información que había en las paredes del comedor. Le ofreció el té y ella lo aceptó sin apartar la vista de los murales y sintiendo ya antes de probarlo un pequeño alivio que necesitaba tanto como respirar.


  —Luego te explico el diagrama, pero, por favor, explícame qué ha pasado.


  Mientras se sentaban en el sofá, Xavi observó que tenía restos de lo que parecía ser sangre seca en las mangas del jersey.


  —Bueno, para empezar y no dejarme nada, os mentí.


  —Ya.


  —Lo siento, me cuesta confiar en la gente.


  —No te preocupes.


  —He seguido la investigación del asesino del Retiro por mi cuenta en mis ratos libres… —Se detuvo un instante—. Los motivos son personales, pero obvios.


  —No me importan los motivos, Anna. Estás en tu derecho de saber qué le pasó a tu padre.


  —Ya, pero nunca me pude imaginar que viviría algo como lo que viví ayer. Salvador… —empezó a decir, pero se tapó la cara con las manos.


  —Vamos por partes. ¿Quién es Salvador?


  —Era mi amigo —sollozó—. Lo conocí hace poco, pero conectamos enseguida. Era muy buena persona. Estudiaba Psicología y me estaba ayudando en la investigación.


  —Sigue, por favor.


  Anna siguió contando entre hipidos lo sucedido hasta el momento en que salió corriendo del coche para socorrer a Salvador e intentar reanimarlo, de cómo entonces se dio cuenta de que todo era inútil y de que más valía llamar a una ambulancia. El resto de la noche la había pasado con la Policía Local de Molins de Rei.


  —Joder. Lo siento, Anna.


  La joven se levantó y miró al policía, que la observaba con cara de preocupación.


  —¿Qué hago ahora, sargento? No puedo olvidar el sonido del cuerpo de Salvador golpeando el suelo.


  —Anna, te va a costar un tiempo poder pasar página, pero te aseguro que lo harás. Eres una chica muy fuerte. Te has criado sola y estás sacándote tu segunda carrera. Y por favor, llámame Xavi.


  —No sé si estoy preparada para ser la responsable de la muerte de alguien. No me podía creer lo que estaba pasando. Era como si no me estuviera sucediendo a mí, pero, claro, ahí estaba yo con el cuerpo sin vida de mi amigo tirado en el suelo.


  —Has dicho que la furgoneta se detuvo y después aceleró, ¿es así?


  —Sí, paró en seco. De hecho, Salvador llegó a tocar el cristal y todo.


  —Perdona, pero hay una cosa que me interesa mucho. ¿Por qué fuiste a la empresa farmacéutica?


  —Porque pensé que el siguiente secuestro iba a producirse allí.


  —¿Y cómo llegaste a esa conclusión, si puede saberse?


  —Por la prensa.


  —¿Por la prensa? Explícame bien eso, Anna, y no te dejes ningún detalle.


  Capítulo 34


  «Por mucho y bien que lo planifiques, siempre tienes que dejar una alternativa para la sorpresa; luego, el mejor truco de todos es reaccionar al contratiempo y actuar». Eso se decía mientras analizaba cómo se había encontrado de repente con aquel chico delante del parachoques de la furgoneta. No le había quedado otra opción y se lo había llevado por delante. No tenía nada que ver con él, pero el destino lo había puesto en su camino y no podía dejar que nadie lo viera salir de aquella empresa. Y menos con el paquete que estaba trasladando.


  La noche había sido larga y el cansancio hacía mella en él, pero a pesar del contratiempo todo estaba saliendo según lo previsto, como siempre, igual que un reloj suizo.


  En sus genes no había ningún rincón para el remordimiento y el breve tiempo que había necesitado antes de decidir si se llevaba a aquel chico por delante había sido solo para considerar si era necesario para no llamar la atención. Un atropello suele acarrear una respuesta policial en forma de controles. Además, el hecho de llevar una furgoneta de una empresa era un pequeño lastre que, sin embargo, sabía cómo subsanar. En pocos kilómetros lo esperaba su propio vehículo y solo tenía que trasladar el paquete. Después, las llamas borrarían por completo su rastro y la policía tendría que poner el marcador a cero. Al igual que Alejandro y su peculiar nuevo amigo.


  Esa noche había acabado un poco más tarde de lo previsto, pero incluso había podido dormir unas horas y ya estaba a punto para continuar con el plan. Bajó las escaleras de aquel sótano, hasta el rellano, donde lo esperaban tres puertas, y se acercó lentamente a las rejillas que tenían para ver el interior. También lo podía ver por el sistema de cámaras, pero no era lo mismo. Inició un pequeño baile entre las sombras, con unos cortos pasos al ritmo de una canción que él mismo iba tarareando, y se puso una máscara. Era de color negro con unos pequeños orificios bordeados de color blanco. Con ella había bailado muchas veces en aquel lugar dando solo unos pasos en medio de la oscuridad y del silencio. Después, fue abriendo cada una de las pequeñas rejillas que daban a las celdas y observó a sus huéspedes.


  Primero al de la izquierda. El abogado se volvió hacia la puerta con cara derrotada, observando esa horrible máscara que jamás olvidaría si llegaba a salir de aquel lugar. Ya la había visto otras veces en aquellos días que llevaba allí. Al principio intentó hablar con aquel hombre o lo que fuera. Le ofreció dinero, se suponía que de eso iba la cosa, pero, fuese quien fuese, el que se escondía detrás de aquella máscara nunca decía nada. Solo miraba. El abogado se dio la vuelta y se puso de cara a la pared intentando disimular la lágrima que ahora le caía por la mejilla, tratando de ocultarla a su secuestrador.


  En la puerta de al lado, una mujer se despertaba de un horrible sueño y buscaba ubicarse desesperadamente. No estaba en su despacho y no alcanzaba a comprender en que lío se había podido meter. De repente, miró hacia la puerta y vio una especie de abertura en forma de rejilla que parecía abrirse. Solo pudo ver unos ojos que la observaban a través de una tétrica máscara negra.


  El hombre de la máscara comprobó por su expresión que la mujer empezaba a entender que ese era el lugar donde se iba a decidir su destino. Obtuvo esa certeza al escuchar los gritos de auténtico pánico que salían de su celda, mientras él subía por las escaleras dejando allí a aquella pareja, a la que ahora ya solo esperaba añadir un tercer huésped para estar completos.


  Quedaba poco para terminar la primera fase y una mezcla de nervios y satisfacción le embargaban. Se empezaba a sentir pletórico de nuevo, era una sensación especial que saboreaba todo lo que podía. El hecho de poder hacerlo cada diez años le daba un aroma muy especial a la vez que intenso. No en vano, eso es lo que le daba la energía suficiente para aguantar tantos años.


  El plan debía continuar.


  Capítulo 35


  Aquella mañana el policía jubilado se había levantado pronto, como de costumbre, y estaba sentado en el suelo enmoquetado de su hotel. Alejandro estaba absorto en sus pensamientos y con la mirada en constante movimiento analizando de nuevo los álbumes de fotos, informes y actas policiales que tenía desplegados ante él. No disponía de murales de corcho como Xavi, pero se apañaba con distribuirlos por todas partes aunque fuera dejándolos en mesas y sillas, que hacían la función de pequeños estantes. También se había adueñado de las paredes, de modo que todo aquel despliegue le ofrecía una vista panorámica del caso desde el centro de la habitación.


  Como ya lo conocían en el hotel porque siempre que iba a ver a su nieta se alojaba allí, no le habían puesto objeciones en que no entraran a limpiar la habitación hasta que él lo pidiese. El policía sabía que era una petición extraña, pero también que todo se arregla pagando, así que había abonado diez días por adelantado. No necesitaba más, en ese tiempo se tenía que acabar todo.


  En una esquina de la habitación y colocado encima de una de las mesitas de noche, no podía faltar su tablero de ajedrez con una partida comenzada. Movía alguna pieza solo cuando necesitaba aislarse de todo, ya que el juego requería de una concentración completa. Siempre había pensado que se inició en aquel juego para mejorar su mente, pero sobre todo para buscar una vía de escape a la irracionalidad de asesinos, violadores y maníacos, que se esfuerzan en recordarnos lo perversa que puede llegar a ser la mente humana. La partida apenas llevaba veinte movimientos y no se había cobrado ninguna pieza. Miró el tablero desde el suelo, pero apartó la vista de él y se centró de nuevo en su investigación. Aún no era hora de desconectarse.


  Llevaba tres días allí y no había ido a ver a su nieta. Eso lo carcomía por dentro, pero pensó que era mejor no salirse del plan y no quería entorpecer su vida más de lo que lo había hecho diez años atrás. Su acción le había costado la vida a su hija, y aunque había salvado la de otra persona, eso no lo reconfortaba en absoluto. La niña no le guardaba ningún rencor, al contrario, parecía que le tenía cierto cariño, al que él correspondía bastante más de lo que le demostraba.


  Con su hijo político la relación era cordial. Los primeros años fue bastante fría, pero Alejandro no se dejó llevar y visitó siempre que pudo a su querida nieta. Con el paso del tiempo, Fausto vio que aunque había perdido a la mujer de su vida y quizá por culpa del policía, este llevaba una carga mucho mayor que él. No podía echarle la culpa de haber salvado a la periodista, sobre todo porque no era consciente de lo que aquello representaba en aquel momento. Y lo más importante: Irene no hubiese querido que su hija no tuviera contacto con su abuelo, que, aunque era una persona extraña, siempre expresó a su manera que la quería más que a nada ni a nadie.


  Las fotografías del caso, que casi se sabía de memoria, iban y venían en su mente, y al igual que Xavi, seguía buscando ese paso siguiente que dar, el que sirviera para adelantarse por una vez a aquel cabrón. Se fijó en las fotografías de los dos supervivientes y las sostuvo en alto. Estaban hechas por la policía científica a los pocos días del secuestro. Detrás estaban los informes médicos, cuyo contenido, a pesar de estar redactado por dos médicos diferentes y tener diez años de diferencia, era casi idéntico. Las había mirado infinidad de veces.


  Miró la foto de Antonio Fernández, que presentaba un aspecto demacrado, seguramente por la dieta a base de galletas y agua a la que lo había sometido el asesino. Roberto Espinosa tenía un aspecto similar, pero lucía, por decir algo, aquella cicatriz en la cara que el paso del tiempo había medio cerrado y que él mismo intentaba ocultar tras una fina barba. Recordó las palabras de Xavi a propósito de que eran dos personas sometidas por un sádico a un cautiverio que acababa en una especie de tortura y que, después de todo, le estaban agradecidos por sobrevivir. ¿Eso buscaba el asesino? ¿Convertirse en un ser supremo? Pero ¿por qué esa obsesión con el número tres? Tenía una extraña sensación, ya que con Xavi parecía haber avanzado bastante, pero seguía con muchas preguntas en el aire. De repente, alguien llamó a la puerta de su habitación golpeando suavemente con los nudillos, tres veces. Era un gesto natural, pero ese número empezaba a clavarse en lo más profundo de su alma. Abrió la puerta y encontró a alguien que no esperaba ver.


  


  En aquella pequeña celda, Lourdes Jordán intentaba alejarse de aquel dolor de cabeza intenso que le azotaba la mente y que casi no la dejaba pensar. Lloró sin consuelo hasta que pensó que ya no tenía nada más que sacar de su interior. La desesperación le hacía rebuscar en sus recuerdos el motivo por el que alguien hubiese querido escogerla para vete a saber qué, fuese lo que fuese lo que pensaban hacerle. Intentó centrarse, ya que eso tampoco la iba ayudar. Era una persona de éxito que no hacía daño a nadie. No había tenido que pisar a más gente de la necesaria para ascender, pero sobre todo no creía haber hecho tanto daño a nadie como para merecer aquello. Solo le quedaba la opción del dinero. No la habían violado, pero cuando esa palabra emergió de su mente, instintivamente se palpó sus partes para comprobar que tenía puesto el tanga y que no le habían hecho nada. Se miró la mano de modo inconsciente y se dio cuenta de que estaba temblando sin control.


  Lo cierto es que se encontraba bien de momento, y un pequeño alivio la reconfortó por primera vez desde que tuvo conciencia de dónde estaba. La única explicación posible era el secuestro para pedir un rescate. Observó a su alrededor y vio unas botellas de agua y unos paquetes de galletas. Miró hacia arriba y vio, en la pared del fondo, una pequeña abertura que seguramente debía de utilizarse para ventilar la celda, porque por lo demás solo quedaba una puerta con una rendija en la parte de arriba. Por allí no le podían dar nada de comer, por lo que dedujo que su único alimento, de momento, eran aquellas galletas. Al fondo había un orificio en el suelo que se negó a creer que fuera un váter. Allí no iba a hacer sus necesidades, eso estaba claro. Le costaba hacerlo en los hoteles de lujo a los que estaba acostumbrada, o sea que podría aguantar lo que le echaran. Cuando estaba empezando a situarse, algo la perturbó. Oyó ruidos fuera de la celda, se acercó a la puerta y apoyó en ella la cabeza intentando que su oreja dilucidara de dónde venía aquel murmullo. Abrió los ojos como platos cuando pudo escuchar claramente una voz desesperada que decía:


  —¿Me escucha? Por favor, ¿hay alguien aquí?


  


  El inspector de policía retirado Arralongo se quedó con la duda de si dejar entrar o no al hombre que se había presentado en su hotel. No le había dicho a nadie que estaba allí y, aunque había ido a ver al comisario Romero en Madrid, y este seguramente a través de su odiado comisario Sánchez le había puesto vigilancia, nadie podía saber que se alojaba allí. En el registro del hotel, Alejandro había dado un DNI falso que guardaba para aquellas visitas. Hubo un tiempo en que un inspector de la Policía Nacional era un objetivo potencial de ETA. Le habían enseñado a camuflarse bien y eso nunca se olvida. Por eso receló un poco a pesar de que aquel hombre era de los pocos a los que podía llamar amigo.


  El inspector jefe del CNP Alfonso Carrasco no se quedó mucho en la puerta y, tras un breve «¿no me vas a invitar a entrar?», abrazó a Alejandro, que le devolvió el gesto tímidamente, y entró.


  El viejo inspector jubilado echó un vistazo al pasillo del hotel para asegurarse de que allí no había nadie más y cerró la puerta. Cuando se volvió, Alfonso se encontraba sentado en la única butaca que tenía en la habitación sin objetos, ni carpetas, ni detalles del caso, y lo observaba con la mano sujetándose la barbilla.


  —No me mires así. ¿Cómo coño me has encontrado? No le he dicho a nadie que estaba aquí y no consto en el registro.


  —Vamos, Álex, que yo te enseñé esos trucos.


  Alejandro se sentó en la cama mientras Alfonso se levantaba y empezaba a examinar los álbumes abiertos que estaban por todas partes.


  —La mujer de la limpieza debe de alucinar con esto.


  —¿Qué quieres, Alfonso?


  —Mira, sé que estás molesto por la vigilancia, pero yo también obedezco órdenes y por lo que sé tampoco ha sido para tanto. No creía que García fuera tan incompetente —dijo con sorna.


  —Quizá es que me quedan aún menos amigos de los que yo pensaba.


  —Joder, Alejandro. Sabes que siento en el alma lo que te pasó. Yo quería mucho a Irene. La vi crecer, joder. Pero, hombre, tienes que pasar página algún día. Te vas a consumir. ¿No te ves en el espejo?


  —Ya no me miro en el espejo, Alfonso.


  Los dos hombres mantuvieron sus miradas brevemente y Alfonso se fijó en las fotos de los dos supervivientes que estaban una al lado de la otra, juntas y pegadas con celo en el espejo que tenía la habitación. Miró unos segundos la de Roberto y se volvió hacia Alejandro.


  —Ojalá fuera ella la que hubiera sobrevivido.


  —Ya, pero no lo fue. Y yo tengo que vivir con eso.


  Alfonso reparó en el ajedrez que tenía allí el expolicía y sonrió.


  —Nunca pude ganarte.


  —Como te dije tantas veces, en el ajedrez todo es cuestión de paciencia y observación.


  El policía nacional miró el tablero que estaba dispuesto en medio de una partida y estuvo tentado de mover una ficha, pero se frenó y se volvió hacia su antiguo amigo.


  —Yo te ayudaré, pasaré del comisario.


  —La verdad es que ya tengo ayuda, Alfonso, pero gracias.


  —¿Te refieres al mosso? Va, hombre, despierta. Necesitas policías de verdad. Además, recuerdo que no podías ni verlos.


  —Ya. Pero este me ha querido ayudar sin preguntar nada mientras los míos me envían a la mierda… —hizo una breve pausa—, y encima me ponen vigilancia. Y aunque al principio me ha costado reconocerlo, lo cierto es que Xavi tiene algo especial. Puede que con él esta vez lo logre.


  Alfonso se volvió cambiando la cara y transformó en rabia su expresión amable.


  —¿Ah, sí? Pues puedes quedarte con él, «amigo».


  El inspector jefe de la Policía Nacional se dirigió a la puerta, pero antes de irse se volvió hacia Alejandro, que lo miraba cabizbajo y sentado en la cama, y le dijo:


  —Yo dejé de mirar atrás, y tú deberías hacer lo mismo.


  Capítulo 36


  El susurro pasó al entendimiento y Lourdes avistó algo de luz en el posible diálogo con alguien que estaba allí, en alguna parte. Sin información de ningún tipo, una situación así puede ser insoportable. Aquella era la voz de la esperanza, así que contestó todo lo fuerte que pudo.


  —¡Sí, estoy aquí al lado, encerrada! ¿Dónde estás?


  —No grites, puede oírte —dijo con una especie de susurro. El hombre intentaba comunicarse con el tono de voz suficiente y esperando no llamar la atención de los posibles carceleros.


  —Está bien —contestó ella imitando el mismo tono—. ¿Dónde estamos? Y… —dudó—, ¿quién eres?


  —Me llamo Estéfano Morales.


  —Espera, eres ese abogado…


  —Sí. Sí —dijo con cierto aire de esperanza. La primera en mucho tiempo—. No sé cuánto llevo aquí. Me parece que unos tres o cuatro días.


  —Sé quién eres, los diarios hablan de ti.


  —¿Qué dicen? ¿Cuánto han pedido por mi rescate?


  —No lo sé. Lo siento. No he leído mucho las noticias.


  —Está bien. Y tú, ¿quién eres?


  —Yo soy Lourdes Jordán.


  —¿También eres abogada? Pero ¿qué haces tú aquí?


  —No, no soy abogada, trabajo en la empresa Valtrox, en farmacia. Nos tienes que conocer, muchos de los medicamentos que te tomas en casa los fabricamos nosotros.


  —Sí, claro, sé qué empresa es. Sois una multinacional muy grande. Pero, repito, ¿qué diablos haces aquí?


  —¿Y cómo quieres que lo sepa?


  —Espera, pero ¿qué clase de secuestro es este? —preguntó desconcertado el hombre.


  —Sé lo mismo que tú.


  —Y una mierda. ¿Qué pasa, hijos de puta? —gritó Estéfano—. ¿No os pagan lo suficiente y ahora me ponéis a una puta para sonsacarme?


  —Espera —protestó Lourdes—, yo no sé de qué estás hablando. Te juro que no sé qué hago aquí.


  —¡Cállate, puta! ¡No me digas nada más! ¡No os saldréis con la vuestra, cabrones! —volvió a aullar desde su celda antes de regresar al camastro y hundir en él su cuerpo.


  La mujer cayó de rodillas detrás de la puerta, desconcertada por lo que le estaba pasando y sin entender muy bien qué hacía allí con aquel abogado. Las lágrimas volvieron a sus mejillas y así se quedó durante horas, sentada en el suelo, sobre los caros pantalones de su traje Armani que en ese momento empezaban a no significar nada.


  Capítulo 37


  La confusión seguía nublando la mente de Alejandro después de la visita de su excompañero. Por un lado, y obedeciendo órdenes del comisario Emilio Sánchez, su amigo le había puesto vigilancia, pero por otro, quizá le ofrecía su ayuda de forma sincera. Sus propios compañeros lo habían tenido tan apartado de todo que ese ofrecimiento, aunque lo había rechazado de entrada, le había dejado una sensación de cierta complacencia. Pero el expolicía era una persona con firmes convicciones y la lealtad era una de ellas. Xavi le había ofrecido su ayuda a cambio de nada, y únicamente por la recomendación de un gran policía como era Juan Pablo Quesada, que pasados los años lo seguía teniendo en gran estima.


  No, ahora no iba a dejar de contar con la ayuda del mosso d’esquadra, que, además, se estaba mostrando muy intuitivo y competente. Juan Pablo no se equivocaba. Y además este era de la nueva hornada de policías nacionales, no como él y Alfonso, que pertenecían ya a una generación que caducaba sin que algunos de sus miembros estuvieran dispuestos a ceder el testigo. Se reafirmó en lo suyo al recordar que Alfonso, aunque no había participado, había estado presente en todas las apariciones del asesino, y tampoco había sido capaz de dar algo de luz a aquel asunto. Mientras Alejandro se preparaba otro café en la habitación del hotel y le daba vueltas al asunto, sonó el móvil y el nombre de Xavi Masip que aparecía en la pantalla despertó en él un ánimo renovado, algo extraño teniendo en cuenta que solo hacía unos días casi esperaba que aquel mosso dejara de llamarlo al estar poco convencido de necesitar realmente su ayuda.


  —Tenemos que vernos, Xavi. Alguien de arriba se está poniendo nervioso.


  —Ven a mi casa, Alejandro. Yo también quiero contarte algo. Tenemos muchas cosas de las que hablar, y muy importantes. Por eso te llamo. Para empezar, y ya te lo avanzo, el asesino ya ha secuestrado a su segunda víctima. Es una mujer que trabaja en una empresa farmacéutica. Parece que se trata de una directiva. Me lo acaban de confirmar desde la unidad de secuestros de los Mossos. Aunque ya me lo esperaba después de la visita que he tenido esta mañana.


  —Mierda, Xavi. Seguimos sin adelantarnos y el tiempo se agota. ¿Qué visita, por cierto? —Por un momento, Alejandro pensó que su amigo Alfonso hubiera sido capaz de visitar al mosso para pedirle que se apartara del caso.


  —No creo que te lo llegues a imaginar, amigo —dijo mirando a Anna, que seguía sentada en el sofá tomándose una segunda taza de té.


  —Joder, Alfonso Carrasco te ha ido a ver. Ha estado aquí hace un rato y ya le he dicho que no necesitaba su ayuda. Le voy a decir cuatro cosas, en cuanto…


  —No, espera, no ha sido el tal Alfonso Carrasco. Tengo aquí a Anna Ferrero. Ayer fue capaz de predecir cuándo iba a actuar el asesino.


  —No me jodas, Xavi —gritó Alejandro desde el otro lado de la línea y levantándose de un salto.


  —Sí, la lástima es que como viene siendo habitual en la búsqueda de este maníaco, este avance le ha costado la vida a alguien. —Hizo una pausa mientras miraba a Anna, que volvía a dejar caer una lágrima al recordar a su amigo Salvador rebotando por el suelo—. Vente para aquí, que tenemos trabajo. Además, ya sé qué le dejó al abogado en casa cuando lo secuestraron y espero saber pronto qué le ha dejado a la mujer que acaba de secuestrar.


  Alejandro colgó el teléfono y un brillo especial le iluminó la cara. A pesar de lo que le pudiera contar el mosso a propósito de esa segunda víctima, la investigación avanzaba como nunca hasta entonces. Estaba decidido a seguir con su plan hasta el final y un hilo de esperanza parecía empezar a zurcir los pedazos de su alma torturada.


  El inspector retirado de la Policía Nacional llamó con impaciencia a la puerta del piso de Xavi. El taxi ya le había puesto algo nervioso, con un conductor de esos que parece que vayan en barco y no en coche, y él no estaba para parsimonias: tenía la mayor de las prisas por ponerse al día de todo. Después de recapacitar sobre las palabras del mosso, y recordar aquello de «tengo lo que le han dejado» sin hacer referencia a ninguna frase, se había inquietado más que con lo del secuestro, que según sus propios cálculos era inevitable en cuestión de horas.


  Xavi abrió la puerta y dejó pasar al policía. Después de una breve mirada con media mueca en la cara a modo de saludo, entró y se encontró con aquella chiquilla, que esperaba en el sofá sentada con las piernas recogidas entre sus brazos. Alejandro le dirigió un elocuente arqueo de cejas y se sentó sin preguntar en la butaca que normalmente ocupaba Xavi. El mosso interpretó que su amigo no se sentía muy cómodo con su invitada y optó por sentarse al lado de ella para, de esta forma, quedar en medio de ambos.


  —Está bien. Vamos por partes. Ayer el asesino hizo su segundo movimiento, que era previsible después de todo, y aunque seguimos lejos, no debe nublar nuestra visión. —Anna no parecía inmutarse y daba la sensación de estar algo ausente. Alejandro, en cambio, escuchaba atento—. No es que no me preocupe por los dos secuestrados, pero lo cierto es que el reloj empezará a correr cuando se apodere de la tercera víctima.


  —Y después de eso, aún quedarán dos días, Xavi. Recuérdalo. Los tiene que tener juntos dos días. El tercero…


  —Sí, está bien, lo tendremos en cuenta —dijo el sargento, dando por supuesta aquella obviedad, fruto tal vez de la escrupulosidad de su amigo—. Creo que lo que te va a desconcertar es la nueva pista. Al menos a mí me ha sorprendido. Me parece que vas a tener que cambiar lo del asesino de las frases.


  —¿Qué ha dejado, Xavi?


  —Míralo tú mismo.


  Xavi sacó su iPhone 4s y en la pantalla apareció la imagen de un barco de madera muy pequeño y de color marrón. Tenía unos compartimentos divididos en tres pisos, con los dos extremos correspondientes a la popa y la proa con la misma forma redondeada. En una de las partes, y tal como mostraba otra de las fotografías con un poco más de detalle, había grabados los números cuatro, cero y cuatro, y todos juntos, por lo que se podía pensar que se trataba de la cifra cuatrocientos cuatro.


  Los dos policías miraron las imágenes con detenimiento, mientras Anna seguía como si la cosa no fuera con ella, aunque el mosso advirtió un creciente interés por la conversación. Por su parte, Alejandro empezaba a mostrar más nerviosismo del que ya tenía. Esperaba una nota y lo que tenía delante era cualquier cosa menos eso.


  —Vale, le ha dejado un barquito al abogado. ¿Y ahora qué? Quizá tenía uno y se ríe de él.


  —Alejandro, por favor. Eso no tiene sentido y lo sabes.


  —Xavi, sé que esto es importante para ti, y que, además, tienes esa visión de las cosas que otros no tienen, pero explícame de una vez cómo es posible que una niña, no te ofendas —le dijo mirándola, mientras ella asentía con cierta indiferencia, como si no le importara el comentario—, se haya adelantado a todo el mundo y haya logrado descifrar algo que ni nosotros mismos hemos podido entender en veinte años.


  Anna se incorporó.


  —Yo se lo explico, inspector —dijo con seriedad—. He investigado por mi cuenta lo que le pasó a mi padre, básicamente porque nadie fue capaz de darme una explicación de nada. Dicho esto y resumiendo: encontré un recorte de diario que guardaba mi tía sobre el secuestro y asesinato de mi padre. Entre aquellos papeles también había una noticia de un diario sobre el restaurante de mi padre en Barcelona… —Se detuvo un instante—. Entonces, observé una cosa curiosa. La fecha de ambas noticias era la misma con un año de antelación. Los guardé, pero a medida que crecía no dejaba de hacerme preguntas, de ahí que un buen día decidiera emprender mi propia investigación. Cuando empecé a estudiar Periodismo, me di cuenta de que, como estudiante de esa carrera, todas las puertas se me abrían con bastante facilidad, supongo que porque la gente espera verse algún día en el diario. Y lo cierto es que eso es lo que tiene miga, porque todas las víctimas del asesino del Retiro, o de las frases, que es como me ha dicho Xavi que usted lo llama, salen en los diarios en años anteriores a sus secuestros, siempre en los días posteriores a esa fecha. Es decir, del 3 al 6 de marzo y en los diez años anteriores a cada caso. Así que recopilé todos los periódicos de ámbito nacional que salieron esos días. Obvié los provinciales, claro, porque su búsqueda era muy difícil, pero porque también vi que en los nacionales ya encontraba a todas las víctimas… —De nuevo, una pausa—. Bueno, a casi todas.


  Alejandro se levantó de la butaca y se acercó al mural donde estaban las fotos de las víctimas. Por respeto, la de su hija no estaba, pero sí su nombre. Se quedó mirando el hueco como si buscara las palabras. En cambio, sí estaba el padre de la muchacha, pero eso no parecía afectarla. Anna intervino de nuevo.


  —Su hija es la única que no estaba en ninguna noticia hasta después de su muerte. No la encontré en ningún diario, al contrario que todos los demás, que sí salían. No entendía el porqué, era lo único que no encajaba, pero al presentarnos el otro día creo que lo entendí. Ese dato me tuvo mucho tiempo en la incertidumbre. Como le decía, todos estaban en los periódicos, por un motivo o por otro, mi padre en la puerta del restaurante, el constructor de Madrid porque le había tocado la lotería, el maestro porque había recibido un premio por un trabajo con sus alumnos, y así todos.


  —Anna —la interrumpió Xavi mientras Alejandro parecía estar ahora con la mente en otro lado—, lo de Irene no es lo que tú crees. No la seleccionó de entrada por ser hija de Alejandro y porque él fuera el investigador. Fue porque él frustró uno de sus secuestros y salvó la vida a una periodista que se suponía que iba a ser su tercera elección. Ella seguro que sale en tus diarios. Supongo que le trastocó los planes y tuvo que improvisar.


  —Y condené a mi hija con ello —dijo Alejandro, interrumpiendo a su vez a Xavi.


  Los tres se quedaron en un incómodo silencio. El viejo policía volvió a intervenir.


  —Chica, yo no te quito el mérito, pero en el diario deben de haber muchas más noticias. El simple hecho de ver que están ahí no supone en principio un avance significativo. Dicho de otra manera: ¿por qué son esas personas precisamente y no otras, de las muchas que salen en los periódicos, las que acaban secuestradas? Ahí está el meollo del asunto.


  —Creo que con paciencia acabaremos sabiéndolo —apuntó Xavi—. No lo tengo muy claro aún, y me muero de ganas por ver lo que tiene Anna en su casa. Pero en esas noticias tiene que haber algo especial que haga que el asesino se decida por ellas. Estamos muy cerca, amigo.


  Anna miró a los dos hombres como estudiando una remota posibilidad y en ese momento pareció decidirse. Nadie, a excepción de Salvador, había entrado en su casa. No era una decisión que le gustara, pero necesitaba ayuda y se lo debía a su amigo. Un sentimiento de culpa la golpeó de nuevo, pero se recondujo con un fuerte suspiro.


  —Está bien, coged las chaquetas, que os enseñaré qué tengo. Por cierto, ese barco, o como llaméis a eso que ha dejado en casa del abogado, no es un barco.


  —¿Ah, no? Y entonces, ¿qué coño es? —preguntó Alejandro con toda la mala intención del mundo, y más sabiendo que ella ni siquiera había visto las fotos. Xavi esbozó una sonrisa desarmada ante aquella chica que no dejaba de sorprenderlo.


  —En realidad es un arca. El arca de Noé.


  Capítulo 38


  El inspector jefe Alfonso Carrasco tenía a uno de sus grupos operativos intentando seguir la pista de todo aquello que el expolicía y el sargento de los Mossos d’Esquadra llevaran a cabo. Y mandó que lo informaran directa y solamente a él.


  Su jefe directo, el comisario Sánchez, le había ordenado que investigara las andanzas de su excompañero y que lo detuviera si hacía la menor de las tonterías. Parecía que a pesar de los años no estaba dispuesto a olvidar aquella ofensa. Desde aquel encontronazo con Alejandro, le había quedado un tic, que era tocarse la barbilla inconscientemente cuando estaba a solas, y sobre todo en los cambios de tiempo.


  El inspector no podía desobedecer una orden, y además, estaba casi a punto de jubilarse, de modo que no iba a tirarse mierda encima. Pero tampoco iba a decir a sus hombres dónde se alojaba Alejandro. Desde que había perdido a su hija, su amigo había cambiado mucho, tanto como para no darse cuenta de que aquello iba a ser el final de su carrera. Él no tenía hijos y por eso le costaba tanto imaginar el dolor que sentía el que había sido su gran amigo.


  Durante mucho tiempo pensó que casi se lo había buscado. Presentarse sin la ayuda de nadie a comprobar lo de la periodista había sido una temeridad, algo reprochable desde el punto de vista operativo. Si hubiera pedido ayuda o se lo hubiera comentado a él, las cosas habrían sido bien distintas. De eso estaba seguro.


  El hecho de haberle encargado la vigilancia al oficial García, que también había sido durante mucho tiempo compañero de Alejandro, era otro error, y no pequeño. Este se había dejado morder por sus objetivos, no tenía duda, y encima había alertado a Alejandro, que rápidamente lo había culpado a él, y lo que era peor, también había alertado a aquel mosso. Inmediatamente lo había cambiado de grupo y ahora había puesto en ese empeño a unos cuantos agentes de confianza. Por eso iba a centrar el tema en el sargento de los Mossos. Esta vez no iba a haber sorpresas, pero también contaba para sus fines que algunas de las gestiones las había de hacer en solitario y no necesitaba que nadie supiera de su asunto.


  Si tenía al mosso y a Alejandro controlados, él se podía dedicar de pleno a lo que verdaderamente le importaba. Por eso a esas horas permanecía en su coche controlando aquella entrada. Tenía a mano su termo de café para entrar en calor, que poco a poco se iba agotando, pero ya llevaba tantos años haciéndolo que un poco de frío no iba a evitar que culminara su plan. No estaba dispuesto a permitir que aquel mosso le disputara la gloria que se había ganado durante tantos años. Además, en poco tiempo estaría jubilado. Su cuerpo ya empezaba a mostrar síntomas de cansancio. El tiempo no perdona a nadie, ni siquiera a él.


  


  El piso de Anna era pequeño y el espacio donde tenía almacenados todos aquellos álbumes era claustrofóbico, así que para poder analizarlo entre los tres, decidieron trasladar todo aquel material al comedor. Lo bajaron entre todos y fueron muy cuidadosos en respetar las fechas para que el orden que ella tenía no se alterara lo más mínimo. Casi estuvieron dos horas para llevar de un sitio a otro los cientos de álbumes que ella había ido almacenando durante años. Cuando estuvo todo ya dispuesto, ella le echó una mirada a la buhardilla ahora casi vacía y le entró un estremecimiento, más que por los objetos en sí, porque allí estaba almacenada casi su propia vida.


  Antes de empezar a examinar los álbumes, los tres se sentaron un momento y Anna les preparó un café. Ya les había explicado cómo había llegado a la empresa Valtrox en Molins de Rei, y ahora quizá tocaba hablarles de por qué pensaba que aquella barcaza era en realidad el arca de Noé. A Xavi parecía interesarle más esto último y preguntó sin rodeos, como era habitual en él.


  —Vamos a ver, Anna: ahora dinos por qué crees que ese barco es el arca de Noé. Y no digo que no tengas razón. Es más, en cuanto lo has mencionado lo he visto claro.


  —Bueno, no es que sea especialmente religiosa; de hecho, de pequeña mis tíos me hicieron ir a un colegio de monjas, hasta que me escapé, y creo que allí gasté todas las horas de religión de mi vida. Pero, respondiendo a tu pregunta: mientras hablabais del barco y comentabais qué podía significar, no sé por qué pero me ha venido a la mente la imagen de la famosa arca. Recuerdo que tenía tres pisos. Además, si no tiene ni proa ni popa, no es un barco que se pueda tripular.


  —Genial, Anna. Pero ¿qué tiene que ver esto con nuestro hombre?


  —Escuchad, a mí me parece muy bien que disfrutéis con esto del barquito, pero lo que yo quiero saber de una vez es por qué coño fuiste a la empresa Valtrox —cortó el policía nacional.


  —Alejandro, por favor. Ahora nos metemos en eso, confía en mí. En estos momentos, el perfil del asesino es esencial para entenderlo y atraparlo.


  —Confío más en ti de lo que crees o de lo que expreso, Xavi, pero el tiempo se agota.


  —Ten paciencia. Vayamos primero a esto —dijo en tono grave y mirando a Anna, que esperaba a que se pusieran de acuerdo para intervenir—. He estado mirando estos días cosas relacionadas con el número tres, que por la fecha está claro que influye en nuestro sujeto. Y parece ser que el tres es un número sagrado desde la antigüedad. Ya entraremos en detalles cuando podamos, de momento mirad lo que tenemos aquí. —Y se volvió hacia Alejandro, que observaba callado viéndolo abrir su iPad y enseñándole un archivo a Anna—. Esta es el arca de Noé. Fue construida sobre la base del número tres y tenía tres pisos. Noé tuvo tres hijos y, según dónde consultes, metió en el arca a tres parejas de cada especie.


  —¿Y qué coño significa eso? —exclamó Alejandro.


  —Pues no lo sé, pero sí está claro que de nuevo el número tres aparece en escena. Ah, y Jacques de Molay era un caballero templario, como sabes, pero he estado leyendo al respecto y estos también veneraban el número tres. ¿No os parece interesante? —acabó diciendo Xavi como si se lo preguntara a sí mismo.


  Los tres se quedaron en silencio, buscando una rápida respuesta o una idea para desentrañar aquellos acertijos. Lo único claro es que aún estaban muy lejos de dar con la respuesta.


  —Vale, creo que me toca, y aunque no sé a qué viene lo del tal Molay —intervino Anna, que no había visto los archivos de Alejandro ni la nota del 93—, lo de ir a la empresa Valtrox fue una simple corazonada. Como os he explicado y estáis viendo, he ido recopilando las noticias de la prensa que databan del 1 al 6 de marzo desde 1981. Me remonté a ese año porque pensé que, si era siempre el mismo asesino, no podía ser mucho más atrás por la edad, pero quizá haya que remontarse más, no sé…


  —Creo que es suficiente —dijo Xavi—, continúa.


  —Bien, el tema es que en los últimos años, en esas fechas de las que os hablaba, la empresa Valtrox es la única que ha salido en los diarios en tres ocasiones —miró a Xavi indicándole con los ojos que su teoría del tres debía de ser la acertada—, y claro, cuando empezó con el abogado pensé que en dos o tres días haría su segundo golpe. Lourdes Jordán aparecía en la última de las noticias de esa empresa, pero no sabía seguro si ella iba a ser la elegida porque también aparecía otro hombre en una foto, uno de los técnicos de laboratorio… —hizo memoria—, un tal Silva. Luego era cuestión de probar suerte. Desgraciadamente, he acertado. —Su voz se apagó—. Y mi amigo lo ha pagado.


  —Vale, pero no es cuestión de lamentarse ahora —dijo secamente Alejandro—. Veamos qué tienes en esas cajas, ya lloraremos a nuestros seres perdidos cuando todo esto acabe.


  Anna miró a aquel hombre que tras las arrugas de la cara parecía esconder una ira contenida o algo que a ella le era difícil de entender, pero pensó si esa misma expresión se le iba a quedar a ella, pasados los años, si no eran capaces de encontrar a aquel psicópata. Resopló un poco más de la cuenta por la cara que puso Xavi al mirarla, pero desvió la vista y cogió el primer álbum de recortes de diario que tenía a mano, miró la fecha y se dirigió a los dos hombres:


  —Para saber quién puede ser la tercera víctima mejor empezamos por los diez últimos años, ¿no os parece? —dijo enseñándoles la cabecera del que tenía en la mano, que ponía «3 de marzo del 2003».


  Los tres se dispusieron a empezar a analizar los álbumes. Xavi lamentó no poder hacerlo en su casa, donde tenía el apoyo de todo aquel material que el policía nacional le había proporcionado y que le servía para cotejar sus análisis. Confrontados con las búsquedas de su ordenador, le daban al caso una perspectiva diferente. Cuando se dedicó a buscar el origen del número tres se había quedado impresionado por el significado que tenía, pero aún no había hecho saltar su famoso sentido X, y eso, a la vez, lo desconcertaba. Estaba clara la influencia de ese número en el asesino, pero a la vez era demasiado lógica para una mente como la de aquel psicópata. Quizá sí tenía una obsesión con el tres, pero esta no era en ningún caso compulsiva. Más bien era controlada y eso suponía un verdadero reto.


  Durante las siguientes cuatro horas, estuvieron rebuscando en los recortes de diario de aquellos últimos diez años; buscaban a su siguiente víctima, y aunque no dejaba de decirse que allí estaba la clave, Xavi intuía que se les escapaba algo. ¿Qué era lo que no encajaba allí? En aquellos recortes había muchas noticias y, por algún motivo, posiblemente relacionado con el número tres, una de aquellas personas se convertiría en el objetivo de un asesino en serie. Mientras el mosso le daba vueltas a eso, Alejandro miró a su compañero, que estaba absorto leyendo uno de los álbumes, y volvió la cabeza para ver a Anna, que tampoco quitaba la vista de otro grupo de recortes. Cerró el que estaba examinando él, se levantó y les dijo:


  —Lo siento, creo que esto es inútil.


  —Pero qué dices, está aquí, estoy seguro. Tarde o temprano lo encontraremos —aseguró Xavi.


  —Eso es lo que me preocupa, que sea tarde.


  Alejandro se fue hacia la puerta y se puso la chaqueta.


  —¿Te vas a ir ahora que estamos tan cerca?


  —Mira, creo que la chica ha tenido suerte, eso es todo. Puede que sí, que en esos recortes salgan casi todas las víctimas, pero no creo que lo consigamos, prefiero seguir donde lo dejamos tú y yo. Me vuelvo al hotel.


  —Alejandro, espera —dijo Xavi, siguiéndolo mientras este salía por la puerta—. Déjame que le eche un vistazo a todo este material y vuelvo a casa. Seguiremos después con los informes añadiendo la nueva información.


  El policía se detuvo ya con un pie en la escalera y se abrochó el abrigo.


  —Sigue tú con esto, Xavi. Yo no creo ya en muchas cosas.


  —¿Te rindes? No me lo creo.


  —¿Qué crees que hay después de esta puta vida, Xavi?


  El sargento no dijo nada y observó la cara que tenía el policía. Algo en ella había cambiado. Parecía derrotado.


  —Solo vivimos de sueños —continuó Alejandro—, pero son sueños vacíos. No hay nada, Xavi. Te miras a ti mismo y crees saber para qué estás en este mundo. Lo he visto muchas veces en muchas personas. Cada una se cree el centro del mundo, como si nada pudiera pasarles. Y luego, de repente, un día, simplemente les toca la muerte. Así de simple. La vida continúa para los demás. Como si no hubieran significado nada. Solo eso, muerte y la nada.


  —Creo que a ambos nos conviene descansar. Nunca habías estado tan cerca de atraparlo, y aún hay tiempo.


  —¿Juegas al ajedrez? —preguntó de pronto Alejandro.


  —Bueno, sé jugar, creo que bien, pero no practico mucho —contestó Xavi un poco sorprendido por la pregunta.


  —¿Qué ficha es tu favorita?


  —Pues no me lo he planteado así nunca. Supongo que seré práctico y diré la reina, que es la más poderosa. —Miró a Alejandro, que estaba en la escalera parado con la cabeza gacha—. ¿Y la tuya?


  El policía alzó la vista y miró a los ojos de su compañero.


  —La mía es el alfil. No es muy común, es una de las fichas principales que mucha gente, sobre todo los principiantes, sacrifican primero. Pero es la figura que en el inicio de toda partida empieza al lado del rey y la reina, protegiéndolos. Quizá tienen unos movimientos ingratos para ser los protectores de las fichas principales, pero allí están custodiándolas.


  —Bueno, yo creo que tienen un ataque cruzado poderoso. Yo nunca los sacrifico. Aunque no sé por qué estamos hablando de ajedrez… —dijo arrugando el ceño—. Ninguna ficha es inútil, Alejandro —añadió.


  —No, ninguna.


  Los dos se quedaron un momento en silencio. El sargento parecía desconcertado.


  —No pongas esa cara porque no me rindo, Xavi. Estaré en el hotel repasando unas cosas. Mañana hablamos. Quizá tú le veas a esto el sentido que ahora yo soy incapaz de ver. —Se calló de repente e hizo como si fuera a decir algo más, pero se lo guardó para él. El expolicía nacional se volvió mirando a su compañero a los ojos, ofreciéndole una mirada casi como de gratitud, pero enseguida encaró las escaleras y empezó a bajarlas sin decir nada más.


  Capítulo 39


  El comisario Emilio Sánchez estaba en su despacho ojeando unas notas que le habían dejado los del grupo de extranjería. Todo era rutina, pero sus pensamientos desde que lo habían informado del retorno de Alejandro a Barcelona no le dejaban concentrarse. A punto de iniciar el fin de semana, esperaba el informe sobre la actividad del expolicía que le había de facilitar Carrasco. Al comisario principal no le iba a gustar que estuviera detrás del que fue un gran inspector de homicidios, aunque él estaba seguro de que tarde o temprano la cagaría y él estaría allí para verlo.


  Desde la ventana de su despacho observaba cómo en breve caería la tarde, algo que en esa época del año significaba casi la noche. En esos días de frío aún se acordaba más de él, ya que sus huesos maxilares rememoraban las fracturas internas. Habían pasado diez años, pero no estaba dispuesto a perdonar a aquel cabrón que le había roto la mandíbula. Parece que hay heridas que nunca acaban de cicatrizar. Cuando el inspector jefe Alfonso Carrasco entró llamando a la puerta sin esperar respuesta, encontró al comisario tocándose la mandíbula y no pudo reprimir una sonrisa que borró de su cara en cuanto Sánchez alzó la vista para ver quién entraba en su despacho.


  —Buenas tardes, comisario.


  —Pasa, pasa, Carrasco. En ti estaba pensando precisamente.


  —Bueno, he supuesto que mejor le traía en mano el informe que me pidió.


  —Sí, mejor. Hazme un resumen.


  —Pues si abre la carpeta, verá que no hay mucho que informar.


  —¿Cómo que no hay mucho?


  —No, como verá, lo único de interés es que va con un mosso d’esquadra, un sargento en excedencia, y poco más. Nos mordieron en un seguimiento y los perdimos.


  —Pero ¿dónde está ahora? ¿Y qué coño está haciendo en Barcelona? Me dijeron desde Madrid que volvía con el caso de su hija.


  —No lo sé, comisario —mintió—; ni dónde está viviendo, ni por qué está aquí.


  —Pues sí que hemos perdido facultades, Carrasco. Cuando te dedicabas a los secuestros eras bastante más eficiente.


  —No sé qué decirle, comisario. Tampoco me preocuparía mucho por él. ¿Qué va a hacer?


  —¿Y qué coño hace con un mosso?


  —Parece que lo está ayudando.


  —Está bien, pero refuerza el equipo de búsqueda y que lo encuentren. Ah, y si se le ocurre aparecer por aquí, detenlo con cualquier excusa. No quiero que se me acerque.


  —Está bien, comisario. Así se hará.


  —Y al comisario principal, ni una palabra.


  Alfonso asintió y salió del despacho de su jefe con una mueca de satisfacción. Siempre la tenía cuando era capaz de engañar a sus superiores, que en algunos casos se mostraban tremendamente incompetentes. Salió de la jefatura sin decir nada a nadie. Tenía el fin de semana para él y también una cita a la que no podía dejar de asistir.


  Capítulo 40


  Xavi miraba a su nueva compañera y no dejaba de maravillarse de su visión para el caso. Entendía las discrepancias de Alejandro para compartir la información policial con Anna, y no por ser estudiante de Periodismo, a los cuales parecía tener una manía especial, sino porque no dejaba de ser una víctima más del caso, aunque fuera de manera colateral. En realidad, tenía razón, pero ¿qué hacer, si no? Lo que les había facilitado era muy relevante. Ahora sí que estaban avanzando en el caso y realmente podrían adelantarse a la siguiente jugada del asesino. Ella lo había hecho sola, aunque ese episodio pesaría para siempre en su subconsciente, ya que le había costado la vida a su amigo. Aun así no se le podía quitar mérito. Había conseguido algo que los mejores grupos especializados en homicidios no habían logrado nunca en aquel caso. Estaba claro que se merecía ese voto de confianza.


  Pensó que entendía bien la fuerza interior que impulsaba a Anna en su empeño, y creyó que lo mejor era escucharla y sobre todo ofrecerle un hombro por si aquello no llegaba a ninguna parte. Esa chica parecía haber sufrido de lo lindo y en una edad en la que los niños solo tendrían que estar ocupados en reír y crecer.


  Mientras Xavi iba pasando todos aquellos álbumes, Anna lo miraba a él con parecida intensidad, tanta como para de repente darse cuenta de que aquel policía era muy distinto de los chicos a los que normalmente trataba. Aunque era unos años mayor que ella no podía negar que era muy atractivo, y, además, parecía mucho más joven. No había pensado jamás que vería así a ningún chico y menos después de lo que había pasado.


  El sargento seguía estudiando las hojas de las carpetas entre el asombro y la admiración por las horas de dedicación con que Anna las había recopilado. Era realmente asombrosa la cantidad de información que había recogido solo con los recortes de prensa y las anotaciones. Él sabía que muchos de aquellos datos habían de cogerse con pinzas, ya que por lo general la información no viene de primera mano y sale a la luz fraccionada o es simplemente errónea. Como investigador de homicidios, había facilitado información falsa en más de una ocasión lanzándola al aire de manera informal y el día siguiente algún periodista la había cazado y estaba en primera página. Era un recurso para desviar la atención. Por eso se miraba con cautela todo aquel universo de datos que los periódicos recogían en blanco y negro o a todo color.


  Otro punto y aparte eran todas las entrevistas a periodistas y testigos que ella misma había realizado y que con mucho acierto, pensó él, había conseguido relacionar con los hechos. Tenía mucho mérito poder saber todo aquello sin haber recurrido a las fuentes oficiales, y se la quedó mirando con cierta admiración. Así lo observó ella cuando notó su mirada y empezó a sentirse incómoda.


  —Bueno, ¿qué?


  —No salgo de mi asombro, Anna. ¿Todo esto lo has conseguido reunir tú sola?


  —No me hacía falta nadie —respondió con sequedad—. Y si hubiera continuado así, yo sola, ahora Salvador…


  —Está bien, no pienses en eso ahora y concéntrate en el caso.


  Ella se secó los ojos con la manga y lo miró con una leve mueca de asentimiento.


  —Solo quería recalcar que para ser una estudiante llevas una investigación impecable.


  —Pero sigo estancada.


  —Eso crees tú. Casi has conseguido sacar el patrón de selección de un asesino en serie. Estás más cerca que nadie de resolver el caso.


  —Pero sigo yendo detrás de él, Xavi. No consigo ver qué paso va a dar. Y cuando lo conseguí perdí a Salvador y se llevó a su segunda víctima.


  —Bueno, todavía tenemos una oportunidad. Sigue repasando esos artículos.


  Los dos siguieron enfrascados en sus carpetas, releyendo los artículos y examinando las fotos.


  De repente, Xavi miró la pared y echó en falta los corchos del comedor que él tenía en su apartamento. Pensó que si allí entre aquellos artículos estaban los objetivos que el asesino había utilizado para escoger a sus víctimas años atrás, tendría que empezar a seleccionar fotografías y noticias, y colgarlas en la pared para poder verlas como él lo hacía en sus casos. Rebuscar en aquellos álbumes era una tarea difícil si querías analizar y establecer relaciones. Anna pareció leerle la mente y le dijo:


  —Ni se te ocurra.


  


  En su hotel, Alejandro seguía dándole vueltas a la conversación con Xavi y aquella chiquilla estudiante de Periodismo. El hecho de ser también una víctima colateral no convencía al viejo policía, pero no podía negar que el enfoque que le daba al caso suponía un verdadero avance. Con las fotos de los escenarios esparcidas por toda la habitación, iba de pared en pared recorriendo los pasajes y los años entre unos crímenes y otros. Había una cosa en todas aquellas fotografías y entrevistas que se le escapaba. Era como aquella palabra que a veces se tiene en la punta de la lengua pero que se niega a salir. Ensimismado en esos pensamientos, le costó oír el timbre del teléfono de la habitación. Se extrañó cuando por fin se dio cuenta de qué era aquel sonido que le molestaba tanto. Cuando se registró en el hotel le pidió al encargado que mientras estuviera alojado no entrara nadie en la habitación. Ni siquiera la señora de la limpieza. Alejandro cogió el teléfono y el recepcionista le dio un mensaje que le habían dejado en recepción. Parecía que su amigo Carrasco quería verlo y lo había citado en un bar de Gràcia. Estaba claro que aquello no iba a ser una reunión oficial, pero, como en sus tiempos, muchas de las reuniones se celebraban en una tasca o en un bar, así que pensó que este, por fin, había entrado en razón y la amistad iba a primar antes que el deber.


  Después de su visita en el hotel, le había dejado un mal cuerpo. Al fin y al cabo, se trataba de un viejo amigo. Lo ayudó mucho después de lo de Irene, pero luego la relación se enfrió. Comprobó por el reloj que faltaba una hora para la cita. Sacó del bolsillo el móvil y buscó en la memoria unas canciones que tenía guardadas. Se sentó en la butaca de la habitación y en la oscuridad le dio al play. Durante veinte minutos se relajó como no lo había hecho en mucho tiempo y disfrutó como nunca de aquellas canciones de los años setenta. Su mente pareció agradecer el pequeño descanso. Cuando acabó de escuchar «My Way», de Frank Sinatra, respiró hondo y pensó que aquella era una canción muy apropiada mientras apagaba el reproductor del móvil.


  Se puso una chaqueta y, después de mirar con tristeza la pared del fondo en la que estaba el año 2003, se dirigió a la pared contraria. Esta era la única de la habitación sin anotaciones. Sacó del bolsillo una vieja fotografía en blanco y negro. En ella, un joven Alejandro miraba a la cámara con recelo. Luego se miró al espejo de la habitación y buscó en el reflejo al hombre que era. ¿Qué había sido de él? Casi no se reconocía y buscó en su imagen aquello que lo asemejara en algo al hombre que aparecía en aquel trozo de papel que ahora contemplaba en su mano. Quizá tan solo una sombra de lo que el antes apodado el Caimán había llegado a ser. Pero solo halló el reflejo de lo que el paso del tiempo y la ruina particular de una persona pueden lograr. La miró de nuevo, se dijo a sí mismo que esta vez iba a atrapar a aquel hijo de puta, y la pegó en la pared con una chincheta.


  Después se dirigió al tablero de ajedrez y miró las fichas, le tocaba mover a las blancas. Analizó los movimientos y con su caballo se comió al alfil negro, que utilizaba las cuadrículas blancas. Lo cogió con la mano y una sonrisa de melancolía lo envolvió. Cuando iba a guardársela en el bolsillo, se lo pensó y después de mirarla, la dejó a un lado del tablero. Allí quedó el alfil, eliminado del juego y en aquella posición de privilegio para disfrutar de la partida, pero sin poder participar en ella nunca más. Así de cruel era el juego, como lo era la vida misma.


  Apagó la luz y se dirigió hacia el ascensor.


  Entretanto, Anna daba vueltas a su taza de té y veía cómo Xavi pasaba una y otra vez su mano por el flequillo que le caía por la frente, y que empezaba a ser largo, mientras no dejaba de observar los detalles de las fotografías, concentrado en desentrañar el misterio que se escondía detrás de aquellos artículos. No podía dejar de estar contenta pese a los últimos acontecimientos, ya que ahora parecían estar más cerca del asesino gracias a su investigación periodística y eso llenaba un poco el vacío y el poso de culpabilidad por la muerte de su amigo Salvador.


  De repente vio en él una expresión que no había visto antes pero que parecía iluminar la cara del policía.


  —Xavi. ¿Qué pasa?


  —¡Mira este álbum! Me parece que es el que estaba mirando Alejandro antes de irse. Es un artículo del año 83 sobre un caso de suicidio en Alcalá de Henares, del diario El País…


  En el artículo había dos fotografías. Lo soltó de golpe y cogió el que databa del año 93. Algo había saltado en su instinto. Lo ojeó mientras Anna observaba que los ojos de Xavi habían encontrado algo. Luego cogió el del 2003 y también rebuscó inquieto.


  —¿Qué pasa? ¿Es la periodista del 93?


  —No —consiguió decir mientras soltaba el álbum y cogía a trompicones su móvil.


  Ella lo miró expectante, recogió el álbum y después miró atentamente las dos fotografías que ilustraban la noticia en cuestión. «La policía busca al asesino de Montjuïc», rezaba el titular. Anna no lo entendía, pero cuando iba a preguntar a Xavi el porqué de su nerviosismo lo vio claro y se quedó pálida.


  —Joder —consiguió decir finalmente.


  


  Alejandro iba ya en el taxi hacia Gràcia cuando de repente sonó su teléfono. Se había citado con su amigo en un bar en la plaza de la Virreina que el propio inspector Carrasco le había indicado en la recepción del hotel. Lo miró y vio que era su compañero de fatiga. Se sintió cansado y pensó que al regresar de su encuentro con su amigo esa noche dejaría para el día siguiente la investigación.


  —Hola, Alejandro. ¿Estás en el hotel? —preguntó Xavi.


  —Lo cierto es que no. Voy a tomar un poco el fresco —mintió—. ¿Qué ocurre?


  —Le hemos dado un enfoque erróneo al caso. El asesino no invitaba a la policía a participar en el caso. Solo te invitaba a ti.


  —Eso ya lo pensamos hace días. ¿A qué viene eso ahora?


  —Nos hemos equivocado.


  —¿De qué estás hablando?


  —De la nota que te dejó.


  —¿La mía? —consiguió decir un poco aturdido.


  —Sí. Tu nota no es la de una pista para iniciarte en la investigación. Es una nota como las que dejaba a las víctimas.


  —No entiendo que… —Se detuvo a pensar un momento y, como en un reflejo, la imagen que su mente estaba buscando apareció de repente—. Xavi… —consiguió decir el policía, que ya no lograba escuchar al mosso.


  —¿Me estás escuchando, Alejandro? —gritó a través del teléfono—. La víctima número tres eres tú —le dijo finalmente, pero este apenas le oía y, mientras notaba en el aire un olor extraño, se apoderó de él un sueño profundo.


  Anna observaba aquella fotografía en blanco y negro del álbum del 2003 y a pesar del paso del tiempo reconoció en ella a un Alejandro diez años atrás mientras era fotografiado al llegar al lugar del crimen, antes de saber que allí estaba muerta su propia hija. El entonces inspector del Cuerpo Nacional de Policía Alejandro Arralongo estaba dando órdenes a unos policías que custodiaban la zona y así lo inmortalizaba aquel diario. Anna se quedó sin palabras viendo cómo Xavi intentaba contactar con su amigo desesperadamente. Comprendió de inmediato que ya era demasiado tarde y que habían vuelto a fallar teniendo delante todo lo que necesitaban, pero sin comprender en absoluto el porqué. No pudo evitar que una lágrima resbalara mejilla abajo. Quizá no era por Alejandro, pero no dudaba que era por su padre, por Salvador, y por qué negarlo, también por aquel hombre al que apenas conocía pero que iba camino de compartir el destino de los otros dos.


  Xavi siguió intentando establecer el contacto con su compañero, pero este ya estaba semiinconsciente y estirado en el asiento de atrás de un taxi amarillo y negro que se perdía por las calles de Barcelona.


  El viejo policía no llegó a percatarse de que el conductor del taxi regresaba a su hotel, porque, aunque breve, tenía que hacer una parada allí. Desde el asiento del conductor, y antes de hacer aquella pequeña pausa en su plan, dejó de tararear una melodía silabada rítmicamente para mirar por el retrovisor interior y decirle a su huésped:


  —Me alegro de volver a verte, amigo.


  Capítulo 41


  Xavi aparcó su coche en las inmediaciones del hotel y junto a Anna iniciaron el camino a la zona donde se hospedaba Alejandro. Una cinta policial impedía el paso en la misma acera y un mosso de uniforme estaba allí plantado, viendo cómo se le acercaba aquella pareja que no dejaba de mirarlo.


  Al lado del sargento, Anna se encontraba en un lugar desconocido para ella. Iba a la escena de un crimen acompañando a un policía. Cómo cambiaba la vida en solo unas horas. Recordó con nostalgia a su amigo Salvador, que le insistía tan a menudo en pedir ayuda a la policía. Se centró y miró a Xavi, que parecía buscar con la mirada a alguien más allá de la cinta policial. Por su gesto pareció haberlo encontrado y un policía de paisano se aproximó a ellos. Todos se encontraron casi al mismo tiempo junto al mosso que vigilaba el perímetro.


  En ese punto se separaban los dos mundos; uno donde deambula la mayoría de la gente con sus vidas, sin pensar en que hay otro universo más cruel que el que posiblemente a ellos les ha tocado vivir. Y el otro, que desde los corazones más oscuros, los malvados diseñan, recrean y dan vida a lo que sus retorcidas mentes son capaces de imaginar. La gran mayoría de personas solo conocen esté último por las noticias. Eso les da una sensación de bienestar y además les reconforta pensar que esas cosas tan horribles solo les pasa a los demás, no a ellos. Los policías separan ambos mundos con una laxa y débil cinta de plástico.


  —Ahí está Quim. Es el jefe del grupo de secuestros —dijo Xavi a su compañera mientras ella asentía y veía cómo se acercaba casi corriendo un hombre de unos cuarenta y cinco años, con el pelo castaño y rapado al uno. Vestía traje de color beis que se medio ocultaba detrás de un abrigo negro de tres cuartos.


  —¡Que pasen, que pasen! —le dijo Quim Monfort al mosso, que enseguida, y mirando con escepticismo a aquellos extraños, levantó en alto la cinta policial para que pasaran por debajo.


  Xavi y Quim se dieron un abrazo.


  —Me alegro de verte. Ya te echaba en falta en las escenas de los crímenes. Aunque realmente tú y yo coincidimos poco, por suerte para mis secuestrados —sonrió, mientras los dos se sujetaban por los brazos en señal de afecto.


  —Yo también me alegro de verte. Pero déjame que te presente a alguien. Esta es Anna Ferrero, estudiante aplicada de Periodismo. Seguro que en unos años será nuestro azote, pero ahora es nuestra aliada.


  —Hola, encantada —dijo ella con un sonrojo que la sorprendió a sí misma.


  —Vale, vamos al tema. Hemos venido tal y como me has pedido y la habitación 302 está precintada, pero te tengo que decir que no está a nombre de Alejandro Arralongo. El inquilino se identificó como Héctor Cuevas. Eso sí, cuando pensaba que nos habíamos equivocado hemos podido comprobar que había algo extraño a juzgar por lo que hay en la habitación. Parece tu comedor en los mejores tiempos.


  —No me sorprende que no esté a su nombre, pero te aseguro que el inquilino es Alejandro. Es un policía nacional jubilado y lo estamos ayudando en una investigación… —dudó—, digamos que antigua. Y es de tu ramo, o sea, de secuestros. Pero es largo de explicar.


  —Bueno, parece que nuestro comisario ya se lo ha comentado al suyo, pero por lo que me han dicho no ha mostrado excesivo interés —confesó Quim.


  —Por eso he llamado a Juan Pablo Quesada. Es compañero del CNP y amigo de Alejandro. Si no te parece mal, me gustaría que él estuviera al tanto.


  —Está bien, pero no hace falta que te recuerde que la investigación es nuestra aunque la víctima sea un excenepero.


  —No creo que nadie la lleve mejor que tú. Pero recuerda que cuando en el 2004 llevamos conjuntamente la investigación del asesinato de las dos compañeras del CNP, la cosa fue bien y, una vez superamos los primeros escollos, Silvia y Aurora tuvieron algo de justicia cuando detuvimos a aquel puto psicópata.


  —Está bien, tranquilo. Ahora daré instrucciones para que lo hagan subir en cuanto llegue.


  —Esto es un poco más complicado de lo que parece. Todo está relacionado con el secuestro del abogado de hace unos días y la farmacéutica de ayer —lo informó Xavi.


  —¿Me tomas el pelo? Yo no hubiera venido aquí si no me hubieras llamado tú. Si te digo que estamos muy liados con ese caso, es poco. Buf. Venga, vamos para arriba y hazme un buen resumen.


  Anna escuchaba la conversación y estaba bastante sorprendida. No esperaba que entre ellos hubiera tanto entendimiento, acostumbrada a las series de la tele y lo que vendía la prensa, donde siempre recalcan las rencillas en lugar de las colaboraciones entre los mismos policías. Todo era muy raro para ella, a los investigadores de todas aquellas novelas negras que tanto había leído los dejaban, en muchos casos, como unos auténticos alcohólicos y fumadores empedernidos. Casi lo contrario de lo que al menos Xavi y Alejandro le habían mostrado.


  Los tres subieron al ascensor y Anna notó que aquel mosso al que acababa de conocer no le quitaba ojo. Al principio pensó que se trataba de algo que iba con ella, pero se dio cuenta de que lo que intrigaba a aquel policía era saber qué relación podía tener con su amigo.


  La habitación estaba casi como Xavi pensó que estaría, toda ella repleta de informes, entrevistas y fotografías. En una de las paredes vio las dos fotografías de las víctimas supervivientes de los dos casos. Eran las de Antonio Fernández y Roberto Espinosa. Esas copias, aunque de calidad, eran en blanco y negro, pero no pudo dejar de echarles un vistazo. Se fijó en las caras de terror de los dos hombres y la cicatriz que marcaba la cara de Roberto Espinosa. Se las debían de haber hecho al poco tiempo de encontrarlos. En la de Antonio también se apreciaba una cicatriz. La tenía en el cuello y hábilmente había sabido disimularla porque no se apreciaba en la foto que tenía él en su casa, ni la vio cuando lo había conocido en Madrid hacía unos días.


  Las dejó en una mesilla después de observarlas. Con la vista intentó grabar lo que veía haciendo un barrido de la habitación, hasta que sus ojos se posaron en el tablero de ajedrez. Se acercó y vio que las fichas estaban dispuestas en una partida comenzada.


  —Alejandro era casi un maestro en el ajedrez —dijo alguien desde la puerta.


  Todos se volvieron y vieron entrar a un hombre que debía de rozar los cuarenta, con el pelo tan corto que casi le hacía parecer rubio y unos profundos ojos azules. Vestía tejanos y una sudadera gris de marca, y se estaba quitando un anorak negro que parecía de plumas.


  —Juan Pablo, me alegro de verte —dijo Xavi.


  Después de las presentaciones oportunas, Juan Pablo Quesada se acercó al tablero de ajedrez y Xavi no pudo reprimir las preguntas:


  —¿Has dicho maestro de ajedrez?


  —Bueno, él no se dedicó a competir, pero te aseguro que yo no vi a nadie derrotarlo en la jefatura.


  —Técnicamente, para ser maestro has de tener un Elo de más de dos mil doscientos.


  —De eso no entiendo, pero parece ser que una vez se metió en una de esas partidas simultáneas que juegan los maestros, y ganó a uno. Este no quiso irse de allí con tal mancha y retó a Alejandro a una partida a solas. —Juan Pablo calló por un momento y sonrió nostálgicamente—. Y se fue con dos manchas.


  —Llevo con él cuatro días y no me ha hecho ningún comentario sobre este juego… —Y se volvió hacia el tablero—: hasta este mediodía.


  —No le des muchas vueltas. Como habrás podido comprobar, Alejandro es una persona muy reservada.


  Xavi ignoró la explicación de su amigo y examinó el tablero.


  —No. Lo ha dicho por algo. Falta el alfil negro.


  —Igual se ha caído por el suelo —se incorporó Quim—. Que la científica busque después esa ficha —ordenó a un mosso que esperaba en el pasillo mientras se ponía un traje como de plástico blanco, y que a su vez asentía.


  —¿Y esa foto solitaria en la pared? —preguntó Anna.


  —Esa foto es de Alejandro, yo no lo conocí tan joven, pero es él. Ahí debe de tener veintipocos años.


  —¿Qué está pasando, Xavi? —dijo Quim—. Tú tienes en tu casa esos murales, ¿por qué ha colgado esa foto en la pared? Y ya que estamos: ¿qué pasa con ese ajedrez sin el alfil negro? —continuó, sin quitarle el ojo a Xavi, que en ese momento parecía ausente contemplando la fotografía del joven Alejandro.


  —Yo ahora no me preocuparía tanto por el alfil como por esto —intervino Anna, que ahora se encontraba contemplando la cabecera de la cama.


  Todos se volvieron hacia ella y vieron qué llamaba la atención de la chica. En medio de la cabecera, que ofrecía una superficie lisa de unos quince centímetros a lo ancho, había un puñado de tierra amontonada. Y pegado de alguna manera a lo que podía ser la ladera de aquella especie de montaña de no más de diez centímetros de altura, había dos números. Dos nueves, o la cifra noventa y nueve.


  —Lo siento, pero esto sí que es raro —acabó diciendo Anna.


  Capítulo 42


  Su visión se estaba haciendo más clara poco a poco y observó que el techo estaba sin pintar y dejaba ver todos los ladrillos que lo complementaban. Las paredes sí tenían algo de una pintura grisácea que en ese momento no alcanzaba a ver si era por la suciedad acumulada o por el paso del tiempo. De todas maneras, aquel sitio no olía mal, solo a lugar cerrado y quizá a humedad.


  Tenía un fuerte dolor de cabeza y le costaba concentrarse. Hizo un barrido a la habitación y comprendió dónde estaba. No era una habitación, sino más bien una celda. Alejandro se incorporó lentamente y vio que al lado de aquel camastro había unas botellas de agua. Sin prisa, abrió una de ellas y se bebió la mitad casi de un trago. Empezó a comprender que estaba encerrado y atrapado por el maníaco que había perseguido tantos años. Un sentimiento contradictorio le recorrió el cuerpo a la vez que un escalofrío cuando pensó que allí, o en una celda parecida, había estado encerrada su hija hacía diez años.


  Se levantó y vio que le habían quitado la americana y la corbata. También el cinturón y los cordones de los zapatos. Recordó que eso también se les hace a los detenidos para que no se suiciden. «¿Quiere evitar que sus huéspedes le quiten el placer de acabar con ellos?». Necesitaba empezar a pensar nítidamente, porque si sus cálculos no estaban errados y no había estado inconsciente demasiadas horas, le quedaban dos días para saber qué pasaba allí dentro. Se preguntó si el asesino se atrevería a entrar a apuñalarlo con sus facultades plenas. Le vino a la mente que los dos supervivientes estaban bastante drogados y eso les impedía recordar mucho de su secuestro.


  No. Aquel cabrón no debía de jugar limpio. Y había una pregunta todavía más crucial: ¿cómo diablos elegía al que tenía que sobrevivir? Se levantó, pero tuvo que sentarse de nuevo. Seguía medio mareado y con la vista borrosa. De repente, algo le aceleró el corazón. La puerta de la celda se estaba abriendo.


  Vio a alguien entrando entre las sombras. Unos grotescos ojos detrás de una máscara le observaban intrigados. Intentó prepararse para lo peor, pero comprobó que sus sentidos no estaban para ejecutar un ataque, por lo que se quedó expectante ante la visita de su captor. La máscara era de color negro y más de cerca le recordó a una de las dos caras que se identifican con el teatro. Aquellas que simulan la alegría y la tristeza. Esta era la que encarnaba a la tristeza.


  El hombre enmascarado cerró la puerta tras de sí y se recostó en la pared que quedaba delante de él. Entre la oscuridad de la celda y la máscara no podía ni verle los ojos a aquel cabrón. Ni siquiera el color de la piel. Vestía de negro y llevaba unos guantes a juego. Los dos se quedaron en silencio. Alejandro no tenía intención de empezar a hablar, por lo que fue él quien se decidió primero:


  —Sé lo que te estás preguntando. Y sí, Irene estuvo en esa misma cama hace diez años. Te la he reservado.


  Alejandro no contestó y apretó los ojos fuertemente. La rabia lo consumía, pero era consciente de que eso no le iba a servir de mucho. Ni a él ni a los otros dos secuestrados. Se serenó y siguió escuchando aquella voz distorsionada, como metálica, que le hablaba a través de la máscara y a escasos metros. Jamás lo había tenido tan cerca, ni siquiera el día que intercambió disparos con él y que por desgracia erró en las trayectorias.


  —No pensé que fuera tan fácil cazarte —insistió en la conversación el enmascarado.


  —¿Ha sido fácil? —contestó el policía, notando que su habla era algo lenta, producto de las drogas.


  —¿Tú no lo crees?


  —¿Qué coño quieres? —le soltó Alejandro.


  —Solo charlar. Después de tantos años ya somos viejos amigos, ¿no crees? —le dijo con total serenidad.


  —No me hagas decir lo que creo que eres.


  —¿Sabes?, yo una vez me encontré como tú, desorientado. En tu caso es por las drogas, claro. Pero tranquilo, que para el gran final quiero que estés en plena forma. Pero sí, en mi caso fue cuando yo tenía trece años. Viajaba con mis padres en coche, cerca de Madrid. Eso igual te resuelve alguna duda.


  —No sé si eso importa a estas alturas.


  —Sí, hombre, sí. Déjame continuar.


  Alejandro no entendía lo de aquella máscara que le daba a su voz un tono áspero que disimulaba su verdadera tonalidad. Pero ¿por qué seguía con aquello? Ya tenía a sus tres víctimas. En cambio, seguía sin descubrirse. Era mejor dejarle continuar hablando, igual al final de aquella charla iba a mostrarle su rostro. El enmascarado seguía con su historia sobre un remoto viaje en coche en su niñez.


  —Viajábamos por una carretera cerca de Madrid, y de repente el coche volcó en una curva. Todo ocurrió muy rápido. Me desperté boca abajo, en el asiento de atrás. Era de noche y en aquella carretera de mala muerte no había mucho tráfico. Nos dirigíamos a visitar a un hermanastro de mi padre. —Se detuvo de golpe al ver que Alejandro volvía la cara hacia sus manos, que seguía viendo algo borrosas—. ¡Vamos, préstame atención! —le gritó—. Solo tenemos este rato de intimidad, muéstrame un poco más de respeto. Ya sé que estás medio drogado. Es normal, te he dado ácido gamma-hidroxibutírico, por eso tienes esa sensación de aturdimiento. Así no tengo que estar pendiente de esto. —Sacó un revólver del bolsillo y lo volvió a guardar.


  —¿Nos drogas con GHB? ¿La droga de los violadores?


  —Veo que ya no estás tan grogui. Sí, en realidad eso es GHB. Es fácil de conseguir y si sabes tratarlo tiene muchos usos.


  Alejandro dejó de mirarse las manos y volvió la vista hacia su captor, que apoyado en la pared le observaba a distancia.


  —Como te iba diciendo, allí me quedé boca abajo hasta que me logré liberar. En la oscuridad intenté encontrar a mis padres, que no podían estar muy lejos, pero me había quedado atrapado por un pie y no me podía mover. Solo encontré la mano de mi madre, que tampoco hablaba y que poco después dejó de respirar.


  —Te lo repito. ¿Qué coño quieres? ¿Que me dé pena? Te has equivocado de hombre, hijo de puta, mataste a mi hija.


  —Lo de tu hija lo entenderás dentro de poco. Ahora solo quiero que tú lo entiendas. Has sido mi adversario todos estos años y siempre te he reservado una plaza para el final. ¿No quieres saber la historia? ¿Has perdido tu inquietud de investigador?


  Alejandro guardó silencio.


  —Allí me quedé toda la noche hasta que amaneció. No te puedes imaginar qué supuso la luz del día, pero el día dio paso a la noche. Era una carretera secundaria y estaba todo nevado. Por allí no pasaba nadie y hacía mucho frío.


  Por primera vez la voz de aquel hombre transmitía algo de humanidad. El viejo policía pensó que era una sensación extraña viniendo de un verdadero monstruo. Siguió escuchando.


  —Los cuerpos de mi madre y de mi padre estaban en lo que quedaba de los asientos de delante del coche. Antes de fijarme en ellos, grité pidiendo ayuda. Lo hice con todas mis fuerzas, pero nadie me escuchó. No podía moverme y, por lo que observaba, el coche había caído por una especie de terraplén. Nadie contestó. Así estuve muchas horas, hasta que me decidí a mirar lo que tenía delante. Mi padre parecía haber muerto al instante. Tenía la cabeza destrozada y, por algún capricho macabro, los cristales del vehículo le habían seccionado las orejas. Cuando se hizo de día vi que una de ellas se encontraba en la espalda del cuerpo de mi madre. Ella yacía boca abajo y a su lado. Había muerto unas horas después del accidente. Yo le sujeté la mano hasta que expiró. Con sus últimas fuerzas, intentó retirar su mano de entre las mías, pero yo no la solté en ningún momento. No sé por qué hizo eso, supongo que estaba agonizando. Allí se quedó, en medio de la noche, con el cuerpo lleno de heridas y la oreja de mi padre en su espalda. Intenté apartarla de ella, pero no llegaba. Estaba atrapado. —Hizo una pausa—. ¿Te aburro con los detalles? Creo que son importantes para que puedas entenderme.


  Alejandro seguía escuchando sin pronunciarse.


  —Bien, continúo: así, en esa posición, estuve tres días. ¿Lo puedes entender? Por suerte, si es que se le puede llamar así, mi bolsa de viaje estaba a mi lado y en ella mi madre había puesto tres paquetes de galletas. A mi alcance tenía varias botellas de agua que se habían salido del maletero. Y abriendo como pude una maleta saqué un abrigo de mi padre para taparme. Me estiré hacia fuera, todo lo que me permitía mi pie atrapado, para recoger, excavando con las manos, algo de tierra y piedras, y con eso construí una pequeña pared en lo que antes era la ventanilla del coche para resguardarme del frío. Así logré pasar esos tres días. Supe que no podía deberse a la casualidad, pensé que eso era una señal, yo tenía que sobrevivir, y estando allí todas esas horas hallé la respuesta. El 3 de marzo tuvimos aquel accidente y estuve allí tres días. Viajábamos tres personas en el coche. Para sobrevivir tenía tres paquetes de galletas. No podía ser una coincidencia. Investigué un poco en los libros de historia, y comprobé que el tres era un número reverenciado desde la antigüedad. Y por alguna razón había influido en mi vida. Pero al pasar los años vi que también influía en otras personas. Y estas eran las personas que compartían mi camino, por lo tanto también iban a compartir mi destino. Personas como tú. —Calló y miró a Alejandro, que intentaba ver con más claridad a su oponente. Sonrió debajo de la máscara y continuó—. Cada año, en el aniversario de mi revelación, buscaba en la prensa a otros como yo. A esas personas que compartían mi fortuna y que harían lo mismo, además, con mi desdicha.


  El hombre de la máscara se apartó de la pared y se acercó a Alejandro. Lo miraba como queriendo saber qué pasaba por la cabeza del policía.


  —Creo que para nuestro primer encuentro, ya hay más que suficiente. Además, el juego continúa y creo que se siguen moviendo las fichas del tablero.


  Sacó de su bolsillo una ficha de ajedrez, que Alejandro reconoció enseguida a pesar de no tener aún sus facultades plenas. Era su alfil negro. Después de mostrársela se la volvió a guardar en el bolsillo.


  —Voy a ver cómo avanza el juego. Descansa, amigo, descansa —acabó diciéndole en tono bajo mientras salía de la celda y dejaba allí al policía, que luchaba por encontrar la luz en aquel pozo donde se encontraba.


  Capítulo 43


  En la habitación del hotel City Pelayo que ocupaba Alejandro, el sargento Quim Monfort se quedó buscando indicios y encajando aquella desaparición. Haciendo caso a su amigo el sargento Masip, decidió que aquello ya era un secuestro en toda regla. Xavi, Anna y Juan Pablo salieron de allí para que la científica pudiera trabajar.


  El jefe del grupo de secuestros de los Mossos d’Esquadra estaba algo desorientado. Se había presentado allí para ayudar a un amigo, en lo que solo era una extraña llamada, y había resultado que todo estaba relacionado con el mismo caso de secuestro por el que los jefes no paraban de darle la paliza para que avanzara y resolviera aquella pesadilla.


  Se quedó mirando aquel montón de tierra con los dos nueves, mientras un mosso de la científica le hacía fotos, y resopló. Cogió el teléfono para llamar al cabo; allí había mucha miga y solo recoger y analizar aquellos informes y fotografías que adornaban la habitación le iba a llevar todo el día.


  


  Xavi miraba a Anna, que parecía empezar a sentirse un poco más cómoda entre policías. El tiempo les apremiaba, pero pensó que le gustaría saber qué le había pasado años atrás para que les tuviera tanta manía a los agentes de la ley. Sus miradas se cruzaron, ella le sonrió levemente y él le devolvió el gesto. Parecía más relajada. Sentados los tres en aquella cafetería esperando al camarero, sus mentes estaban en mundos dispersos y por motivos diferentes. Juan Pablo tenía cara de preocupación y su amigo Xavi lo detectó. Mientras todos le daban vueltas a la taza de sus respectivos cafés, el policía nacional se dirigió por fin a Xavi.


  —No sé cómo no me di cuenta de para qué quería Alejandro tu ayuda. Era evidente, joder.


  —Yo le pregunté por qué no acudía a los suyos y me dijo que lo habían rechazado.


  —Hostia, Xavi, todos sabíamos de su enemistad con el comisario Sánchez, pero hay otros comisarios y pudo acudir a mí o a cualquiera de los compañeros que aún lo consideramos un amigo, y le hubiéramos echado una mano. Igual que has hecho tú.


  —Te aseguro que los primeros días fui muy escéptico, parecía incluso que él estaba muy incómodo, y más cuando fuimos a Madrid, pero cuando volvimos ciertamente la cosa fue a mejor, lo reconozco.


  Anna escuchaba la conversación, en la que tenía claro que no debía participar, por lo que optó por tomarse su café largo muy despacio.


  —Espera, ¿fuisteis a Madrid? ¿Cuándo? —interrogó Juan Pablo como sorprendido.


  —El miércoles, fuimos y volvimos el mismo día. Quise ver el parque del Retiro y entrevistamos a Antonio Fernández, la víctima que sobrevivió en el 93. No sacamos nada.


  Por la cara de Juan Pablo, que se estaba quedando pálido, el sargento comprendió que algo no iba bien.


  —Pues parece que el señor Fernández sí que sacó algo de esa entrevista.


  —¿A qué te refieres?


  —¿No lo sabes? Antonio Fernández se suicidó la noche del miércoles. Se ahorcó en el garaje de su casa. Dejó una nota en que se despedía de su familia, y lo más extraño: pedía disculpas a Alejandro. Textualmente, decía: «Lo siento, inspector». Todos supimos que se refería a Alejandro, estaba claro.


  —¿De qué coño estás hablando?


  —Xavi, Alejandro tenía que saberlo. Llegó una notificación de Madrid al que fue el jefe de secuestros en esa época, el inspector jefe Alfonso Carrasco. Además, este era amigo de Alejandro. Raro sería que no se lo hubiese comunicado.


  —Te puedo asegurar que Alejandro no sabía nada, eso no me lo hubiera ocultado, no ahora.


  —Pero es extraño. Carrasco era amigo de Alejandro, estuvieron juntos en Madrid en el primer caso… —dijo asintiendo con la cabeza—, y también en el segundo en Barcelona.


  —Sí, y ahora también está aquí, en el tercero. Por favor, Juan Pablo, háblame un poco de ese tal Carrasco.


  —Xavi, no puedes insinuar que Carrasco… —Se detuvo a pensar un instante—. No, joder, eso es ridículo.


  —No insinúo nada, pero Alejandro sospechaba algo. Si no, ¿por qué acudió a mí? Alguien cercano a él está metido en esto. Y, además, antes de presentarle a Anna, Alejandro me dijo que Alfonso Carrasco lo había visitado en el hotel. Y te puedo asegurar que no le dijo nada de lo de Antonio. De eso estoy más que seguro.


  Los tres permanecieron en silencio, hasta que Anna dejó la taza en la mesa con deliberada contundencia, miró a Juan Pablo y le dijo:


  —Yo no soy quien para pedirle nada, pero quizá convendría que investigara usted un poco al tal Carrasco, ¿no le parece?


  Capítulo 44


  Alejandro empezaba a encontrarse en plenas facultades y miraba arriba y abajo de su celda intentando dar con una solución a cómo salir de allí. No sabía cuánto tiempo llevaba en aquel lúgubre espacio, pero después de la charla con el asesino el tiempo se había vuelto a detener. Intentó recordar todo lo que le habían contado los testigos supervivientes por si ahora podía aprovechar alguna información. Hizo un repaso mental y recordó lo de las botellas de agua y las galletas. Ahora sabía por qué estaban allí. Y también por qué dejaba las orejas en los cadáveres.


  Se acercó a la puerta y miró a través de aquella pequeña abertura. Afuera estaba oscuro, pero consiguió distinguir una puerta a su derecha. Por la parte izquierda no tenía suficiente ángulo de visión como para ver si allí también había otra. En el centro había una mesilla muy pequeña con un objeto encima. No se veía bien qué era con la escasa luz disponible. Por otra parte, tampoco era un espacio muy grande y calculó que se trataba de un recibidor con tres puertas y un pasillo, porque por algún lado se tenía que llegar hasta allí. Ahora empezaba a entender por qué las víctimas no recordaban casi nada. Él llevaba estudiando el caso veinte años y no sabía mucho más que ellos. Como tampoco perdía nada por intentarlo, lo probó.


  —¿Hay alguien más por aquí?


  Nadie contestó, pero oyó un ruido a su derecha. Insistió.


  —Soy policía. ¿Me escucha alguien?


  —¿Policía? Sáquenos de aquí —dijo una voz femenina desde un lugar próximo.


  —Eso va a ser complicado ahora, pero necesito información. ¿Usted es Lourdes Jordán?


  —Sí. Sí, por favor, sáqueme de aquí —gritó la mujer rompiendo a llorar.


  —¿Dónde diablos está? ¿Y por qué no nos saca de aquí? —se oyó desde el otro lado. Era una voz masculina la que ahora se incorporaba a la extraña conversación.


  —Comprendo, usted es el abogado Morales.


  —Sí. ¡Haga algo, joder!


  —Vale, cálmense. No ganaremos nada con más nervios. Me llamo Alejandro Arralongo y soy policía. Bueno, me jubilé hace año y medio, pero…


  —Pero ¿de qué está hablando? —lo cortó Lourdes—. ¿No ha venido a sacarnos de aquí?


  —La situación es más complicada que eso. Déjeme continuar. Yo fui el encargado de investigar este caso desde el inicio. Tenían que ser tres personas las que estuvieran secuestradas. —Hizo una breve pausa para tragar saliva y continuó—. Y ahora me ha elegido a mí entre sus tres víctimas.


  —¡Estupendo! —exclamó Estéfano entre angustiado y divertido—. ¿Cómo que teníamos que ser tres? ¿Y qué se supone que va a pasar ahora?, eso si es que sabe algo más que nosotros… ¿Ya ha pedido el rescate? ¿Cuándo nos van a soltar estos cabrones?


  Alejandro dudó. Por las palabras del abogado entendía que no habían tenido contacto con el asesino, ya que ni siquiera sabían que se trataba de una única persona. No convenía que cundiera el pánico en aquella situación. ¿Cómo explicarles que era muy probable que en cualquier momento se abriera la puerta y un psicópata los empezara a apuñalar? Necesitaba ganar tiempo y obtener más información. El asesino tenía una cuenta atrás, y cuando se acabara el tiempo, es decir, el 3 de marzo, se acabaría todo. Pero como mínimo tenía un día de margen para pensar.


  —Lo mejor es mantener la calma. No sé cómo está el tema de sus rescates, pero imagino que sus empresas o sus familias habrán pagado ya —mintió— y no tardarán en liberarles. Pero les aseguro que pase lo que pase, tienen que confiar en mí.


  Alejandro se sentó en la cama de su celda y miró las esquinas. En una de ellas vio algo que le llamó la atención. Era una especie de cristal pequeño. Se levantó y fue a examinarlo.


  


  En una pequeña habitación muy cercana, un hombre observaba unos monitores. Estaba tomándose un té y soplaba suavemente el humo que desprendía la taza. Miró su reloj y pensó que en breve se tenía que poner en marcha. Debía dejar su regalo a tiempo. El juego tenía que continuar. Sacó de su bolsillo del pantalón una ficha de ajedrez y la miró complacido antes de volver a guardarla y dar otro trago al té. Fijó la vista en uno de los monitores y vio que en la pantalla uno de sus huéspedes se acercaba al objetivo.


  Sonrió al ver al inspector Arralongo examinando de cerca la cámara de control que tenía en su celda.


  —Tranquilo, amigo, ya queda poco.


  Capítulo 45


  El inspector Carrasco estaba sentado en el asiento del coche camuflado del Cuerpo Nacional de Policía y observaba la calle entre las sombras a una distancia prudencial. Tenía un plan que cumplir y ya nada lo iba a detener. Su buen amigo Alejandro se había equivocado al confiar en aquel mosso y se iba a arrepentir. Y el sargento Masip también, por haber aceptado. Hubiera sido mejor para él quedarse en excedencia y reincorporarse a su trabajo en otro momento. Meterse en los asuntos de otros es una cosa que se acaba pagando, tal y como Alejandro tuvo que aprender hacía diez años. Había perdido a su hija solo por culpa suya. Era un cabezota y siempre se empeñaba en hacer las cosas a su modo, y la vida te enseña que siempre hay alguien que es mejor que tú.


  Mientras esperaba iba comiendo pipas de una bolsa grande y tirando las cáscaras en otra bolsa. La ventana del vehículo solo estaba un dedo abajo para evitar que el aire se condensase y empañara la visión de la puerta que vigilaba. Llevaba allí un buen rato y no había novedades, así que sacó varios diarios que llevaba y sin perder de vista su objetivo repasó las noticias de la jornada. Venían aún con el secuestro del día anterior de una directiva farmacéutica en Molins de Rei, y con el atropello de un chico que el periodista que firmaba la noticia no sabía muy bien qué papel darle. Pensó para sí mismo que era posible que el secuestro de Alejandro viniera al día siguiente. Se preguntó si esta vez los diarios sabrían relacionar que diez años atrás el mismo hombre había secuestrado y matado a la hija de este. De repente, una luz a lo lejos en la calle lo alertó. Era un coche que se aproximaba. Se quedó quieto dentro de su propio vehículo sin respirar para que el vaho no lo delatara y dejó que pasara por su lado. Era un Peugeot blanco. Se relajó, no era el coche que esperaba. Quizá tendría que estar allí muchas horas, pero nada ni nadie lo iban a privar de cumplir con su objetivo.


  Cogió otro puñado de pipas y siguió masticando cáscaras. Cuando ya estaba pensando que tendría que haberse llevado el termo con el café, como hacía siempre, las luces de otro vehículo lo pusieron en alerta. Del garaje de una casa, salía un coche. Carrasco sonrió para sí. Le hubiera gustado que Alejandro estuviera allí para verlo, pero era demasiado tarde para él. El coche que se había convertido en su objetivo empezaba a moverse girando la esquina para salir de aquella calle. Empezó a seguirlo. En ese momento daba comienzo la caza.


  


  Había entrado ya la tarde y el oficial Juan Pablo Quesada se había ido a la Jefatura del Cuerpo Nacional de Policía en Via Laietana. Tenía que localizar a Carrasco y tener una charla con él. Cuando se fue de la cafetería después de despedirse de su amigo Xavi, lo había hecho con la cara de preocupación y circunstancias que tiene uno que empieza a ver cosas que no le gustan y que antes de aceptarlas necesita observarlas por sí mismo.


  


  El sargento Masip le dijo a Anna que necesitaba caminar y ella, aunque se quejó porque hacía mucho frío para deambular por la calle, se ofreció a acompañarlo. Tampoco estaba dispuesta a irse a casa. Llevaba ya dos días sin apenas dormir, pero no quería estar allí sola. Por primera vez en su vida necesitaba el contacto humano de alguien y aquel mosso que de momento había confiado tanto en ella era la persona que más seguridad le daba. Xavi la miraba con ojos muy diferentes a los demás, y se sorprendía por sus cualidades, no la juzgaba por cómo vestía o se expresaba. Tenía algo especial y tampoco parecía querer desprenderse de ella. Eso la sorprendió un poco. No había esperado que la invitara al hotel de Alejandro. Ahora que el asesino ya tenía a sus víctimas, solo era cuestión de horas que las abandonara en cualquier lado, y creía que sus recortes de diario, en ese momento, no servían de mucho.


  En casa de Xavi había una copia de los documentos que Alejandro había ido recopilando todos aquellos años y sobre todo, tal y como le había explicado él, ahora la prioridad era saber qué significaban las nuevas pistas: el arca de Noé y un puñado de arena, eso mezclado con los números cuatrocientos cuatro en el barco y el noventa y nueve en la montañita de tierra. Miró a Xavi, que caminaba a su lado absorto en sus pensamientos, y antes de hablar se acomodó la bufanda.


  —La cifra noventa y nueve es múltiplo de tres, pero el cuatrocientos cuatro, lo mires por donde lo mires, no tiene nada que ver con el número «mágico».


  Xavi se volvió hacia ella sorprendido y le sonrió.


  —No, no era eso lo que pensaba. Perdona, cuando me pongo a analizar las cosas no me doy cuenta de que a veces no estoy solo.


  —¿Y qué pasa por esa cabeza tuya?


  —Pienso en las pistas que el asesino ha ido dejando a la policía durante todos estos años. Está claro que juega, pero falta algo. Alejandro decía que no, pero no tiene sentido.


  —¿A qué te refieres?


  —Las pistas son siempre muy vagas. En el primer caso, solo esa cita del caballero; en el segundo, aquellas frases que casi solo indican un lugar, pero ¿cómo iban a saber qué montaña buscar? Es absurdo, tiene que haber algo más que no supieron ver o encontrar.


  —Ya. Y ahora a Alejandro una nota, ¿no?


  —Sí, pero igual de difusa: «El abogado no debería salir en los medios». Ahora sabemos, gracias a ti, a qué se refiere, o cómo podíamos habernos adelantado. Pero insisto, ¿cómo coño íbamos a saber a qué abogado se refería? Incluso con tus recortes he encontrado en esos diarios más de diez noticias relacionadas con ellos en los últimos años. Seguimos sin saber qué lo mueve. Además, esta nota creo que solo era una estrategia para involucrar a Alejandro. Para él era el asesino de las frases, todos sus amigos y compañeros lo sabían. No, a él tenía que enviarle una frase. En cambio, con los otros dos ha cambiado las pistas de nuevo. Es con esas pistas con las que juega con nosotros.


  —¿Te refieres a ti y a mí? —le dijo mientras lo paraba en la calle mirándolo a los ojos. Él asintió cerrándolos brevemente.


  Los dos siguieron caminando.


  —Me temo que sí. Alejandro era la tercera pieza de su rompecabezas y el asesino ya sabía que no iba jugar el final de la partida. Imagino que está al tanto, sabe que al menos yo lo estoy ayudando y creo que simplemente ha cambiado de jugador.


  —Pues qué bien.


  Anna dejó de caminar y Xavi se volvió hacia ella.


  —No tienes que preocuparte. Ya tiene lo que quería y no va a volver para hacerte daño… Al menos hasta dentro de diez años.


  —No le tengo miedo, ojalá lo tuviera delante para hacerle pagar todo lo que me ha hecho sufrir.


  —Anna, olvida eso.


  —Uf. Oye, Xavi, ¿te importa si me quedo esta noche en tu casa? Me conformo con el sofá.


  —Sí, no hay problema. Pasa esta noche en mi casa. No te preocupes, ya dormiré yo en el sofá. Además, no creo que duerma mucho. Quiero ponerme con las nuevas pistas a ver si saco algo en claro.


  Ella asintió sin pensárselo dos veces. No quería pasar aquella noche en su casa. Sola.


  —Venga, vamos a por el coche, y anímate, que no todo está perdido. Aún tenemos dos días para dar con Alejandro y coger a ese cabrón.


  Capítulo 46


  Ya en casa, Xavi le indicó a Anna que él ya se echaría un poco más tarde en el sofá, en cuanto ordenara las ideas. Ella, que inicialmente parecía dispuesta a ayudarlo, comprendió que el mosso necesitaba un poco de intimidad para concentrarse. A ella le pasaba lo mismo después de tantos años sola. Pero no calculó que llevaba casi dos días sin dormir a base de cafés y que su cuerpo le pedía descanso. Se hizo la cama con las sábanas limpias que le había dado Xavi y, casi sin pensarlo, se echó en ella.


  Por la puerta de la habitación, que ella misma había dejado entreabierta, veía pasar a su nuevo amigo, que caminaba arriba y abajo por el comedor. La dejaba así porque desde pequeña, y sobre todo desde aquella pesadilla con su hermanastro, no podía dormir completamente a oscuras. Finalmente consiguió cerrar los ojos y se sumió en un profundo sueño.


  Xavi estaba analizando los indicios y había algo que no cuadraba nada en todo aquel asunto. Recordó que cuando un asesino en serie inicia un juego con la policía para sentirse superior, normalmente lo hace dejando pistas con el fin de que la policía acabe en algún lugar en que el mismo asesino, en su particular duelo, los espera o los observa de cerca para ver si han sido capaces de llegar hasta él. Eso los excita y los anima a superarse en sus juegos y sobre todo en sus asesinatos, ya que necesitan de ese estímulo para completar sus fantasías.


  Este no parecía ese tipo de asesino. Dejaba unas pistas muy difusas, al menos a priori, que por sí solas no permitían llegar a nada. Analizar todo aquello era frustrante. Empezaba a entender cómo se debía de sentir Alejandro todos aquellos años. Aunque lo más chocante era que, después de tanto tiempo, seguían sin tener a un sospechoso claro. Algo, sin embargo, había cambiado aquella tarde, y era el hecho de que el inspector jefe Alfonso Carrasco le hubiera ocultado la muerte del superviviente de Madrid, y con un mensaje expreso para Alejandro, lo cual era, como poco, extraño.


  Eso le hizo pensar en las personas relacionadas con el caso, que estuvieron presentes en los dos escenarios separados por diez años y seiscientos kilómetros de distancia. La lista no era muy larga. Aparte del propio Alejandro y del tal Carrasco, solo estaban el comisario Emilio Sánchez y dos policías nacionales más, que ya estaban jubilados. Esa lista era digna de estudio, pero de eso se estaba encargando Juan Pablo. Dejó ese pensamiento de lado y se centró en las nuevas pistas que había dejado el asesino.


  Al contrario que las frases, ahora se decidía por aquellos curiosos objetos. Era todo un cambio. Una miniatura del arca de Noé y una montaña de arena. Y las cifras, números o cantidades exactas, cuatrocientos cuatro y noventa y nueve. Sin embargo, parecía que no le había dejado ninguna nota ni objeto a Lourdes Jordán. Recordó que hacía diez años tampoco tenía nota la periodista y, desde luego, tampoco la hija de Alejandro. Revisó la documentación y comprobó que en el primero de los casos, en el 93, la mujer tampoco la tenía. Eso era un patrón. ¿Por qué las mujeres no tienen nota, ni nada parecido, después del secuestro? Y desde luego no se podía obviar que en ningún caso el superviviente era una mujer. Le dio otro trago a la copa del vino que había abierto unos días antes y vio que se estaba acabando. Mientras se decidía en dejarlo así y descansar un poco para relajar las neuronas, oyó un grito desde su habitación y rápidamente acudió para ver qué pasaba.


  Anna estaba incorporada en medio de la cama con cara de terror. Xavi se le acercó y le cogió la mano suavemente. Ella no la rechazó.


  —Tranquila, Anna, solo ha sido una pesadilla. Solo eso.


  La chica no pudo retener con la mano una lágrima, que corrió mejilla abajo.


  —Xavi, ha sido horrible, era tan real… —suspiró entre sollozos—. Salvador estaba delante de la furgoneta. Él veía al conductor e intentaba decirme quién era el asesino, pero las palabras no salían de su boca. No podía hablar. Su cara era de auténtica desesperación. Entonces empezaba a correr hacia mí y, aunque yo estaba casi a su lado, parecía que nos separaban muchos kilómetros. La furgoneta arrancaba y lo perseguía. Él intentaba despistarla, pero siempre seguía justo detrás de él. Me pedía ayuda y yo le gritaba que corriera. Lo hacía con todas mis fuerzas, pero el vehículo estaba cada vez más y más cerca, hasta que lo alcanzaba y lo arrollaba. Rodaba debajo de ella y yo no podía hacer nada —acabó diciendo entre lágrimas y apoyada sobre el hombro de Xavi.


  —Vale, no pasa nada. Ya pasó —dijo él acariciándole la cabeza.


  Anna se volvió hacia él, lo miró a los ojos y el tiempo se detuvo.


  Y lo besó.


  Xavi intentó no devolverle el beso y entre sus labios le dijo:


  —Anna, esto no es lo que necesitas. Tienes que descansar y dormir un poco.


  Ella se apartó unos centímetros de su boca.


  —No, no quiero estar sola esta noche —le dijo insistiendo en el beso. Xavi esta vez bajó sus propias defensas y se lo devolvió plenamente consciente de lo que estaba haciendo. Sus lenguas se entrelazaron y con ellas sus cuerpos, que parecían buscarse con la desesperación de quien no encuentra otra salida, e hicieron el amor como si no hubiera un mañana, hasta que se quedaron profundamente dormidos. Uno pegado al otro.


  Los primeros rayos de sol de la mañana despertaron a Xavi, que se sentó en la cama y miró a Anna, que aún dormía a su lado. Recordó que apenas se conocían y se preguntó cómo él, que controlaba siempre esas situaciones, no había podido más que dejarse llevar. Se sorprendió de sí mismo, pero sin arrepentimientos. Y cuando ella abrió los ojos y se posaron en los suyos, le ofreció la más feliz de sus sonrisas.


  —Vamos. Arriba, Anna. Tenemos trabajo —le dijo él en un susurro.


  Ella lo miró con media sonrisa, pero en lugar de levantarse, se dio la vuelta tapándose con la almohada la cabeza. Por fin tenía algo de paz en su atormentada alma.


  Capítulo 47


  Anna se levantó por fin de la cama entre bostezos y vio que estaba sola. Los rayos de sol se filtraban amables a través de la ventana. Xavi debía de haber bajado la persiana un poco más para que durmiera. Hacía rato que él le había pedido que se levantara, pero por algún motivo se lo había pensado y la había dejado dormir.


  Después de pasar por la ducha, se vistió con la ropa del día anterior y pensó que era urgente una visita a su casa para cambiarse. Cuando se presentó en el comedor regresó a sus propias circunstancias y un hilo de tristeza la embargó de nuevo. Con todas aquellas fotografías y documentos colgados en murales de corcho en la pared, la estancia era de una crudeza hiriente para alguien que veía una imagen de su padre en uno de ellos.


  Encontró a Xavi vestido con un tejano y una camiseta blanca bastante arrugada. Estaba sentado en el sofá con el ordenador portátil en el regazo. Se quedó un momento observándolo. Con cara muy seria, iba levantando la mirada para prestar atención a las fotografías distribuidas en aquel espacio. El sargento se volvió justo para verla a ella observar el mural encogiendo el rostro. Xavi contraatacó con una sonrisa que la muchacha, aunque tímidamente, agradeció. El sargento vio que necesitaba romper aquella situación lo antes posible y la invitó a seguir adelante y a no rendirse con el maldito caso.


  —Estoy con la relación del número tres y las fotografías que salen en los diarios. Tendremos que volver a tu casa, porque yo en el ordenador solo he encontrado dos. Del profesor Roberto Espinosa no he encontrado la foto que tú tienes en el álbum del año 2001, pero sí la noticia del premio que ganó con su clase en el instituto. El proyecto en el que trabajaron sus alumnos estaba dividido en tres fases y así lo explica. Creo que con eso logró la atención del asesino. Eso, basándose en la obsesión que demuestra con el tres, fue como ponerse una diana. Está publicado en varias páginas de Internet. Quizá encontraremos la explicación del número tres en alguno de tus álbumes. Tendremos que remontarnos a diez años atrás con respecto al primer secuestro.


  —Ya lo hice, Xavi, he buscado al asesino durante muchos años entre todas aquellas noticias, y aunque no me centré en que el número tres pudiera ser una cosa que le obsesionara tanto, allí no hallé nada. Te lo aseguro.


  —Lo sé, Anna, no desconfío de ti. Al contrario, has avanzado mucho, y tú sola, en este caso. Pero los asesinos no salen de la nada, siempre hay una explicación para sus actos y así tiene que ser por mucho que sus motivaciones nos parezcan inverosímiles. Cuando llegas a comprender los porqués de un psicópata, desgraciadamente es que tu mente tiene algo de ellos.


  —Pues, por lo poco que sé y cuentan de ti, tú los entiendes muy bien —le dijo ella con una amplia sonrisa.


  —Touché.


  —Mira, Xavi, lo único que sé de cierto es que el día 3 de marzo, y por un motivo que no sabemos, el cabrón va a volver a dejar dos cadáveres y a un desgraciado superviviente. Mira qué le ha pasado al de Madrid. ¿Se ha acabado suicidando después de veinte años? Eso merece algo de atención. Aunque antes tenemos un misterio numerológico que se llama «tres».


  —Ya. A eso también le he dado vueltas esta noche y está claro que merece toda nuestra atención. Pero desgraciadamente solo puedo confiar en Juan Pablo para los detalles de esa muerte. Y hasta que no llame, nada. Tienes razón, parece que, de momento, descubrir qué envuelve ese dichoso número es lo que nos dará algunas respuestas.


  —Elemental, querido Watson —sonrió Anna.


  Xavi se quedó muy pensativo y ella pudo ver en la cara de su amigo una expresión que no había visto hasta ese momento. La mente del mosso se había disparado y empezó a rebuscar entre aquellos informes mirando y descartando diversas fotografías con toda la velocidad que le daban los ojos y las manos.


  —¿Qué pasa, Xavi? ¿Qué tienes?


  Él se volvió hacia ella, que lo observaba atentamente, cuando finalmente encontró la fotografía que buscaba. Una que a ella no le iba a gustar observar de nuevo. Era el escenario del crimen que el asesino había dejado en Montjuïc y que representaba al Hombre de Vitruvio de Da Vinci. Era la más dolorosa y no estaba colgada en aquellos corchos, ya que en ella estaba la hija de Alejandro, y por respeto al inspector no la había expuesto. Ahora tampoco lo quería hacer por ella. Pero ahí el sargento había descubierto una cosa importante.


  —Anna, lo hemos enfocado mal. Está claro que el número tres es importante, pero tienes razón —concedió—, es elemental.


  —¿De qué estás hablando?


  —Hablo de eso, precisamente. De los elementos.


  —Joder, Xavi, no te sigo.


  —Mira, en el primer escenario deja una nota de Jacques de Molay, último Gran Maestre de los templarios. Los templarios veneraban con la Trinidad el número tres. Pero hay algo más al dejar esa nota. Molay murió en la hoguera. El fuego. —Hizo una breve pausa, cogiendo y enseñándole otra fotografía—. En el segundo no deja nota, pero deja los cuerpos en lo que se supone que es la perfección del cuerpo humano de Vitruvio, que era una persona real que vivió unos siglos antes que Da Vinci, eso para otro día. Pero lo que me despistó fue el triángulo, que yo relacioné simplemente con que quería cambiar el cuadrado original por un triángulo. Es su obsesión. Sin embargo, no presté atención a los detalles. Los brazos del cuerpo del hombre y de la mujer —obvió llamarlos por su nombre— están juntos y extendidos sobrepasando las líneas que delimitan el triángulo. No están separados como en el dibujo original. Tuvo el tiempo de ponerlos como quiso, y él no comete errores.


  —Y eso, ¿adónde nos lleva?


  —Nos lleva al elemento aire. Su representación geométrica es un triángulo apuntando hacia arriba que es atravesado por una línea horizontal diseccionándolo. No me mires así. En otro caso que investigué me vi obligado a saber cuál era el símbolo del fuego, así que los estudié todos, y además —dijo rebuscando entre el material que tenía en la mesa delante del sofá, como si tuviera la mayor de las prisas. Finalmente encontró una de las notas de Alejandro en que intentaba resolver los acertijos que había dejado al padre de ella y al profesor—… Mira —le dijo a Anna—. Ahora lo veo claro. Las frases que les dejó: «Encuentro oscuro, luz opaca», para el maestro; y «En la montaña se halla la respuesta», que le dejó a tu padre. —Ella solo podía ver que la mente de Xavi iba en ese momento a una velocidad que poca gente podría seguir—. La de tu padre es una frase ambigua, de eso estoy cada vez más seguro, pero lee solo las iniciales de las palabras de la frase del maestro.


  —E-O-L-O. Ya, Eolo es el dios del viento en la mitología griega.


  —Para él, todo es un juego. Se divierte jugando con nosotros.


  —Pero entonces, ¿qué significan las nuevas pistas? ¿Un nuevo elemento?


  —Eso es lo preocupante. Ahora lo veo. En realidad son los dos últimos elementos que faltan para completar a los cuatro fundamentales. Aunque creo que para él el más importante es el agua.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Lo intuyo, no sé cómo explicarlo. Me parece que la tierra solo es un accesorio. Su obsesión son esos tres elementos. —Vio que ella lo miraba expectante—. Por algún motivo ahora los mezcla, pero sigue con su obsesión. El arca de Noé sigue cumpliendo sus cánones de meter siempre al número tres, y además representa al agua. Y la arena en la habitación de Alejandro es la tierra. Nos falta saber qué significan los números. Y esperemos que esta vez tenga más ganas de jugar y la clave no sea tan ambigua como hasta ahora.


  —Eso no encaja con su ojeriza con el número tres. Sigo diciendo que son cuatro elementos.


  —Ya, pero eso sí encaja con que, juntando estos dos, acaba con todos los elementos en su tercer grupo de asesinatos. Y eso es lo realmente importante. Recuerda que solo juega. Este es su juego y él marca las reglas. Por algún motivo estos elementos van juntos y eso cierra el círculo. Todo su círculo. —Anna lo miró casi con cara de decepción—. Alegra esa cara, que estamos dando un gran paso.


  —Lo sé, pero te he dicho hace un momento «elemental, querido Watson», y me estoy dando cuenta de que aquí Watson soy yo —bromeó.


  Xavi sonrió ante otra de las ocurrencias de Anna.


  —Perdona, has dicho que eso cierra el círculo. ¿Qué significa? —insistió ella.


  —Pues que ya habrá cumplido con el ciclo del tres que inició hace veinte años. Sea cual sea su obsesión, ya lo habrá repetido tres veces. Ahora podrá desatar esa obsesión cuando le plazca.


  Capítulo 48


  En la comisaría de los Mossos d’Esquadra de Les Corts, el sargento Quim Monfort iba de despacho en despacho buscando a su jefe Miguel Ángel Carmona. Este coordinaba los grupos de secuestros y homicidios y por lo que le habían dicho, estaba reunido con el inspector Manel Márquez, que era a su vez el jefe del Área de Investigación Criminal de Barcelona. Era sábado y el hecho de que por allí estuviera el inspector era símbolo de que algo no iba bien. Por fin los encontró en el despacho del inspector y pidió permiso para entrar. Se sentó en una silla y con cara de preocupación explicó la situación del caso de los secuestros. El inspector, al que apodaban el Chincheta por su baja estatura, se tocó la frente en gesto de inquietud evidente.


  —Y dices que el sargento Masip nos aconseja ponerle protección a un profesor… —Se detuvo como para recordar algún dato—. ¿Y que fue secuestrado hace diez años?


  —Eso digo. Él está convencido de que hay algo extraño en la muerte del otro superviviente… —buscando las palabras—, el de hace veinte años.


  —Pero esto es de locos.


  —Lo sé. Pero todo está encajando tal y como Xavi dice. Sé que el CNP va a poner protección a una periodista retirada que me parece que se llama Victoria Arjona. Sé poco de ella, pero algo leí en los datos que tiene el inspector Arralongo en la habitación del hotel City Pelayo.


  —Joder. A ver si me centro. Tenemos a tres personas secuestradas. Y una de ellas es un excenepero. ¿Cómo llevamos este tema?


  —Pues no muy bien. El secuestrador nos ha dejado diversas pistas, pero de momento, nada. Lo están mirando los de análisis.


  —Me cago en la puta. ¿Y tú qué opinas? —Se dirigió al subinspector Carmona.


  —Creo que Xavi Masip tiene crédito suficiente y haríamos bien en hacerle caso. Si todo va mal, y como explica Quim nos hemos de preparar para dos cadáveres y un superviviente, mejor nos aseguramos de que al profesor no le pase nada.


  —Es cierto. Hablaré con el comisario, pero ya puedes enviar a dos agentes, a partir de ya —dijo el inspector—, aunque ¿alguien me puede explicar qué hace Masip en este caso? Sigo esperando a que se decida a volver, pero sigue en excedencia.


  Los tres se quedaron en silencio unos segundos, hasta que se levantaron y se pusieron manos a la obra.


  


  Juan Pablo llegó a la Jefatura del Cuerpo Nacional de Policía de Via Laietana y se dirigió de inmediato a buscar a Carrasco. En su despacho no estaba y sus agentes no sabían nada de él. Se encontró en su mesa a Pedro García, que estaba con la vista en el ordenador y ni siquiera lo vio entrar en la sala.


  —García, ¿has visto a Carrasco? Necesito hablar con él.


  —Pues ya somos dos. No lo vemos desde hace horas y no contesta al teléfono.


  —Qué extraño.


  —Igualmente, me tiene castigado, o sea que tanto da porque a mí seguro que no me iba a decir a dónde iba.


  —¿Castigado?


  —Nos mordió Alejandro y ese amigo suyo de los Mossos.


  —Ya.


  —¿Qué iba a hacer, Quesada? Fue mi compañero hace diez años y viví en primera persona lo de su hija. ¿Cómo me iba a poner a seguirlo sin avisarlo?


  —Yo hubiera hecho lo mismo.


  —Y lo cierto es que no entiendo ese enfado de Carrasco. Era muy amigo de Alejandro, casi pensé que se iba a alegrar. Creía que esa tarea se la había impuesto el comisario, pero ya no sé qué pensar.


  Juan Pablo se volvió para irse.


  —Oye, si aparece Carrasco llámame, que es importante.


  —Lo haré.


  El oficial Juan Pablo Quesada se dirigió al despacho del comisario. Necesitaba pedir una escolta de protección para la periodista Victoria Arjona, y aunque lo conocía, y de entrada le iba a decir que no, él sabía que jugando la carta de los Mossos el comisario no se iba a arriesgar a salir en todos los diarios. No le costaría mucho hacerle ver que esa mancha en su currículum después de tantos años iba a empañar su carrera. Si los Mossos protegían al profesor, ellos iban a proteger a Victoria, y más derivando ambos casos de una investigación de ingrato recuerdo para el jefe que ocupaba el sillón de aquel edificio en el centro de Barcelona. Ahora solo le quedaba encontrar al inspector jefe Carrasco. Tenía muchas preguntas y este tendría que responderle, le gustara o no.


  Capítulo 49


  —Si van juntos y se refiere a un lugar… —Cerró los ojos y jugueteó con un lápiz dándose pequeños toques en el labio inferior—. ¿Buscamos un lugar que contenga barro? —preguntó Anna en el sofá con la vista puesta en la pantalla del ordenador.


  Xavi, cerca de ella, le había estado dando vueltas a esas pistas durante la última hora y el té rojo que se estaba tomando no parecía aclararle mucho las ideas. Recorría lentamente el comedor parándose en los murales de corcho, donde había tejido una red de relaciones entre aquellos casos que se conectaban a la par que se distanciaban en el tiempo. Estaba claro que el único vínculo entre ellos era que aparecían en los diarios que Anna tenía en su piso, y no veía más opción que volver allí y revisarlos.


  El tiempo se les iba a agotar en apenas un día y él aún necesitaba comprender a aquel asesino. Había logrado hablar de nuevo con su jefe directo, el subinspector Miguel Ángel Carmona, que parecía agradecer algo de luz en aquel caos de los secuestros que los tenían tan desorientados. Le hizo un resumen por teléfono y el subinspector le aclaró que el sargento Quim Monfort ya lo había puesto al día. Y le comunicó que habían aprobado ponerle protección al profesor Espinosa.


  La muerte por suicidio de Antonio Fernández en Madrid no tenía sentido. No después de tantos años. Había algo que se le escapaba, y a pesar de que su instinto parecía haber despertado del letargo, también lo advertía de que le faltaba una pieza que no conseguía encajar.


  —¿Lo dejamos en un masaje con barro? —insistió ella para ver si le hacía caso.


  —¿Masaje?


  —¿Eso es lo que has pillado?, ¿el masaje? —le contestó Anna, con un guiño—. Te estoy hablando del barro.


  Xavi arqueó las cejas.


  —¿Qué barro?


  —Agua y tierra. ¿Recuerdas?


  —Uf, perdona, Anna. Estoy metido con mis cosas y no me entero.


  —¿Te parece que vayamos a casa y así aprovecho para cambiarme y de paso nos miramos los álbumes? Quizá allí hallemos más respuestas. Por más que mires esas fotos, dudo que te hablen. Y el sistema de selección del asesino se esconde en los diarios.


  —Lo sé, tienes razón, pero necesito algo de tiempo y silencio para ordenar esto. Ve tú a casa, y en un par de horas voy para allá.


  —Está bien —dijo ella con algo de decepción en la voz—. Yo, desde luego, sí necesito cambiarme de ropa.


  —Pues ve, que en cuanto me llamen Quim y Juan Pablo y me centre un poco, me reúno contigo. No te lo tomes a mal. A veces necesito estar solo para pensar.


  Anna cogió su chaqueta negra de piel y se dirigió a la puerta.


  —Espera. Una cosa, para que le des vueltas.


  Ella lo miró, como si le estuviera mandando deberes, pero aceptó el reto.


  —No mezcles el agua y la tierra. Olvida el barro. No va por ahí. Son dos elementos y cada uno tiene su función. Y no te olvides de los números. Son importantes.


  La chica asintió y con una sonrisa forzada se despidió de él. Bajó las escaleras sin esperar al ascensor y una vez en la calle se dirigió al metro. En aquel subterráneo artificial y entre el tumulto de gente que iba y venía, se perdió en el traqueteo de su vagón que marchaba a toda velocidad esperando la siguiente parada.


  Xavi, una vez ella se había ido, tuvo una sensación extraña en el cuerpo. No entendía exactamente qué sentía y eso lo desorientó. No sabía por qué había acabado acostándose con Anna, pero tampoco se arrepentía. Ella, desde luego, tenía algo especial, pero no acababa de ubicarse en esa nueva situación. En ese momento pensó que era el momento de airearse. Hacía mucho que no estaba un rato a solas, y era una cosa que necesitaba. Era normal que ella estuviera decepcionada por no haber querido acompañarla de entrada, pero desde que se inició el caso, había estado muchas horas en casa o en compañía de Alejandro. Y luego, casi no se había separado de ella.


  Cogió su abrigo, una bolsa que se colgó al hombro, donde colocó su iPad, y salió a la calle. Su Glock también lo acompañó. Hacía frío, pero necesitaba caminar y se dirigió a casa de Anna. Ella llegaría en breve si había utilizado el metro y eso le daba una hora para pensar. Cuando el aire frío le golpeó la cara, pensó que aquel trayecto tendría una parada para tomarse un café con leche y entrar en calor. No había andado ni unos metros cuando recibió una llamada. Miró el teléfono y en la pantalla de su iPhone se podía leer: «Quim—segrestos».


  —¿Alguna novedad? —preguntó Xavi casi sin esperar respuesta.


  —Bien, novedad importante no hay ninguna, pero por si te interesa, nos ha llegado el análisis de la tierra que había en la habitación del hotel.


  —Qué rápido.


  —Sí, ya sabes cómo va esto cuando los jefes aprietan. ¿Tú tienes algo?


  —No sé si es relevante, pero creo que el asesino relaciona las pistas con los cuatro elementos fundamentales.


  —Joder, tío. Ya estamos metidos en esos fregaos que se te dan tan bien. ¿Y qué crees que significa?


  —Estoy en ello, pero creo que nada bueno.


  —Nunca es nada bueno en estos casos.


  —Quizá tendrías que hablar con Juan Pablo Quesada. Como ya sabes, todo esto tiene relación con esos casos antiguos, y ellos tienen mucha más información que tú y que yo. Además, es necesario saber las circunstancias de la muerte del superviviente de Madrid.


  —¿El que se suicidó? —preguntó Quim.


  —¿Todavía crees que se suicidó?


  —Mierda. Lo haré. Envíame el teléfono y lo llamaré. Pero será casi extraoficial. Ya sabes que yo no puedo autorizar una investigación conjunta, y no está el ambiente para muchos experimentos.


  —Lo sé, pero hazlo e informa a Juan Pablo, por favor. Él tiene que estar al tanto, que sepa cómo está lo de la vigilancia al profesor.


  —Sí, ya había pensado en ello. No creo que me cueste mucho convencerlo en vista de cómo está todo. En fin, te dejo, que estamos algo liados. Te envío un mensaje al móvil con el resultado del análisis de la tierra, a ver qué encuentras tú. Para mí no es más que tierra con algo de cemento, que es lo único que he entendido.


  —Gracias, Quim. Un abrazo.


  Casi al instante, recibió un mensaje con un documento adjunto:


  
    Análisis 25418-B/2013:


    …


    Treinta y cinco por ciento de roca caliza dolomítica, diez por ciento de hidróxido cálcico, veintitrés por ciento de sulfato de hierro. Además de un treinta y dos por ciento de otras sustancias añadidas, concentradas en cal y sílice. (Cemento).


    …

  


  Respiró lentamente, guardó el teléfono en el bolsillo de la chaqueta e introdujo allí la mano, que se le estaba quedando helada.


  Seguramente, en casa de sus padres en Lleida estaba nevando, o eso decía el hombre del tiempo en la televisión. Por suerte, en Barcelona el frío no es tan intenso, aunque la humedad por la cercanía del mar hace que te cale muy profundo. Sus pensamientos iban y venían como copos de nieve en la ventisca, intentando organizar el caos que aquella investigación soportaba. Recordó, de su corto viaje a Madrid, que allí todavía hacía mucho más frío, y también que Alejandro ahora estaría encerrado en una de aquellas celdas que describían los supervivientes esperando su hora.


  La diferencia era aterradora. Los secuestrados, seguramente, vivían aquellas horas de infortunio sin saber qué les esperaba y con la esperanza de que alguien pagara sus rescates para volver a ver a sus seres queridos. El policía nacional retirado sabía muy bien cuál era su destino. Con suerte, ser el elegido por un psicópata como el superviviente de aquella trama que su mente tenía que rememorar, algo que él intentaba descifrar a tiempo, pero que a pesar de sus esfuerzos aún desconocía.


  Como le había explicado a Anna, pensaba que esta vez, teniendo al policía que lo había perseguido como cautivo, la fantasía debía llegar a su fin, pero ¿por qué no le cuadraba todo aquello? ¿Qué se le escapaba? Meditando esas palabras llegó hasta la puerta de aquella fantástica construcción donde de vez en cuando le gustaba perderse: la Catedral del Mar. Hacía muchos meses que no iba por allí y recordó que la última vez fue antes de su excedencia voluntaria como mosso d’esquadra.


  De todos modos, no entró. Algo en su mente se activó cuando estuvo en las escaleras que dan acceso a esta maravilla arquitectónica. Se fijó en las grandes piedras que habían utilizado a finales de la Edad Media para su construcción. Estas separaban el mundanal ruido de la calle de la gran ciudad de la atmósfera tranquila y reposada de un interior elevado a los cielos.


  Entonces lo entendió.


  Aquel día no iba a entrar en su refugio favorito para meditar. Dio media vuelta y se acercó a Pla de Palau, lo más rápido que pudo, para llamar a un taxi. Tenía que ir a buscar a Anna a su casa. El caso estaba dando otra vuelta de tuerca.


  Veinte minutos más tarde ya estaba en casa de ella, que pareció sorprenderse de verlo de nuevo tan pronto.


  Sin apenas decirle nada, le enseñó el teléfono. Dándole un pequeño toque al aparato, hizo que automáticamente se iluminara la pantalla y abrió el mensaje. Lo leyó en voz alta:


  —Treinta y cinco por ciento de roca caliza dolomítica, diez por ciento de hidróxido cálcico, veintitrés por ciento de sulfato de hierro. Y —recalcó—, además, un treinta y dos por ciento de otras sustancias añadidas, concentradas en cal y sílice. Cemento —recitó, mientras entraba en su casa.


  Ella, que ya se había cambiado de ropa y se había vuelto a duchar, lo siguió al comedor y se sentó a su lado.


  —Vaya composición más variada para ser solo un montón de tierra.


  —Nada de lo que hay aquí está porque sí, Anna. No son los tantos por cientos; son asimétricos. Es lo que se esconde en una de las partes.


  —¿Quieres decir que el asesino llegará a tanto?


  Xavi la miró alzando las cejas.


  —Vale, no he dicho nada —se corrigió.


  —Mira, nos indica que hay agua, pero no la nombra, nos envía una especie de barco. Para el fuego, es una forma de morir de un personaje histórico, y para el aire, una nota con las iniciales de un dios, más el símbolo alquímico en la posición de los cuerpos. Aparte del significado de los números, me atrevo a pensar que en la composición de la tierra está la clave.


  —¿Quieres decir que no se trata de tierra?


  —Efectivamente, y eso confirma que el elemento que nos sugiere esta vez es el agua. La tierra es solo un complemento.


  —Joder. Cómo se ha complicado todo —dijo ella con pesar.


  —Bueno, no te desanimes, y ya sé que te lo digo mucho, pero poco a poco estamos avanzando. —Y le guiñó un ojo.


  —Lo has descubierto, ¿no? Porque yo ahora mismo no lo pillo. ¿A qué te refieres?


  —A que teníamos que interpretar todo el mensaje. Es decir, el arca de Noé tiene unas dimensiones que más o menos se pueden encontrar en la Biblia, y desde luego no son cuatrocientos cuatro.


  —Sigue —le dijo Anna impaciente.


  —Si continuamos con la teoría de los elementos, podemos pensar que esa cifra está relacionada de alguna manera con el agua. Es decir, lo que buscamos en el agua tiene que estar relacionado con el cuatrocientos cuatro. Así que el noventa y nueve también lo habría de estar con la tierra, que tiene a su vez unos componentes diversos, entre ellos el cemento. Por lo tanto, si mezclamos el agua y ese tipo de tierra, ¿qué nos da?


  —Pues no es mala esa teoría. Pero no olvides que tú mismo has dicho que no puedes mezclarlos. Son dos elementos diferentes.


  —Cierto, pero sí que están relacionados. Lo he visto claro observando desde fuera la catedral de Santa Maria del Mar. Aquellas piedras gigantes que intentan llegar al cielo pero que a la vez separan a los elementos de su interior para protegerla.


  —Pero entonces ¿cómo los mezcla? ¿Están como entrelazados?


  —Pues sí, tú tenías razón. Lo están, pero no entre sí. ¿En qué lugar piensas que el agua y la tierra están juntos?


  —No sé. ¿La playa? —sugirió ella rápidamente.


  Xavi sonrió ligeramente.


  —Verás, los dos elementos están poderosamente juntos, pero no mezclados. No puede ser la playa. —Cerró los ojos—. ¿Qué lugar contiene grandes cantidades de agua como para incluso soportar una embarcación como el arca y a su vez un bloque de tierra, o mejor dicho, uno de los componentes que nos dejó en el escenario, como el «cemento», pero sin mezclarse?


  —Joder. Un gran pantano y… ¡Es una presa!


  —Bingo. Estoy seguro de que es una presa y solo tenemos que buscar una que contenga de alguna manera esos números.


  Ella sacó la tablet y se conectó a Internet. Después de unos segundos navegando por la red, miró a Xavi y, enseñándole la pantalla, le dijo con una sonrisa:


  —La tengo. La presa de Rialb.


  Capítulo 50


  Cuando se abrió la puerta de nuevo, Alejandro ya estaba casi en plena forma, por eso lo primero que vio fue el revólver que exhibía su captor. No iba a arriesgar su vida aún. Le faltaba información, pero decidió que si quería tener una oportunidad necesitaba que aquel cabrón se confiara. Cuanto más lo visitara, más ocasiones tendría de intentar acabar con él. Detrás del revólver, como si de un fantasma se tratara, apareció aquella grotesca máscara negra con las aberturas rodeadas de un blanco intenso. Una capucha acababa de adornar al asesino, pero incluso ahora seguía sin dejar ver sus manos.


  Unos guantes de piel negros cubrían cualquier oportunidad de verle la piel, o incluso su sexo. Con aquella voz distorsionada, podría haber sido una mujer, pero algo le decía que no y que el motivo de aquel secretismo estaba más allá de eso. Alejandro se sentó en la cama, en el borde más pegado a la pared del fondo, y de esta forma le indicaba que no iba a hacer tonterías. Si quería una charla se la iba a dar. Cualquier cosa para saber un poco más de aquel demonio que le había arruinado la vida.


  —Veo que empiezas a comprender tu papel —dijo la voz como robótica.


  —No me queda otra. En este ajedrez no conozco las reglas.


  —Ah, sí. Tu alfil. Sé que eres un gran jugador de ajedrez.


  —Ya. ¿Cuándo jugamos por última vez?


  —Buen intento, inspector. Pero le voy a decir cuándo fue la primera vez que usted movió ficha. Allí estaba yo, en el hospital, observando lo que la carroña de la prensa decía del accidente. Y en la misma página, ¿a que no sabes quién estaba?


  —Imagino que yo. Pero no recuerdo…


  —Claro que no. No era uno de los grandes casos en los que trabajaste después. Solo eras un policía trabajando en custodiar una casa donde alguien había perdido la vida. O mejor dicho, se la había quitado.


  —Intento entenderte, pero no puedo. ¿Qué tiene que ver?


  —Bueno, veo que te cuesta verme, espero que a tu sustituto no le cueste tanto.


  —¿Qué sustituto? ¿De qué estás hablando?


  —De Masip, claro. Tú lo has elegido como sucesor.


  —Yo no he hecho eso, hijo de puta —gritó mientras intentaba volver a calmarse.


  —Sí lo has hecho. Siempre pensé que sería algún compañero tuyo, pero por primera vez en años, casi desde nuestro encuentro con Victoria, me sorprendiste. Y he de felicitarte, lo he estudiado un poco y creo que será un digno sucesor.


  Alejandro guardó silencio.


  —Sigues sin entenderlo. Mientras leía aquella noticia del accidente, justo al lado, aparecías tú. El destino nos unía por primera vez. Yo en ese momento comprendí que debía buscar a aquella gente que compartiera mi sino. Aquellos a quienes el número tres los colocara en la posición de ser los elegidos. Pero llegado el día, y cuando el círculo se cerrase, tú estarías allí para acabarlo. Por eso te necesitaba. Aunque no te diré dónde, estamos cerca de Barcelona y me era muy complicado traerte desde Madrid. Necesitaba que cayeras en la tela de araña por ti mismo. Y fuiste muy obediente. Todo ha ido rodado.


  —Dime una cosa, ya que hablamos.


  —Adelante.


  —¿Por qué fue diferente el caso del 2003 con el primero? ¿Qué diferencia hubo con el de 1993? Y no hablo solo del cambio con mi hija. Hay algo, como dijo Xavi, que no encaja.


  —Tienes razón. Lo de tu hija no fue el único cambio. Ese lo provocaste tú.


  Alejandro se mordió el labio para no saltar, pero necesitaba escuchar aquello. No dejaban de ser respuestas a sus muchos años de preguntas.


  —Unos años atrás encontré a mi segundo participante. Ya había elegido al restaurador, pero un arquitecto salió en un diario. Su fotografía era todo un presagio. Lo vi en cuanto fijé la vista en él. Ya tenía a mis dos hombres para el juego y solo me faltaba la mujer. Victoria salió al año siguiente. Como me quedaba tiempo de sobra, siempre que podía tenía algo de tiempo para ti. Por eso conocía a tu exmujer, y a tu hermano de Valladolid… —Hizo una pausa—. Y a tu hija. Pero me estoy desviando. El arquitecto, desgraciadamente, apareció de nuevo en el diario un tiempo después, pero en las necrológicas. El cáncer acabó con él antes de poder llegar a la fecha. Por eso lo sustituí por el profesor. Siempre he creído en la suerte, y realmente siempre aparecía, un año u otro, aquel que yo necesitaba.


  Expectante, Alejandro sabía de qué hablaba. Aunque se había comportado con una inteligencia seguramente por encima de la media, aquel hombre no dejaba de ser un psicópata. El instinto y una mente perturbada le hacían ver lo que necesitaba para completar su fantasía. Fuera lo que fuera lo que viera en aquellas fotografías era su propia mente la que le mostraba lo que quería ver. Por algún elemento que cualquier otra persona jamás podría imaginar, saltaba la chispa en la mente de aquel asesino. Nadie podía evitarlo. Solo la policía y él eran los únicos que podían llegar a hacer algo. Y eso intentaron, pero desgraciadamente llegaron tarde.


  —Tienes que saber que pase lo que pase te voy a echar de menos. Significas mucho para mí. Han sido muchos años de observarte. Pero el paso del tiempo es inevitable para todos.


  —¿Pase lo que pase? ¿Aún no has decidido quién se merece vivir?


  —Todo a su debido tiempo, inspector. Todo a su debido tiempo.


  —Espera, tengo más preguntas que hacerte…


  El hombre ignoró a Alejandro, que se quedó sentado en el camastro; no había encontrado el momento oportuno para atacar a aquel monstruo. Pero antes de cerrar la puerta, aquel que se había convertido en su cazador le dijo de nuevo: «Todo a su debido tiempo».


  Capítulo 51


  Los kilómetros en el coche iban pasando hipnóticos y Anna se percató de que nunca había ido a esa zona del Prepirineo catalán.


  Mientras recorrían aquella carretera recordó la imagen y los datos que había en la página de Internet de la Confederación Hidrográfica del Ebro. En ella explicaba que la presa de Rialb tiene una altura de noventa y nueve metros, por lo tanto, aquella era la referencia de la presa que buscaban. Aunque en realidad una presa está hecha de hormigón, este tiene una parte de su composición importante de cemento, junto con grava y arena. Por ello, el elemento tierra, según la pista del asesino, se refería a la presa en sí. Además, su capacidad es de cuatrocientos cuatro hectómetros cúbicos, cantidad que se desvelaba grabada en la miniatura del arca de Noé y su referencia al agua. Ahora todo encajaba y por primera vez alguien había resuelto las pistas del asesino antes de que aparecieran los cadáveres. Y el superviviente.


  Como le pasaba muchas veces aquellos últimos días, un pensamiento de desánimo recorrió el cuerpo de Anna al recordar a su amigo Salvador. Él tenía razón, ella tenía que haber revelado sus investigaciones a la policía. O al menos, cuando se presentó la oportunidad, a Xavi y Alejandro. Ya era tarde y recordó las últimas palabras que le había dedicado el expolicía antes de irse de su casa: «Cuando lo atrapemos ya lloraremos a nuestros seres perdidos». Intentó apartar aquellos pensamientos y se desperezó estirando los brazos, lo cual llamó la atención de Xavi, que conducía su coche y ahora la miraba sonriendo. Ella le devolvió la sonrisa, pero observó que él enseguida volvía a tener aquella cara de preocupación que lo acompañaba desde que Alejandro había desaparecido.


  El paisaje, a lo lejos, dejaba ver las montañas nevadas, y una sensación de calidez producida por la calefacción del coche la reconfortó. Volvió a mirar a Xavi, que ahora conducía concentrado mientras en la radio sonaba «Insurrección» de El Último de la Fila. Aunque para ella, y por su edad, era una canción antigua, esa palabra no dejaba de estar presente en una sociedad cansada de la crisis, el paro y la corrupción de una buena parte de la clase política.


  Tenía algo en mente que preguntarle a su amigo, pero esperó a que terminara la canción. Había algo en esa melodía que se le soldaba a la mente. También pensó en la noche que habían pasado juntos y de la que no habían vuelto a hablar. Él no parecía dispuesto a hacerlo y a ella en aquel momento tampoco le preocupaba en absoluto. Su mente estaba completamente llena por aquel caso. Cuando en la radio se escuchaba aquella melódica y última palabra de la letra de la canción, «… insurrección», Anna se incorporó en su asiento.


  —Tengo una pregunta que necesito hacerte. Me lo he preguntado mucho estos días, y también lo hice tiempo atrás, pero no he encontrado a quién hacérsela.


  —Dime, Anna. A ver si yo puedo ayudarte.


  Ella lo miró.


  —¿Por qué un asesino meticuloso nos deja pistas? Es que no lo entiendo. No deja huellas en el escenario. Ni testigos. Nada que la policía pueda usar para poder detenerlo. ¿Por qué estamos siguiendo estas pistas? ¿Eso no pasaba solo en las películas?


  —Mira. Intentaré explicarte lo que he aprendido en todos estos años, aunque no sé si eso responderá a tu pregunta. En primer lugar, has de saber que la inmensa mayoría de los asesinos en serie son muy descuidados y de un nivel cultural muy bajo. Estos psicópatas suelen estar desequilibrados y actúan por instinto. Simplemente no lo pueden evitar y llega un día en que necesitan sacar lo que llevan dentro. He visto casos en que, aunque parezca de chiste, se dejaban en el lugar del crimen una factura del teléfono a su nombre, mientras allí descansaban los cuerpos de sus víctimas torturadas hasta la muerte. —Breve pausa—. Como bien sabrás, lo que sí tienen todos ellos en común es que carecen de empatía hacia los demás. En eso todos coinciden. No les provoca ningún remordimiento el hecho de causar daño a otras personas. Ni tampoco matarlas. Para ellos no significan absolutamente nada.


  —Vale, hasta ahí lo he leído en libros y sale en todas las series americanas.


  —No hace falta irse a Estados Unidos, de estos tenemos en España unos cuantos. Sin ir más lejos, no hace muchos años, en Lleida actuó un asesino en serie conocido como el asesino de Machala. Había matado a ocho mujeres en Ecuador y gracias a un indulto en su país acabó sin antecedentes y limpio como una patena en España y, además, con un trabajo en una zona muy cercana a la Universidad de Lleida. Se encargaba de la limpieza y cuidado del aparcamiento de unos cines. ¿Te imaginas a semejante monstruo rodeado de estudiantes entre semana y de chicas jóvenes todos los fines de semana? El instinto no tardó en aflorar y después de intentarlo con una prostituta acabó con la vida de una inocente y joven estudiante de Derecho.


  —Sí, lo leí en la prensa.


  —Vale, aquí viene la segunda parte. Hay otro tipo de asesinos en serie, unos pocos que son capaces de controlar ese instinto. Estos sí son muy inteligentes, pero cuando estallan son mucho peores que los otros, ya que han contenido dentro de ellos esa ira, o simplemente esa necesidad vital de recrear algún suceso. El que perseguimos es de estos. No cometen muchos errores y es muy difícil atraparlos. Pero sienten esa necesidad de sentirse superiores a los demás y quizá por eso dejan esas pistas.


  —Bueno, eso es precisamente lo que no entiendo muy bien. ¿Por qué arriesgarse a que te atrapen si eres capaz de dejar un escenario sin pistas?


  —Te equivocas. Sí dejan pistas. Pero las que ellos eligen dejar. Eso es parte del poder.


  —Pero ¿por qué?


  Xavi la miró un momento antes de volver la vista a la carretera.


  —Yo lo llamo la paradoja del crimen perfecto.


  Ella arqueó las cejas.


  —Me explico: si tú eres capaz de perpetrar el crimen perfecto, en el que no dejas huellas, no dejas vestigios y hasta eres capaz de hacer pensar a la policía que no hay delito, ¿realmente se ha cometido un crimen?


  —Pero en este caso, él quiere dejar claro que los ha matado.


  —Tienes que ir al trasfondo del asunto. Si eres capaz de matar, dejar claro que es un asesinato, pero no dejar nunca nada que permita pensar en la autoría de nadie, te encuentras con la misma paradoja que el caso anterior, pero con el autor. Este necesita que alguien piense en él, aunque no deje ningún rastro de su existencia. Eso es lo que le da el poder.


  —Espera, eso me recuerda a un tema de filosofía.


  Xavi sonrió.


  —Sí —se explicó Anna—. Viene a ser igual que el paradigma del sonido del árbol que cae en el bosque, sin que nadie lo vea o escuche. Allí se pregunta cómo sabes que ha hecho ruido.


  —¿Tú qué crees? —preguntó el sargento.


  —Yo creo que ruido ha de hacer igual, aunque nadie lo escuche. Es una simple ley de la naturaleza. Si algo cae por efecto de la gravedad y choca contra algo, eso tiene por fuerza un efecto. Y por supuesto un sonido, aunque nadie lo escuche.


  —Pues viene a ser lo mismo. El crimen que comete alguien que se cree superior sin dejar ningún rastro necesita de la observación de otros aunque no puedan ni siquiera acreditar la existencia de su autor.


  —Es complicado de entender.


  —Tienes razón. Porque a ellos no se les puede entender, pero sí estudiar. La reflexión a la que llego yo es: no te preguntes el porqué, ya que solo en su mente se halla semejante misterio. En la paradoja de filosofía, la rama del árbol cae porque sí. Nadie se pregunta por qué, solo si hace ruido. En nuestro caso, pregúntate qué significado tiene esa muerte para el asesino, porque quizá así halles la respuesta a su origen. No sé si me he explicado. No acostumbro a compartir estos pensamientos con nadie. Aunque lo cierto es que tampoco nadie me lo había planteado.


  —Bueno, es que yo no soy cualquiera —sonrió ella.


  —De eso ya me di cuenta nada más conocerte.


  Los dos continuaron en silencio el resto del camino. Al cabo de pocos kilómetros divisaron una señal que indicaba: «Ponts12». Ya estaban muy cerca de su destino.


  Capítulo 52


  Cuando el profesor Espinosa llegó a casa en su coche, observó extrañado que en la puerta lo esperaban dos hombres más bien jóvenes, y teniendo en cuenta sus antecedentes, aquello le alarmó. Aparcó en la parte de atrás, donde acostumbraba a dejarlo, ya que la vivienda poseía un acceso exterior trasero, y se bajó con expectación. Los dos hombres se identificaron como mossos d’esquadra y eso le alivió. Hasta que una vez dentro le explicaron por qué estaban allí. Tal y como temía, en cuanto vio aparecer a Alejandro con aquel sargento de los Mossos, algo no iba bien.


  Después de escuchar las explicaciones, lo único que les pidió a los jóvenes policías era poder hablar con su hijo para que no se acercara por allí. También le dijeron que aquel mismo día su sargento al mando, Quim Monfort, se personaría allí para explicarle con más detalles de los que ellos disponían el porqué pensaban que necesitaba protección.


  Por lo que parecía, solo iban a ser dos días. Los agentes observaron que al menos eso quitaba de encima un poco de esa intranquilidad que debía dar, saber que alguien está preparando tu muerte. Aquel hombre ya había pasado por aquello hacía diez años. Una vez que los mossos se refugiaron en su vehículo en el exterior para iniciar su turno en la vigilancia, y casi como en un acto reflejo, el hombre se acercó a un espejo del lavabo para invitados que había en la planta baja de aquella casa. A través de la fina barba que se dejaba durante el curso escolar, se palpó con amargura aquella cicatriz que adornaba su cara y que parecía empeñada en no cerrarse jamás.


  


  Desde el interior del coche, Anna observó cómo en el centro de la población de Ponts convergían tres carreteras en una pequeña rotonda. En ella se cruzan las vías que llegan desde Lleida, Barcelona y Andorra y suele estar bastante transitada en esa época de esquí. En la misma rotonda hay diversas cafeterías que aún siguen aprovechando el turismo, con el temor que sustenta cualquier población de paso de que una nueva carretera variante ahuyente el tránsito de personas por el lugar y arruine aún más la ya maltrecha, por la crisis, economía local.


  El mosso le indicó a la chica con un gesto que la cafetería adonde se dirigían estaba en la misma rotonda.


  Allí, Xavi, a través de un antiguo compañero de la Escuela de Policía que ahora era el jefe de la pequeña Comisaría de Distrito de Ponts, había quedado con Jaime Ruiz, que era el encargado de la presa de Rialb. Este hombre, que mantenía una buena relación con Manel, el subinspector jefe de aquella comisaría, se había ofrecido para una visita guiada por la presa. Les costó poco aparcar el coche y se dirigieron al bar Ventureta. Xavi recordaba que siempre paraba en aquel bar con sus padres cuando de pequeño viajaban a Andorra, y por lo que vio cuando entró en el bar, poco había cambiado.


  Aunque estaba repintado, el nuevo propietario, de origen búlgaro, había respetado un viejo mapa de carreteras que permanecía intacto desde el año 1968. Si bien contrastaba con la decoración más moderna que exige el paso del tiempo a cualquier negocio, no dejaba de ser entrañable observar aquel mural que llevaba allí desde antes de nacer ellos.


  Se sentaron en una mesa y una camarera que también debía de ser de algún país del Este les preguntó qué querían tomar en un más que aceptable catalán. Cuando aún no se habían terminado el café con leche y compartido uno de los famosos donuts gigantes de Ponts, entró un señor que parecía buscar a alguien. Tendría unos sesenta años y era más bien bajo, y escudriñó a través de sus gafas a los pocos clientes que a esa hora poblaban las mesas. Xavi interpretó las señales y con un gesto le indicó que seguramente los buscaba a ellos.


  —¿Jaime?


  —Sí. Imagino que tú eres Xavi.


  —Encantado. Esta es Anna. ¿Quiere tomar algo?


  —Pues un café no te lo negaré, que hace un frío que pela.


  Anna permaneció en silencio como hacía siempre que conocía a alguien nuevo, como si le faltaran datos para iniciar cualquier conversación. Se pidió otro café con leche y se lo trajeron enseguida.


  —Bueno, pues no es una época buena para visitas, pero me lo ha pedido Manel, así que os enseñaré las entrañas de la bestia —sonrió mientras daba un gran sorbo a la taza de café.


  —Muchas gracias, Jaime. Nos ha surgido algo y, mira, me ha venido bien conocer al subinspector Clotet.


  —Pues cuando queráis nos vamos para allí —les dijo limpiándose la boca con una servilleta.


  Xavi miró a Anna y esta asintió. Se levantaron y, aunque le insistieron mucho, no hubo manera de que aquel hombre les dejara pagar las consumiciones.


  Cuando el tal Jaime ya estaba fuera de la cafetería y se dirigían a buscar el coche para seguirlo hasta la presa, Xavi se volvió hacia Anna, que seguía sin comprender el empeño de aquel hombre en no dejarles pagar.


  —Bienvenida al mundo rural —le dijo con ironía.


  


  Quim no localizaba a Juan Pablo y esperaba que este le devolviera las llamadas. Tenía que ir a visitar a Roberto Espinosa y pensó en llevarlo con él. De esta manera se podrían poner al día de ambos casos. Quizá este, además, podría explicarle lo que sabía de la muerte de Antonio Fernández, y según Masip, de su extraño suicidio. Y de pasada, cómo llevaba lo de Victoria Arjona.


  El sargento de los Mossos no tendría que saberlo, pero lo había leído en los papeles de Alejandro y ahora era otraX en aquella extraña ecuación. Lo que más le inquietaba era saber algo del comportamiento del inspector Carrasco. Aquello de que no informara a su antiguo compañero y amigo Arralongo sobre el mensaje que Fernández le había dejado en una nota había encendido todas las alarmas. No en vano, era una nota más que aparecía en el caso, y la había dejado antes de acabar presuntamente con su vida. Él no creía en los complots, pero como Xavi le había explicado lo de las desavenencias entre Arralongo y el comisario Sánchez, aquello no olía bien. Cuando ya estaba por dejarlo por imposible, su teléfono sonó.


  —Joaquín, disculpa el retraso, pero voy de culo. Perdona, ¿qué querías?


  —Bueno, voy a ir a ver a Espinosa y he pensado que quizá querrías venir.


  —Pues la verdad es que sí. Te lo agradezco.


  —¿Qué tal vosotros?


  Se hizo un silencio, pero duró poco. Juan Pablo se decidió.


  —Mira, del suicidio me juran los de homicidios de Madrid que no se ve nada raro, a excepción de la nota. No suele ser habitual que deje un mensaje a un policía que, además, ahora se halla secuestrado. Pero solo eso.


  —Pues Xavi está seguro de que tiene algo extraño, esa muerte.


  —Creo que ahora su instinto falla… aunque sea la primera vez. Te prometo que he hablado con el jefe del grupo, que lleva veinticinco años en esto, y me dice eso. Te aseguro que si él dice que es un suicidio, lo es.


  —Bueno, pues ya se lo diremos a Xavi, y ¿qué dice Carrasco?


  Guardó unos segundos de silencio.


  —Carrasco no aparece, pero eso es asunto nuestro —dijo finalmente.


  —Está bien, de momento. Pero no olvides que ahora mismo yo soy el que tengo a tres secuestrados.


  —No lo olvido. Y tú no olvides que uno es un amigo mío.


  Volvió el silencio.


  —Vale, Juan Pablo, dime dónde quedamos y te paso a buscar —acabó por decir el mosso, viendo ambos que aquella conversación no tenía vías de terminar bien.


  —Perfecto. Si te va bien, pásate en una hora por aquí, en Via Laietana, que antes tengo una cosa que revisar.


  —Hasta dentro de un rato, pues.


  


  Siguiendo a aquel Nissan todoterreno, se desviaron de la carretera principal nada más salir de Ponts, en dirección a Andorra. Enseguida llegaron a una zona medio boscosa donde, en medio de una especie de ladera, se divisaba un gran muro de piedra que emergía imponente.


  Era la presa de Rialb.


  Xavi le indicó a Anna que observara un detalle. De en medio de aquel gigantesco muro vio que de la parte de abajo, casi en el agua, sobresalían cinco estructuras con unos salientes cada uno que parecían unos pequeños tejados. Era como si de la presa salieran cinco pequeños toboganes. Anna le dio un pequeño toque en el hombro a Xavi, que al conducir no podía prestar toda la atención que le gustaría, cuando se dio cuenta de que debajo de esos cinco toboganes que formaban aquella especie de tejado, solo los tres centrales tenían una abertura hacia el interior. Eran una especie de entradas o compuertas en lo que debían de ser como los desagües de la presa. Y eran tres.


  «El maldito tres de nuevo», pensó ella.


  Cuando se dirigieron a la derecha por un camino asfaltado donde había estacionado el jeep del encargado, Xavi se preparó para una cosa que sabía que a Anna no iba a gustarle.


  —Bueno, pues ya hemos llegado. Si os parece os explico un poco el lugar antes de entrar —les dijo Jaime, que esperaba junto a su vehículo.


  —Muchas gracias —dijo Xavi mientras se abrochaba bien el abrigo y verificaba que la linterna que había cogido antes de salir funcionaba.


  Anna lo observó insegura. Hacía un rato que el policía tenía una cara extraña.


  —A ver. Lo primero que tenéis que saber es que la presa no es totalmente hermética. Me explico —sonrió—. La pared central la recorren varios pasillos o galerías en diversos niveles. Y como veréis, en las galerías hay algo de agua en las paredes. Es porque se filtra y ya tiene que ser así. También veréis unos cables muy gruesos y otros más finos. Sirven para medir la tensión de la presa. Todo se supervisa desde una consola que está en una zona restringida, que si queréis os enseñaré más tarde. —El hombre sonrió de nuevo—. Lo que le gusta a la gente es ver el interior de la presa. —Jaime observó que aquella pareja no reía ninguna de sus pequeñas bromas y no acababa de entender por qué tenían las caras tan largas—. Está bien. Vamos.


  Siguieron a aquel hombre, que a pesar de un pequeño sobrepeso se movía ágilmente por el camino asfaltado, que llevaba a una puerta enrejada. Allí, al que se le cambió la cara fue a él.


  —Alguien ha roto el candado —dijo titubeando.


  —Déjeme ver.


  Xavi analizó la cadena y vio que la habían cortado con una cizalla y luego habían colocado el candado cerrado con la cadena y sujetándose por su propio peso, de modo que daba la sensación a distancia de que todo aún seguía intacto.


  —Sargento, llamaré a tus compañeros. Aquí dentro es muy peligroso que entre alguien.


  —Lo haremos, pero no hay tiempo. Puede que haya alguien en peligro dentro.


  —Xavi, ¿crees que este es el escenario del tercero?


  —Pues, aunque no concuerda, ahora mismo tiene todos los números.


  —¿De qué estáis hablando?


  —Señor Ruiz, necesito que me guíe, Anna se quedará aquí y esperará a la caballería.


  —Eh, oye, que yo también vengo.


  —De eso nada. Y no se trata de ningún machismo mal entendido. Necesito que cubras la salida por si todavía está dentro. Toma. —Sacó de detrás, en la espalda, su pistola Glock y, quitando el seguro, se la entregó a ella—. Solo tienes que apretar el gatillo.


  Ella iba a protestar, pero empezaba a entender que Xavi no decía nada sin meditarlo antes y por mucho que insistiera no lo iba a convencer.


  —Esta me la pagarás —le dijo cogiendo el arma.


  —¿Tiene algún trabajador dentro?


  —No. Solo estoy yo. Aquí no puede entrar nadie —dijo el hombre ya un poco asustado.


  —Ya lo has oído. Dispara sobre cualquiera que no seamos nosotros. Llama al 112 y pide refuerzos. Cuando veas llegar algún coche de Mossos, guarda bien la pistola, porque les va a costar entender que vayas armada y entonces tú serás el objetivo. Diles quién soy y que venimos de parte del sargento Quim Monfort, del grupo de secuestros de Barcelona.


  Ella no dijo nada, pero asintió. Cuando los dos hombres se encaminaban al interior de la presa, finalmente le dijo:


  —Xavi. Ten cuidado.


  Capítulo 53


  La primera galería era corta, de unos veinte metros, pero después de bajar unas escaleras metálicas se encontraron con otro gran corredor que atravesaba toda la presa. Seguramente tenía más de cien metros de largo y se perdía en la oscuridad de las entrañas de aquella construcción. Xavi seguía al encargado, que le señalaba el camino hacia las compuertas exteriores. En cuanto pudo comprobar que eran tres las aberturas de la pared central de la presa, tuvo aún más claro que no se había equivocado.


  El sargento lo observaba todo por encima del hombro de su guía y no perdía detalle del camino que lo conducía a lo desconocido. Allí podrían hallarse desde los cuerpos de los secuestrados hasta cualquier pieza de otro rompecabezas, o incluso encontrarse con el mismo asesino. Tampoco dejaba de mirar atrás intentando minimizar cualquier sorpresa. Solo faltaba un día para el fatídico 3 de marzo, y nadie había logrado averiguar cuándo y cómo dejaba los cuerpos.


  Aunque el lugar no coincidía con las zonas amplias y ajardinadas que adornaban el parque del Retiro de Madrid y la plaza del Marqués de Foronda en la montaña de Montjuïc, por alguna razón las pistas que habían seguido los habían llevado hasta allí. Este asesino no dejaba nada al azar y por eso tenía que estar prevenido para cualquier cosa. Delante observaba cómo el angosto pasillo de techo abovedado rezumaba pequeños rastros de agua, que se filtraban finamente a través de los recios muros de hormigón de la presa.


  El suelo también presentaba un aspecto algo embarrado en algunos tramos más húmedos, pero era del todo practicable. Como había zonas donde los fluorescentes no estaban activados, el mismo encargado llevaba su propia linterna y avanzaba con decisión. Llegaron a lo que parecía la mitad del largo pasillo y vieron allí una escalera más estrecha que bajaba de nuevo hacia otra galería inferior. Xavi enfocó con la linterna para ver a través del hueco y Jaime le indicó con un gesto que todo estaba correcto. A pesar del frío que hacía allí dentro, al encargado le caían gotas de sudor por la frente, debido sin duda a la humedad.


  Después de bajar giraron a la derecha y se encontraron con una zona llena de engranajes y manivelas. El sargento calculó que habían bajado bastante como para estar muy cerca de las compuertas. Xavi comprendió entonces, por la mirada cómplice de Jaime, que habían llegado ya a su destino. Allí los fluorescentes también estaban extrañamente apagados y como comprobaron enseguida no era producto de ningún fallo eléctrico. Alguien los había roto.


  —Esto no es normal, debo informar a la central. Alguien ha entrado aquí.


  —¿Para qué sirven estos controles? —dijo enfocando con la linterna.


  —Son los que regulan las salidas de agua. Se programan desde la sala central, pero se puede hacer manualmente desde… —Jaime dejó de hablar y se quedó pálido bajo el haz de luz de la linterna de Xavi—. ¡Mira! —exclamó alarmado—. ¡¿Qué coño es eso?!


  Los dos enfocaron sus luces hacia una de las válvulas de control. Alguien había puesto un dispositivo en una de ellas. Parecía que a aquel hombre le iba a dar algo.


  


  Anna miraba hacia aquella profunda galería y se arrepentía cada vez más de haber hecho caso a Xavi. No soportaba aquella sensación de no saber qué estaba pasando y con la espada de Damocles sobre sus hombros. ¿Quién iba a salir de aquella profunda negrura? Aunque toda su vida había deseado encontrarse con aquel malnacido cara a cara, ahora solo deseaba que fuera Xavi quien apareciese de entre las sombras. Había avisado a los Mossos a través del teléfono de emergencias del 112, pero le estaban haciendo tantas preguntas que, harta y nerviosa, acabó por colgar después de decirle a la operadora que aquella llamada era de vida o muerte.


  Tal y como le había dicho Xavi, no dejaba de vigilar de reojo la carretera que venía de más abajo, y que por suerte podía controlar bien, por si aparecía una patrulla. En ese caso guardaría el arma y entonces ya se encargarían de todo los policías, y más si de allí emergía el mismo diablo, pero por si acaso no llegaban a tiempo, ella no vendería su vida por poco.


  Miró la pistola y leyó en el lateral la marca. Glock. Le sonaba de alguna serie americana o de alguna película, pero jamás pensó que tendría una en sus manos. De repente algo captó su atención y se sobresaltó. Se oía un extraño sonido que procedía de aquel pasillo y decidió caminar unos metros adentro sin perder de vista la salida. Buscó resguardo detrás de una máquina que había en la entrada y se dispuso a escuchar el ruido en la oscuridad para distinguir su origen y tal vez su causa.


  Lo que oía era un goteo constante, un leve sonido como de motor y una especie de chasquido intermitente que se paraba a ciertos intervalos, y se preparó para lo peor. Cogió el arma con fuerza y medio en cuclillas se quedó inmóvil detrás de aquella máquina.


  Todo indicaba que alguien se estaba acercando.


  


  —Por Dios, ¿eso es una bomba? —preguntó Jaime alarmado.


  Xavi se acercó y examinó el objeto con sumo cuidado.


  —No lo parece, pero sí que es evidente que está conectado a esa válvula.


  —Pero ¿eso es un reloj?


  —Sí. Pero, como le digo, no tiene explosivos. Es algún tipo de circuito cerrado al que le han puesto un reloj con una cuenta atrás. ¿Qué abre esta válvula?


  —La compuerta número tres.


  —Lo imaginaba. Lléveme allí y luego vuelva a la salida con Anna.


  —¡Pero la cuenta acaba en cuatro minutos! —exclamó con impaciencia y llevando el foco de la linterna hacia su propio reloj de pulsera—. A las tres, para ser más exactos. Supongo que después, si este chisme no estalla, el mecanismo abrirá la compuerta de agua a presión. Si te coge en medio, te tendremos que ir a buscar a Ponts. O lo que quede de ti —aclaró.


  —Pues dese prisa. ¿Por dónde…? —insistió Xavi.


  —Baja esa escalera y luego verás que tiene dos salidas. Las dos conducen a las compuertas dos y tres. La tres está a tu derecha.


  Xavi recurrió al cronómetro de su reloj y, después de marcar una cuenta atrás de tres minutos sincronizada con el mecanismo de la válvula, empezó a descender por la escalera.


  Jaime se encaminó hacia la salida entre maldiciones y reproches, y dejó al sargento a su suerte.


  La escalera era de unos cinco metros, completamente vertical, estrecha y rodeada de un aro de metal que casi rozaba la espalda del sargento al iniciar el descenso. Por allí no debían de bajar muy a menudo los operarios, pensó, y menos alguien con la constitución de Jaime, ya que el hueco era escaso. Los peldaños eran fríos al tacto de las manos debido a la temperatura y al metal del que estaban hechos. A punto de llegar abajo miró el reloj. Dos minutos y treinta y cuatro segundos. Llegó a un pasillo muy amplio y vio que entraba la luz natural. La compuerta no podía quedar lejos.


  Caminó unos pasos hacia la derecha, tal y como le había dicho Jaime, y se encontró con una verja de protección. Estaba claro que allí no querían accidentes. Miró al lado contrario y vio que para acceder a la compuerta número dos también había que salvar otra verja. Abrió la que tenía delante sin dificultad, ya que no tenía cerrojo, y se encontró con una abertura en forma de cilindro que se abría al exterior. Había llegado a una de las enormes aberturas que habían visto desde la carretera.


  Unas grandes puertas metálicas impedían que por allí desembocara la furia del agua enjaulada del pantano, que se encontraba a escasos cinco metros de él. Todo aquel espacio tenía forma de tubo con una altura de cuatro metros, por lo que una persona podía estar de pie tranquilamente.


  Por fin. Estaba en la compuerta número tres.


  


  Anna permanecía inmóvil desde hacía unos minutos, pero le pareció que llevaba horas en aquella posición. La máquina contra la que se apoyaba estaba muy fría y no dejaba de sentir escalofríos a pesar de la gruesa chaqueta de piel que llevaba.


  Sujetaba el arma con las dos manos y notó que le temblaba un poco. Intentó serenarse, pero en esas situaciones es difícil permanecer en calma, y más desde que todo se había precipitado con aquella rapidez en apenas tres días. Siempre había pensado que, llegado el momento, sabría perfectamente qué hacer si llegaba a tener delante al asesino de su padre. Pero una cosa era soñar con un ajuste de cuentas, con un legítimo desquite, y otra muy distinta llevarlo a cabo, sobre todo después de haber asistido en directo a la muerte de Salvador. Hasta ahora había tenido que recurrir a los fríos documentos para saber la verdad, pero vivirlo en persona era algo mucho más terrible, y más con una pistola en la mano y una amenaza a pocos metros de distancia. Nunca se acostumbró al terror de sus pesadillas, pero ya sabía que la vida podía ser la peor de todas ellas.


  Movió la cabeza deseando con ese gesto alejar aquellos pensamientos y se centró de nuevo en los sonidos. Volvió al agua, al sonido de aquel motor y al chasquido cada vez más audible de unos pasos que, lentamente y en la oscuridad, parecían aproximarse. Miró a través de un hueco intentando ver algo en medio de la negrura de aquel agujero. No se veía nada y sin embargo los pasos eran cada vez más claros. Anna respiró hondo, miró el arma de nuevo y se preparó para lo peor.


  


  Los ojos de Xavi se estaban acostumbrando a la luz natural y desde la esquina que le ofrecía el corto pasillo miró hacia la compuerta. No había nadie. En su reloj, el cronómetro marcaba un minuto y seis segundos. Estaba seguro de hallarse en el lugar correcto, pero allí no había nada. Recorrió con la vista la abertura circular que desembocaba en lo que a unos treinta metros por debajo parecía el nacimiento de un río. Recordaba haber leído en un cartel antes de llegar a Ponts que era el Llobregós.


  ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué tenía que estar allí a aquella hora? Faltaba poco para que supuestamente la válvula manipulada soltara el agua y no parecía que aquello llevara a ningún puerto. Recordó que las pistas que dejaba siempre el asesino eran muy vagas. Jamás había llevado a los investigadores a ningún sitio. ¿Y si solo jugaba?


  Le quedaban muy pocos segundos, los justos para intentar algo, aunque fuese a la desesperada. Una vez más intentó desentrañar lo que escondía aquel sitio y de repente, como si estuviera esperando hasta el último instante necesario para cambiar las cosas, vio algo. En el vértice de la salida del agua, y en el suelo medio embarrado, había una pequeña caja. Parecía de madera y no medía más de un palmo de ancho y unos diez centímetros de alto. Miró el reloj y vio que marcaba doce segundos. Sin pensárselo dos ves, corrió hacia ella, la recogió y regresó hasta la verja que franqueaba el túnel circular y que se adentraba en las entrañas de la presa.


  En aquel mismo momento, una tromba de agua a presión rozó sus piernas y casi lo arrastró hacia el exterior. Se sujetó con todas sus fuerzas a la verja y notó la fuerza inmensa del agua encarcelada que salía rabiosa a través de la compuerta intentando arrastrarlo hasta el río. Consciente de que aquello significaba una muerte segura, aguantó durante los dos minutos que duró la embestida. Poco a poco, y tal y como había empezado, se fue apagando y la compuerta se empezó a cerrar. La presión que el agua ejercía sobre el túnel remitió y permitió a Xavi ponerse de pie. Antes de volver a la escalera para salir de allí, observó el objeto que había rescatado.


  La caja no presentaba ninguna marca. Era de madera de color avellana y tenía un pequeño cierre metálico. La abrió y contempló lo que había dentro. En ese instante comprendió que se había convertido en el nuevo contrincante de aquel asesino despiadado. Por primera vez, su ánimo se amilanó pensando que quizá no sería capaz de salvar a su amigo ni a los otros secuestrados. Atraparlo no iba a resultar sencillo.


  Un alfil de color negro parecía mirarle desde el interior del estuche a pesar de no tener cara ni ojos.


  Miró a su alrededor y descubrió al pie de la escalera un estante metálico con herramientas y algunos tornillos. Cogió uno del tamaño de su dedo y lo metió en la caja. La pieza de ajedrez la guardó en el bolsillo envuelta en un pañuelo. Tenía los pies completamente empapados, sintió frío y decidió que era el momento de volver en busca de Anna.


  Por el camino, se sintió invadido por una rara sensación de impotencia. Apenas quedaba un día para la fecha fatídica y hasta el momento de ver el contenido del estuche, había esperado encontrar algo más que una pieza de ajedrez. Aunque no podía obviar que esta tenía un gran significado, siempre era mejor que encontrar allí el cadáver de aquel que tanto se identificaba con ella. Menudo cabrón era el asesino. Desde luego, conocía muy bien a su adversario, y en ese momento Xavi se preguntó si a partir de ahora lo iba a investigar a él del mismo modo.


  En cualquier caso, se repuso pensando que todavía tenía algo de tiempo hasta la fecha límite. Veinticuatro horas dan bastante de sí y él no las iba a desaprovechar. Lo que no sospechaba el sargento de los Mossos era que esa sensación de alivio, y casi de ánimo, le iba a durar bien poco.


  Apenas unos minutos.


  Capítulo 54


  Habían pasado cinco días desde que el inspector retirado Alejandro Arralongo se había presentado en su casa. En ese lapso de tiempo, la investigación se había convertido en una carrera a contrarreloj para salvar a los tres rehenes que un asesino psicópata tenía secuestrados. Había estado en Madrid, había visto los escenarios, entrevistado a los supervivientes, y sin embargo, en ese momento, y en la oscuridad de aquella galería, el sargento Xavi Masip intentaba repasar una y otra vez todo lo acontecido durante esos intensos días. Ahora más que nunca, necesitaba buscar en su interior cualquier respuesta que explicara el punto donde se hallaba, el problema era que, en lugar de converger, los caminos se separaban en una maraña de alternativas imposibles.


  Mientras regresaba a la superficie por el interior de la presa de Rialb, se detuvo otra vez porque a pocos metros de distancia y en un recoveco del túnel vio que algo brillaba en la oscuridad, y no precisamente un rayo de esperanza. Se acercó de puntillas, encogido y temiéndose lo peor, porque lo que ahora tenía delante era un cuerpo, y rezó para que no fuese el de Alejandro.


  


  Hacía solo unos minutos que había salvado al alfil de ser arrastrado por el desagüe de la presa, y que, una vez iniciado el camino de vuelta, había encontrado lo que jamás deseó hallar allí. Dentro de aquella estrecha galería, alumbrando con la linterna, Xavi observaba el cadáver del viejo policía con pesadumbre, mientras sostenía en una mano aquella ficha de ajedrez. La placa de la Policía Nacional que ahora le colgaba del cuello como adorno le recordó que aquel objeto metálico no solo sirve para identificar a un policía, o a un trabajador público, también simboliza la entrega al servicio del ciudadano, que muchas veces no valora ese esfuerzo. Esa entrega hace que en ocasiones le cueste la vida a su poseedor, y ahora en algún lugar había una familia que iba a sufrir la lacra de una pérdida anunciada. Se agachó y cogió la placa con la mano y la apretó contra su pecho mientras apoyaba su mano en el hombro del policía que yacía en la oscuridad. No podía dejar de pensar que había fallado y eso le tocaba el alma. Tenía que haberlo visto venir. Eso puede que tuviera que lamentarlo el resto de su vida, pero la pesadilla no había acabado. Ya lo había vivido otras veces y era lo peor de aquel ingrato trabajo. Se levantó depositando de nuevo la placa en el cuerpo de su dueño y se dijo que, a pesar de todo, no era momento de lamentarse, así que volvió a concentrarse en el caso.


  Observó de nuevo aquel alfil negro y no tuvo duda de que se trataba del que faltaba en el tablero de Alejandro. ¿Por qué estaba la ficha allí? Empezaba a comprender el juego, pero necesitaba estar seguro antes de tomar aquella decisión que tomaba forma en su mente.


  Por lo poco que pudo examinar sin tocarlo, el cadáver del viejo policía había muerto de, como mínimo, dos disparos. Estaba demasiado oscuro para buscar casquillos y resolvió que ya lo haría la científica cuando informara del hallazgo.


  Como no estaba en activo y, además, no estaba en Barcelona, no iba a obtener mucha información. Luego estaba el tema de las competencias internas. La investigación de aquel asesinato, de entrada la iba a llevar el Área de Investigación Criminal de Ponent, en Lleida. No sería hasta dentro de unos días, cuando después de comprobar que todo tenía relación con aquellos secuestros, pasaría de nuevo al grupo de homicidios de Barcelona.


  Empezó a recorrer el camino de vuelta y dejó allí junto al cuerpo la caja de madera que había podido salvar de la destrucción hacía unos minutos. Pero en lugar de una pieza de ajedrez, en su interior, los investigadores iban a encontrar un tornillo.


  El hallazgo de aquel cadáver era un mazazo que iba a incrementar la tensión de los investigadores. Tenía que salir afuera porque dentro de la presa no tenía cobertura en el móvil. Había una persona a la que tenía que comunicar aquel descubrimiento.


  Juan Pablo tenía que enterarse el primero.


  


  Pero mientras Xavi pensaba en la mejor manera de enfocar el asunto, en ese momento Juan Pablo y Quim, con el coche de la secreta de los Mossos, entraban en la calle donde vivía el profesor Espinosa y se desataba la tormenta.


  Primero encontraron a los mossos inmóviles dentro del coche. Después, en el interior de la casa, al profesor Espinosa colgado de una viga, con Quim Monfort sujetándolo por las piernas para que no se ahogase y el agente de la Policía Nacional Juan Pablo Quesada persiguiendo una sombra por aquel bosque de la urbanización. Era el final de una historia que tenía signos de acabar en tragedia, la anunciada cinco días antes, cuando el veterano Arralongo intentaba desentrañar un viejo caso y le pedía ayuda a Xavi Masip.


  La situación en la casa de Espinosa se había roto y tanto el policía nacional como el mosso se encontraron con un panorama que en ese momento no sabían bien cómo enfocar.


  


  Anna, que seguía en la entrada de la presa, con sumo cuidado se separó poco a poco de la fría chapa de aquella máquina que había utilizado para refugiarse de cualquier peligro que emergiera de la oscuridad, se incorporó dándose la vuelta y, sin perder de vista el pasillo, se preparó para abrir fuego. Notó que la pistola pesaba más que lo que aparentaban las películas y tuvo la certeza de que donde pusiera el ojo difícilmente iba a saber poner la bala.


  El que se estaba acercando lo hacía con sigilo y seguía en la más completa oscuridad. Pensó en si aquel que cada vez tenía más cerca era el asesino despiadado que ella se había esmerado en buscar toda su vida, eso también significaba que no iba a volver a ver a Xavi.


  Apartó aquellos pensamientos.


  Decidió apoyar los brazos encima de la máquina, que debía de medir poco más de un metro de altura, y notó que eso la ayudaba a apuntar un poco mejor y también que aliviaba algo el peso de unas manos que podrían estar a punto de efectuar el primer disparo de su vida. Pensó en llamar a Xavi por su nombre, pero recordó que tanto él como el encargado, Jaime Ruiz, se habían adentrado en aquellas modernas catacumbas con una linterna cada uno. El que se acercaba parecía conocer bien el terreno porque, a pesar de que en una parte del trayecto ella había comprobado que estaba en obras, con algunas herramientas de por medio, no se oía que tropezara con ellas, aun caminando a oscuras. «Joder, Xavi, vuelve de una vez», pensó.


  Desde la oscuridad, y con mucho tacto para no hacer ruido, aquel hombre avanzaba por la galería con paso decidido pero con sospechosa cautela. Ya había subido las escaleras metálicas y sabía que no le quedaba mucho para la salida. Sabía que estaba en una situación de la que podría salir malparado y eso le hacía ser más cauto de lo que lo era habitualmente. Había dejado atrás lo que hasta ese momento representaba un peligro y en breve volvería la luz. De hecho la empezó a vislumbrar en cuanto encaró la última galería y ya tenía la visión de aquella máquina que había en la entrada. Pero había algo extraño en el contorno de aquel aparato que resaltaba por el contraste gracias a la luz que se colaba desde fuera y solo se veía desde aquel punto en la oscuridad. Había alguien apoyado en ella, parapetado detrás, como esperándolo.


  Cuando el hombre comprendió qué pasaba, gritó para avisar de su presencia. Jaime Ruiz apareció de entre las sombras con las manos en alto como si se estuviera rindiendo y Anna, cuando lo tuvo a la vista, retiró rápidamente el arma que encañonaba aquella presencia para evitar cualquier accidente.


  —¿Dónde está Xavi? ¿Viene solo? Me ha parecido oír pasos hace bastante rato.


  El hombre siguió avanzando poco a poco hasta el exterior aún con los brazos en alto.


  —¡Y baje los brazos, hombre! —le insistió ella.


  —No, es una de las máquinas que da unos pequeños golpes. No hay nadie más, tranquila. Tu amigo se ha quedado dentro. Había una especie de bomba y…


  —¿Cómo que una bomba?


  —Bueno, o algo así, pero la habrá desactivado porque había una cuenta atrás, y ya tendría que haber estallado. Claro que él ya ha dicho que no había ningún explosivo —se dijo a sí mismo.


  —Pero ¿se puede saber de qué está usted hablando?


  


  Juan Pablo regresó a la casa de Espinosa deshaciendo el camino que había hecho entre los pinos y vio que, con la ayuda de unos vecinos alertados por los gritos de Quim y una mujer que debía de ser médico o enfermera, ya estaban atendiendo al profesor y a los mossos d’esquadra del coche. Como supo después, estos solo habían sido drogados para que aquel psicópata pudiera trabajar con tranquilidad y encargarse del maestro. Este, a su vez, y gracias a la rápida actuación de Quim, estaba vivo y a los pocos minutos era trasladado a un hospital.


  Cuando los dos policías se sentaron en la fría acera para coger aire y valorar la situación, se miraron con cara de circunstancias y, acto seguido, Juan Pablo sacó el móvil. Marcó el número de su amigo Masip, pero el sargento se encontraba sin cobertura.


  


  Cuando Xavi salió de la presa ya había allí tres patrullas de los Mossos y una ambulancia.


  Anna estaba sentada en el asiento del acompañante de su coche y con la puerta abierta atendía a uno de los agentes, que parecía tomarle declaración. Con un gesto con la cabeza le señaló la bolsa donde Xavi guardaba su iPad indicándole que su Glock, ahora, estaba allí. No había recorrido ni veinte metros del exterior cuando su teléfono empezó a vibrar y a recibir mensajes.


  Después de identificarse al cabo de los Mossos que había al mando, cogió su teléfono móvil. Al primero que llamó fue a Juan Pablo, que, sentado en el coche a resguardo del frío, esperaba que respondiera a sus llamadas convencido de que iba a sorprenderlo con lo que les había pasado en casa del profesor.


  El que se llevó la sorpresa y la decepción fue él cuando Xavi lo informó de que allí donde los habían llevado las pistas se hallaba el cuerpo sin vida de su compañero en la Policía Nacional. Otro buen policía había caído en las garras de aquel psicópata que, poco a poco y pieza a pieza, no dejaba de ganar aquella partida.


  Capítulo 55


  Después de unas horas de declaraciones en la comisaría de los Mossos d’Esquadra de Ponts, Xavi y Anna regresaban a Barcelona con cara de derrotados. El grupo de homicidios de Lleida que se había desplazado allí necesitaba toda la información posible para esclarecer la muerte de un agente de la Policía Nacional y algunas preguntas que seguían en el aire. ¿Por qué estaban ellos allí? ¿Cómo un sargento de los Mossos de Barcelona en excedencia había encontrado ese cadáver? Pero lo que más le interesaba en ese momento al suboficial que llevaba el caso era saber qué coño significaba aquella cajita con un tornillo en su interior.


  Sergi Martínez, que curiosamente se llamaba igual que su compañero en Barcelona, parecía ser muy competente y no tardó en averiguar que el tornillo pertenecía al material que los trabajadores de la presa tenían por allí. Por eso Xavi, antes de meterse aún más en el fangal, llamó a Quim para que informara a Sergi que aquel caso venía de Barcelona y que en breve ellos se harían cargo. No le gustó mentir a Martínez, que se veía un buen investigador y, por lo que vio con sus agentes, también un buen jefe, pero tenía sus motivos para quedarse con la pieza del ajedrez de Alejandro. A él ya no le hacía falta.


  Aquello era ya una partida entre dos y Xavi había hecho un movimiento. Y lo más importante: en ese momento ya no sabía en quién confiar.


  Estaba claro que el asesino había coincidido con Alejandro desde el inicio de todo. No tenía otra explicación que hubiera matado a su hija y que ahora que se cumplía su ciclo del tres lo hubiera elegido a él para terminarlo. Por eso, y como podía estar implicado algún compañero de Alejandro, buscaba que cuando se extendiera la noticia de la muerte del policía y se divulgara lo de la caja en la presa, no se supiera lo de la ficha de ajedrez y eso rompiera un poco el esquema de lo que tuviera preparado el asesino. El caso no se había acabado y seguían teniendo algo menos de veinticuatro horas para el día señalado. Tuvo enseguida muy claro lo que significaba aquella ficha y pensó con seguridad que el mismo Alejandro hubiera estado de acuerdo con él.


  Anna no dejaba de preguntarse también en silencio si todos aquellos años de preparación para cazar al asesino no habían sido más que una fantasía. Metódica y valiente, pero fantasía al fin y al cabo. Si le hubieran dicho unos años atrás que estaría tan cerca de aquel hijo de puta, lo hubiera firmado de inmediato, y ahora, sin embargo, se estaba dando cuenta de que eso tenía un precio, algo en lo que jamás había pensado.


  «La realidad siempre supera a la ficción». Eso se decía en la asignatura optativa sobre Periodismo de Investigación en la universidad, pero en el mundo criminal, donde Xavi parecía moverse como pez en el agua, aquella frase era algo más que una divertida paradoja. Esa era una de sus leyes básicas.


  A pesar de los tropiezos, el sargento en excedencia no parecía amilanarse y seguía decidido a no darse por rendido. ¿Cómo lo conseguía? ¿De qué pasta estaba hecho? También se preguntó entonces qué era lo que lo había llevado a solicitar la excedencia. Estaba claro que sus compañeros de Barcelona confiaban del todo en él, hasta los de la Policía Nacional, a pesar de haber pensado siempre que no se podían ni ver. Qué equivocada estaba al juzgar a todos con el mismo rasero. Como en todas las profesiones, los había muy buenos y muy malos. A ella de pequeña le tocaron los malos, pero ahora se daba cuenta de que los buenos, independientemente de los colores de sus trajes, se iban a dejar la piel por defender a cualquiera que lo necesitara.


  Xavi había puesto la calefacción del coche en los pies porque a pesar de haber pasado unas horas los tenía aún calados hasta los huesos, y como decía él, solo le faltaba coger un resfriado a esas alturas. Ella pensó que quizá había llegado el momento de profundizar un poco con alguien por primera vez en su vida, y optó por preguntar primero.


  —Xavi, ¿por qué estás en excedencia? No lo entiendo. Esto, desgraciadamente, se te da muy bien.


  —Pues precisamente por eso, porque se me da demasiado bien.


  Ella lo miró sin entender la respuesta.


  —A veces los casos, y este es uno de esos, te llevan al límite. En un grupo de homicidios, la mayoría de los casos se resuelven en cuarenta y ocho horas, pero hay algunos que te llevan hasta la extenuación, física y mental. Esos desgastan, Anna. Mucho más de lo que hasta ahora imaginabas cuando ibas coleccionando todos aquellos recortes de diario o hacías las entrevistas, ¿verdad?


  Ella asintió.


  —No es más que eso. A veces uno tiene que encontrarse de nuevo consigo mismo para poder seguir. Porque en este trabajo que, como dices, se me da tan bien, a veces tengo que mirar a los ojos al mismo diablo. Y cuando creo que ya lo he encontrado y que nada puede ser más horrible, entonces llega otro caso y otro demonio aún peor, y te entra vértigo.


  —Nunca me lo había planteado así.


  —Ya. Ni yo, hasta que llegó el momento de hacerlo. Pero cuando asumes que la maldad de los seres humanos no tiene límites, solo te queda esperar para ver con qué te sorprenden.


  —Muy profundo —sonrió ella—, pero no me has contestado a la pregunta.


  Él también sonrió.


  —Cierto. —Hizo una pausa—. Creo que si un día llegas a estar preparada para contarme qué te pasó de niña, yo podré contarte por qué pedí una excedencia.


  Anna lo miró de reojo y vio que, aunque tenían mucho en común y quizá sí era una persona en la que confiar, también pensó que ambos llevaban sus demonios dentro y que estos tenían que encontrar la manera de salir.


  Ya sabrían cómo hacerlo llegado el momento.


  Capítulo 56


  Las ambulancias seguían en la calle Puigmal de Vallirana atendiendo a los heridos. Fuese por la razón que fuese, incluso sin descartar la posibilidad de que hubiesen llegado a tiempo, no había que lamentar la muerte de nadie.


  Los mossos habían sido drogados con algún tipo de gas y ya en la misma ambulancia empezaron a despertarse, aunque no recordaban nada, ni siquiera cómo les habían dejado así de aturdidos. El profesor Espinosa iba camino del hospital de Sant Pau de Barcelona en estado grave, pero la rápida intervención de Quim y Juan Pablo le había salvado la vida.


  El sargento Quim Monfort estaba dentro de la casa con los de la científica buscando huellas del asesino. Por su parte, Juan Pablo había hablado ya con Xavi hacía un rato y no había parado de hacer llamadas a sus compañeros del CNP y a sus jefes. Quim no sabía qué estaba pasando y, aunque eso le ponía un poco nervioso, decidió esperar a que su nuevo «compañero» se decidiera a ponerlo al día. Igualmente, él había estado muy concentrado en su labor, a pesar de que poco a poco se estaba dando cuenta de que allí iban a encontrar pocas huellas que no fueran las del mismo profesor o las de su hijo.


  El asesino no había tocado nada que no fuera la cuerda que había colgado con habilidad a una viga de madera que tenía la casa. Allí pocas huellas hallarían, y posiblemente tampoco habría ADN. Sería un descuido demasiado imperdonable en un asesino que no había cometido un solo error en veinte años. Cuando estaba lamentando su suerte, vio a través de la ventana que Juan Pablo por fin salía del coche policial en el que se había aislado del ruido exterior con el fin de poder hablar con más tranquilidad, y se dirigía a la casa. Nada más entrar, le hizo un discreto gesto con la cabeza para charlar con él a solas.


  —Perdona la espera. Sé que Xavi es amigo tuyo y además compañero en el cuerpo, pero ahora entenderás por qué me ha llamado a mí y no a ti.


  —Confío en él, y supongo que sabe que tú ya me vas a informar de todo.


  —Sí. Pero primero tenía que hablar con los míos.


  Quim no respondió y esperó a que Juan Pablo continuara.


  —Xavi y su amiga han ido siguiendo las pistas hasta la presa de Rialb, en Lleida. Y allí han encontrado otra pieza del rompecabezas. No me ha dicho qué era por teléfono y me ha pedido que nos reunamos los cuatro esta noche en Barcelona.


  —Está bien. Pero ¿a qué viene esa cara?


  —El asesino también ha dejado el cadáver de un compañero.


  —Pues por tu cara, imagino que ya no buscamos a Arralongo.


  —No es el cadáver de Alejandro Arralongo. Ha asesinado a tiros al inspector jefe Alfonso Carrasco.


  Capítulo 57


  Ese primer sábado de marzo había pasado más rápido de lo que todos hubieran querido y la investigación no había avanzado prácticamente nada. Xavi y Anna se habían pasado el día en la comisaría declarando en relación con el asesinato del inspector Carrasco. No es que eso no fuera importante, pero les había quitado un tiempo muy valioso en la búsqueda del asesino. El asunto ya estaba en manos de su antigua unidad, y al menos había podido saludar a sus excompañeros del grupo de homicidios de Barcelona, que para ese caso iba a formar equipo con el Cuerpo Nacional de Policía una vez resueltos los trámites de rigor. Pero lo peor era que solo faltaban veinticuatro horas para el límite impuesto por el asesino.


  Anna lo había acompañado durante unas horas, hasta que decidió marcharse antes que él con la intención de ir a casa y aprovechar para dormir un rato en el sofá. Entretanto, Xavi había enviado un mensaje tanto a Juan Pablo como a ella para verse esa tarde en un bar de la calle Torrijos del barrio de Gràcia de Barcelona, y hasta allí fue con Quim, que lo llevó en su coche desde la comisaría de Les Corts.


  Al cabo de un rato, las cuatro personas más involucradas en la investigación del caso del secuestrador asesino volvían a reunirse pidiendo cafés y mirándose unos a otros sin decir palabra.


  Anna observaba la escena sentada junto a Xavi sin acabar de saber muy bien qué estarían pensando de ella los otros dos policías, pero por la cara que ponían no parecía que en ese momento estuvieran con la cabeza ocupada precisamente en eso. Al fin y al cabo, ella se había ganado el derecho de asistencia a la reunión por ser la primera en veinte años en adelantarse a aquel desalmado. Y pagando un precio muy alto.


  Quim tenía los sentimientos encontrados. Él era el investigador del grupo de secuestros y estaba combinando sus avances en la investigación con lo que Xavi y su amiga encontraban por su cuenta. A todo esto, tenía que ir informando a su jefe de lo más relevante que surgiera. Era frustrante, pero los únicos que avanzaban eran su amigo en excedencia y aquella niña que por algún motivo aún seguía mirándolo con ojos de desconfianza.


  A este galimatías tenía que añadir al otro policía, el nacional, que aunque había demostrado saber trabajar en equipo, también estaba obligado a informar a sus superiores de todo, como era lógico. Pero no le quedaba otra. El psicópata conocido desde hacía años como el asesino del Retiro había escogido a Xavi como nuevo contrincante, y él mismo sabía que no había otro policía capaz de discurrir por los laberintos de aquellas mentes abyectas como el sargento Masip. Solo les quedaban unas horas para cumplir el plazo y lo que pudieran establecer en esa reunión podía determinar el futuro de los secuestrados. Eso incluía a Alejandro.


  Juan Pablo era el que parecía más tocado en aquel singular grupo. No había sospechado de Carrasco en ningún momento, aunque sí le había dejado una sensación extraña el comportamiento de su compañero. ¿Por qué diablos se había ido él solo hasta la presa? Habían encontrado su coche estacionado en las inmediaciones del lugar, lo cual implicaba que, o bien alguien lo había obligado a ir en su propio vehículo hasta allí, o había descubierto al asesino. Luego, seguramente, lo había seguido, mientras este, en su juego macabro, dejaba las pistas a su nuevo y declarado enemigo, Xavi Masip. Sí, quizá lo había descubierto y por eso lo había matado.


  Con los cafés ya servidos y el camarero de vuelta a sus quehaceres, Xavi se frotó la frente y rompió el silencio en tono de franca cordialidad.


  —Bueno, en primer lugar quiero decirte que lo siento mucho, Juan Pablo. Ya te lo he dicho por teléfono, pero quería decírtelo en persona. Hoy es un día triste para todos.


  —Gracias, Xavi. Pero como diría el mismo Carrasco, ya lo lloraremos cuando atrapemos a ese cabrón.


  Anna recordó que esas mismas palabras se las había dicho a ella Alejandro antes de marcharse de su casa.


  —Vamos por partes. Quim, ¿cómo están los mossos que se ocupaban de la protección de la casa de Espinosa?


  —Bien. Lo que más les duele es el orgullo por haberse dejado sorprender así. No recuerdan nada, pero suponemos que los durmieron con algún tipo de gas. La ventanilla de detrás estaba rota, por lo que seguramente lo lanzó desde allí de modo que no pudieran ni verlo venir. Hemos encontrado los restos de un pequeño recipiente que estamos analizando.


  —Ya. Debió de utilizar el mismo narcótico que usa en los secuestros. Y ¿cómo está el profesor?


  —Pues en el hospital, recuperándose. Llegamos a tiempo por poco. Creo que mañana mismo le darán el alta.


  —¿Ha dicho algo?


  —Sí, que no recuerda nada, pero ha insistido en hablar contigo.


  —¿Y por qué conmigo?


  —No lo sé. Supongo que se habrá enterado de que si le pusimos protección fue porque tú lo aconsejaste.


  —Ya. También le dije que no tenía nada que temer cuando Alejandro y yo fuimos a hablar con él. En fin, ya me pasaré cuando esto acabe. Eso sí, no le quitéis la protección.


  El policía nacional parecía distraído.


  —Juan Pablo, ¿alguna novedad de la periodista Victoria Arjona?


  —Ninguna, Xavi. La seguimos a distancia porque sigue empeñada en rechazar la protección, pero nadie se le ha acercado en estos días. Después de lo ocurrido con el profesor hemos aumentado la vigilancia, claro.


  El sargento de los Mossos resopló.


  —Nunca había visto un caso así. Sabemos que no es un asesino convencional, que juega con nosotros pero no se expone. Nos marca un lugar, pero solo para seguirle el juego.


  —Lo que me tiene despistado es lo del tornillo. ¿Para qué diablos deja un tornillo en una caja y en medio de una presa? ¿Qué se supone que hay que entender con eso? —preguntó Quim.


  —En esa caja no había ningún tornillo —contestó Xavi.


  Todos se miraron sorprendidos, y hasta Anna, que casi parecía ajena a la conversación, se incorporó en su silla, desconcertada.


  —¿Cómo que no había un tornillo? Pero si tengo aquí en el móvil una foto que me han enviado los de Lleida —insistió Quim, confuso.


  —Lo siento. Tuve que improvisar algo. Ya os digo que este asesino piensa diferente a los demás. No. Cuando abrí la caja, lo que había era esto.


  Y sacó del bolsillo la pieza de ajedrez envuelta en el pañuelo. Depositó el alfil negro en medio de la mesa, entre las tazas de café, y todos se quedaron mudos. Los tres reconocieron perfectamente la ficha de la habitación de hotel de Alejandro.


  —Pero ¿qué coño significa? Y, sobre todo, Xavi, ¿por qué ocultarlo? —protestó Quim.


  —Veréis, cuando abrí la caja, lo primero que recordé es que seguimos sin saber cómo y por qué decide salvar a una de las víctimas. En cuanto vi la ficha, enseguida reconocí en ella a Alejandro. Creo que con la acción de salvar el alfil en la presa le estaba indicando que tenía que salvarlo a él. Debió de coger la ficha cuando dejó la arena con el número noventa y nueve en su habitación. Alejandro es el alfil.


  De pronto, Juan Pablo se dirigió a su amigo con un aspaviento de indignación.


  —Si eso es cierto, ya estás comunicándolo, Xavi. No tienes derecho a decidir la suerte de nadie y menos la de Alejandro.


  Quim y Anna se miraron perplejos, analizando lo que significaba aquello.


  —Es cierto, Juan Pablo. Pero no voy a comunicar nada.


  —No te entiendo, amigo. Has seguido las pistas hasta la presa que le ha costado la vida a Carrasco y que casi te cuesta la tuya, ¿para luego condenar a Arralongo? ¿A qué estás jugando?


  —Para mí no es ningún juego, Juan Pablo, pero sí lo es para el asesino. Estoy seguro de haber actuado como lo que hubiera hecho el mismo Alejandro. ¿Crees que permitiría que lo salváramos a él sabiendo que con eso condenábamos a los otros dos? Por supuesto que no. Él estaría de acuerdo conmigo. Alejandro es un policía de vocación y de convicción. Y su prioridad son las otras dos víctimas. Yo solo intento alargar el maldito juego.


  Se hizo un silencio que los tres aprovecharon para asimilar la nueva situación.


  —Mirad —continuó Xavi señalando el alfil—, no sé si con esto conseguiremos ganar tiempo, pero estoy convencido de que Alejandro lo querría así. ¿No lo crees, Juan Pablo? Tú lo conoces más que cualquiera de nosotros.


  El policía nacional asintió.


  —Joder, Xavi. Esto nos puede salir muy mal. Mañana se cumple el plazo y no tenemos nada. El escenario que marcó en las pistas ha resultado no ser el lugar donde va a deshacerse de los cadáveres y del superviviente. Puede que lo de la presa solo haya servido para decidir la suerte de Alejandro. Y ahora quizá lo estás condenando.


  —Me arriesgaré. No tengo otra opción. Cada vez tengo más claro que no nos va a dar la información del lugar que ha escogido y, además, aunque lo encontremos, allí solo los transporta después de acuchillarlos. Solo quiero sorprenderlo. Creo que de alguna manera él sabrá que llegué a tiempo y que salvé el alfil, pero no creo que entienda lo del tornillo. Solo intento una jugada que él no entienda y quizá eso le provoque alguna duda que nos haga ganar algo de tiempo. En cualquier caso, hay que darse prisa.


  El sargento Monfort miraba a su compañero sin saber muy bien a qué atenerse.


  —Xavi… —empezó a decir.


  —Lo siento, Quim, sé que te estoy metiendo en un lío al contarte esto. Espero que comprendas que no tenía elección. He manipulado una prueba, sí, pero si Anna y yo no hubiéramos llegado a tiempo, tampoco la tendríamos. Llegado el momento ya lo revelaré y asumiré las consecuencias. —Calló un momento—. Esta noche solo nos queda meternos en la investigación. Anna y yo volveremos de nuevo a su piso. Allí revisaremos las noticias de los últimos veinte años para intentar comprender qué lo motiva. Yo no estoy en activo, pero vosotros dos sí. Por eso creo que es importante analizar todo lo que rodea a la muerte de Carrasco. No creo que el asesino la tuviera programada y quizá halléis alguna pista. También estuvo en casa del profesor después de volver de dejar el alfil en la presa. Y también lo sorprendisteis. A ver qué sale de allí. Creo que iré mañana a verlo.


  —La cosa no pinta bien, Xavi, pero así son las cosas —reconoció Quim.


  Juan Pablo asintió con tristeza consciente de cómo estaba en ese momento el caso.


  —Ah, los de Madrid me insisten en que ellos no ven nada raro en el suicidio de Fernández. Son de confianza.


  —Vale, tranquilo. Quizá estoy equivocado. No le des más vueltas, que tenemos otras preocupaciones.


  Y se volvió a hacer el silencio entre los cuatro.


  —Sé que no pinta bien —insistió Xavi—, pero ¿cuándo en veinte años la policía ha estado tan cerca de este asesino? Vosotros casi lo cogéis en casa del profesor y Carrasco llegó hasta él. ¿O no es así?


  —Yo revisaré sus archivos en la jefatura, a ver qué encuentro —dijo Juan Pablo levantándose. Quim apuró el café y lo acompañó. Los dos agentes de policía se fueron del bar sabiendo que les esperaba otra noche sin dormir. Xavi se dirigió a Anna, que seguía sin abrir la boca:


  —Si no tienes café en casa, más vale que nos tomemos otro aquí, porque la noche va a ser larga.


  —No será la primera… —murmuró ella.


  Capítulo 58


  Anna estaba en el sofá de su casa repasando muy concentrada las fotos del montón de álbumes.


  Por su parte, Xavi había fotografiado con su iPad todas las noticias que contenían las imágenes de los supervivientes y también las había impreso, ampliadas todo lo que daba de sí la impresora de Anna sin que se pixelara la imagen, para pegarlas con celo en una de las paredes del comedor de modo que pudiera estudiarlas bien. Ella levantaba los ojos de vez en cuando y se quedaba mirando al sargento, que, desde el suelo y sentado en un cojín, escudriñaba aquel enorme mural en busca de lo que hasta ese momento se le escapaba. Algo había en común en aquellas instantáneas hechas por los fotógrafos de los diferentes diarios y que ahora podía observar en conjunto. Lo primero que le llamó la atención fue que en todas ellas se veía como figura principal al que a la postre acabaría siendo uno de sus objetivos. Allí estaban las caras de Antonio Fernández, de Ángel de Villar y de Raquel Zambrano, todas ellas colocadas en la parte superior. A Roberto Espinosa, Agustín Ferrero y Victoria Arjona los había dispuesto en el centro. Y debajo de todo, a Estéfano y a Lourdes. Junto a ellos había pegado también la foto de Alejandro, que salía en un reportaje realizado durante el levantamiento de cadáveres en el parque del Retiro. Además, había añadido a su lado la foto en que se veía al mismo Alejandro pero más joven, la de 1983. Por eso seguramente era su contrincante. Él salía en dos ocasiones, en la misma fecha, con diez años de diferencia.


  Ahora tenía nueve fotografías de distinto tamaño y de desigual calidad, como era lógico, por la diferencia de los años transcurridos desde que se habían hecho. La tecnología había cambiado con el tiempo, mucho más que el asesino, que seguía practicando el mismo ritual desde hacía veinte años.


  Xavi sabía que no hay nada como mirar algo mil veces para que de pronto se vea como por vez primera, y se dio cuenta de que, vistas en conjunto, todas las fotografías estaban hechas al aire libre. Era un dato curioso que desde luego descartaba muchas de las noticias con fotografía que había en los diarios. Algo tenía que significar el hecho de que ninguna de ellas se hubiese realizado en un interior.


  Anna, a su vez, se había dedicado a hacer la misma operación con las fotografías de esas fechas que ya había señalado previamente. Había fotografiado con su teléfono a distintas personas que salían en los diarios, y después de imprimirlas las había ido pegando con celo alrededor de las otras nueve fotografías de las que sí había elegido el asesino. También ella misma constató que algunas de ellas se habían realizado al aire libre. Cabía pensar, por tanto, que de aquella coincidencia no podía extraerse necesariamente el motivo de elección de las víctimas. Algo más tenía que haber en ellas.


  Una vez agotados los cartuchos de la impresora, Anna fue a sentarse al lado de Xavi, que seguía sin moverse de allí y sin levantar la vista del extraño mural de imágenes que habían confeccionado. Y así permanecieron un buen rato, hasta que ella se dio cuenta de que su amigo parecía tener los ojos puestos en algo que estaba más allá de la pared, en algún lejano lugar de sus pensamientos.


  De repente, el sargento se frotó la cara y miró con el ceño arrugado a Anna, que casi estaba más pendiente de él que de las instantáneas. Ella las había observado en sus álbumes durante muchos años, aunque, eso sí, sin la agudeza y la perspicacia del mosso.


  —¿Qué tienes? —preguntó la chica.


  —Sé que tenemos la respuesta delante de las narices y me parece que empiezo a enfocarla. Por ejemplo, ahora sé por qué no volvió jamás a por Victoria.


  —Crees que ella era la superviviente del segundo grupo, porque después acabó secuestrando a Irene. Pero no tiene sentido. Sobrevivió el profesor.


  Xavi sonrió.


  —Cierto. Ya he llegado a esa conclusión, pero hay que tener en cuenta que este acabó siendo un grupo de cuatro. Por eso mismo, en este segundo grupo, con tu padre, la hija de Alejandro y el profesor, hay en realidad dos supervivientes. Victoria no tuvo ningún mérito, pero sí Alejandro, llegando a ella antes que él y salvándola. La cuestión es: ¿por qué esa acción no salvó la vida de su hija? ¿Qué mejor prueba hay que anticiparse?


  —Ya, es algo extraño y diferente. Y tenía que ser el grupo de mi padre —dijo con rabia.


  —Este grupo tiene algo distinto y eso lo creó Alejandro al adelantarse a uno de sus movimientos. Quizá eso es lo que ha hecho que esta vez hayamos tenido que ir de un lado a otro. Pero esto, como todo, también se sale de lo común.


  —¿A qué te refieres, Xavi?


  —Mira, en una investigación como esta, para comprender a un asesino de estas características siempre hay que ir al inicio, a su primera vez. Y no olvidemos que en 1993 ya lo tenía todo muy organizado.


  El sargento se levantó como buscando algo y Anna lo siguió con la mirada. Recogió un álbum del suelo y lo abrió. En la tapa se podía leer: «Año 1983». Allí había encontrado la primera foto de Alejandro.


  —Eso es, diez años atrás de todo —dijo ella arqueando las cejas.


  —Porque presuponemos que su primera vez fue en el primer grupo de secuestros, pero si la secuencia es cada diez años, aquí tiene que haber algo. Si no, ¿por qué escoger a Alejandro? No puede ser una casualidad que él salga diez años antes del primer grupo. En ese año y en esos días algo tuvo que pasar que fuese muy relevante para él. Ahí tiene que estar la clave.


  —Xavi, ¿crees que no me conozco todas esas noticias? No se produjo un hecho similar anterior a esa fecha, por lo menos en doce años, que es donde me puse el límite. Me remonté hasta 1981.


  El sargento la escuchaba, pero seguía escudriñando el álbum. De pronto, levantó la cabeza y la inclinó hacia un lado como queriendo ver mejor lo que acababa de descubrir en aquellas viejas páginas.


  —Porque estás buscando a un asesino y aquí lo que necesitamos ver es un desencadenante. Algo que despierta un nivel determinado de locura en este tipo de mentes. Y creo que lo he encontrado —dijo señalando una página.


  Anna se acercó y leyó el titular de una noticia.


  
    Trágico accidente de una familia. Como consecuencia del impacto, fallecen el padre y la madre, mientras su hijo de trece años queda atrapado entre los hierros de su propio vehículo hasta que es rescatado días después.

  


  La imagen mostraba un coche que se había salido de la carretera y había chocado contra un árbol.


  —No entiendo nada. Insinúas que este es…


  —Aquí encaja todo, Anna, piénsalo. ¿Por qué siempre escoge a sus víctimas de noticias que aparecen en el diario exactamente en esos tres días? No tengo la menor duda de que eso es lo que tardaron los diarios de esa época en dar la noticia. Del accidente a la noticia pasaron tres días. Y lo más importante. —Xavi dejó en el sofá el álbum y se volvió hacia la pared con las fotos—. Ahora lo veo claro como el agua. ¿Qué tienen en común todas las fotografías de los elegidos?


  Anna permanecía en silencio.


  —Busca qué objetos hay alrededor de las personas que salen en esas fotografías y que aparece en todas ellas.


  La joven se acercó a la pared.


  —Pues no sé, en todas se ve el cielo, con nubes, un árbol. No. No es un árbol —matizó—. En todas hay algo de vegetación —siguió inspeccionando—. Y un poste de la luz, o telefónico. No se ve nada más.


  —Sí. Es básicamente eso, Anna. Pero ahora viene lo difícil, que es entrar en su cabeza. El asesino recrea en las fotos aquello que él veía desde el coche mientras estaba atrapado. Con la diferencia de que esas personas que selecciona son en realidad la imagen de uno de sus padres. En las instantáneas proyecta su fantasía. La diferencia que tú no puedes ver es que él necesita verlos como veía a sus padres, seguramente envueltos en sangre y, detrás de ellos, el cielo o algún tipo de vegetación y un poste, como dices tú, de teléfono o eléctrico. Por algún motivo, ha elegido a las personas que en esas fechas concretas salían en la prensa para, así, revivir de nuevo en ellos aquel momento.


  —Pero ¿por qué necesita nadie recordar lo que seguramente fue el peor instante de su vida? Yo no he matado a nadie y desde luego no necesito recrear el momento en que me quedé sin mi padre.


  —Ya, pero tú no eres una psicópata. Un tanto por ciento importante de la población lo es, por si no lo sabes. Pero por suerte son pocos los que, además, tienen tendencias homicidas.


  —Esto es de locos. Pero si es él, entonces sabremos cómo se llama, ¿no?


  —Pues tendremos que buscar en los archivos de la época. Tiene que estar guardado en algún lugar. En el año 83 no había ordenadores para esto. Y encima es en Madrid. Llamaré a Juan Pablo a ver si él puede hacer algo. Y para rematar la teoría solo tienes que ver que la noticia del accidente está en la misma página que la foto de la noticia de Alejandro. Y él sí tiene una foto en esa página.


  Los dos se miraron con cierto aire de optimismo, que se diluyó en cuanto se dieron cuenta de que estaba saliendo el sol y que sus incipientes rayos luchaban por atravesar la persiana. Habían estado despiertos toda la noche y las ojeras les pesaban más que nunca en sus caras.


  Aunque ni se habían percatado, también tendrían que comer algo porque la noche anterior solo habían cogido algunas galletas que Anna tenía en un armario. Xavi, que ahora sentía quejarse a su estómago, recordó con amargura cómo había pensado, mientras se las comía, que seguramente estaba compartiendo la misma cena que Alejandro en su celda. Esa amargura emergió con los primeros rayos de sol, que también indicaban que a su amigo y a aquellos infelices escogidos les quedaban escasas horas de vida, por muy cerca que estuvieran de identificar al escurridizo asesino.


  Capítulo 59


  Alejandro observaba la puerta y permanecía atento a cualquier ruido que llegara del exterior, por insignificante que fuera. Encerrado en su pequeño mundo, empezaba a conocer las pautas y los ritmos que lo regían, y por mucho que hubiese perdido la noción del tiempo entre aquellas cuatro paredes, calculó que faltaba poco para el momento de ver abrirse una puerta y comprobar quién de los tres era el afortunado ganador de aquella cruel lotería. Pero había muchas más preguntas. De algún modo tendría que drogar al elegido, es lo que siempre había hecho, porque los supervivientes nunca recordaban nada. Según los médicos, no era infrecuente que el trauma pudiese desencadenar una amnesia disociativa que al fin y al cabo tuviera el mismo efecto, pero los análisis revelaban una pequeña presencia de alcaloides en sangre, de modo que era así como los secuestraba y los sometía después. No hacía falta deducir mucho más para saber, por tanto, que ahora esa sustancia ya estaba en el organismo de los tres elegidos.


  Las conversaciones con los otros dos «afortunados» no habían tenido mucho éxito, por no decir ninguno. No quería darles más información que la justa para que no sufrieran innecesariamente. Además, en cada celda había una microcámara oculta y por lo tanto era muy probable que también los estuviera escuchando. ¿Qué podía hacer? Si les revelaba sus planes igual los estaba condenando. Seguían sin saber quién era, no se había mostrado y eso encajaba con el hecho de que iba a dejar a uno de ellos con vida para que no pudiera reconocerlo. En cualquier caso, el abogado no parecía una persona con la que fuese posible razonar de momento, algo lógico teniendo en cuenta que era el que más tiempo llevaba allí. Seguramente era la típica persona que cree que todo se puede arreglar con dinero. ¿Cómo iba a encajar entonces que allí de nada le iban a servir todo su poder e influencias? La otra persona, la directiva de farmacia, sí parecía más inclinada a pensar que igual no salía con vida y no dejaba de llorar en cuanto tenía un pensamiento negativo. Lo cierto es que allí era muy difícil no tenerlos.


  Alejandro estaba preparado para morir, no le daba miedo la muerte como a cualquier persona que haya perdido a un ser muy querido y esté convencida de que si realmente hay algo después de una angustiosa vida, esa persona la está esperando con los brazos abiertos. Lo que deseaba era que al menos Xavi fuera capaz de resolver el maldito caso y atrapara a aquel hijo de puta. Y si acababa con aquel trozo de mierda, mucho mejor que llevarlo ante una justicia en la que él ya no creía.


  Tensó los músculos y se sobresaltó nada más oír un ruido procedente del exterior de la celda. Tenía que estar preparado para lo que viniera y él no iba a vender barata su vida. Rebuscó de nuevo en aquel espacio por si había otra abertura aparte de la rendija de la puerta en espera de recibir algún tipo de gas como el que había utilizado para secuestrarlo, y que le dejara a él y a sus compañeros a merced del cuchillo de aquel sádico, pero no encontró nada y siguió vigilando escrupulosamente la rendija. Estaba seguro que aquel cabrón no iba a jugar limpio y no se iba a presentar solo con su cuchillo arriesgándose a que se pudieran defender. Otro sonido metálico volvió a activar sus sentidos. Quizá se acercaba la hora del final. Se levantó de la cama, estiró el cuello y se preparó para lo peor.


  De repente, la puerta se abrió con un suave chasquido.


  


  Después de saludar a los dos mossos que custodiaban la casa, a Xavi le reconfortó comprobar que conocía a uno de ellos, y que además este lo recordaba y lo saludaba efusivamente. Después llamó a la puerta de la casa de Roberto Espinosa. Era su última oportunidad para dar con alguna pista que se les hubiera pasado antes de que fuera tarde, aunque ya eran las tres del mediodía y Xavi estaba convencido de que aquella era precisamente la hora en que iba a empezar el ritual que ejecutaba el asesino.


  Anna y él seguían sin tener nada a pesar de haberse pasado la mañana rebuscando algún dato más que se les hubiese escapado. Incluso se habían desplazado a la montaña de Montjuïc, donde diez años atrás habían aparecido los cuerpos, pero no hallaron ninguna respuesta que pudiese cambiar el curso de los acontecimientos.


  Entretanto, Juan Pablo se peleaba con sus compañeros de Madrid, quienes le repetían una y otra vez que comprobar a mano aquello del accidente les iba a costar días. Además, hacía unos años que una pequeña inundación en sus archivos había dejado inservibles algunas cajas con atestados antiguos.


  Por su parte, Quim estaba en la comisaría de Les Corts, donde habían creado un gabinete de crisis por si aparecían los cadáveres para poder montar un cierre de las poblaciones colindantes al lugar y atrapar al asesino de vuelta. Era un ejercicio poco gratificante, pero tampoco tenían mucho más de donde estirar y no se iban a quedar sin hacer nada. La cosa no pintaba nada bien para los secuestrados, así que Xavi decidió que tampoco perdía nada por entrevistar al profesor, que al fin y al cabo no dejaba de ser la última persona que había tenido contacto con el asesino.


  


  Roberto Espinosa abrió la puerta y los recibió con una leve mueca en forma de tímida sonrisa. En la parte más alta del cuello se le veía la marca de la cuerda con la que habían intentado matarlo y que el pobre hombre intentaba ocultar pudorosamente con un pañuelo. Cerca de las orejas se extendía un enrojecimiento algo aparatoso que, combinado con la cicatriz en la cara, le daban un aspecto ciertamente poco atractivo, por no decir desagradable.


  Anna pasó detrás de Xavi y aprovechó que no era ella quien llevaba la voz cantante para observar la esmerada decoración de la casa, y no ocultó su envidia por poder vivir en un entorno como el que a ella le habían privado desde su más tierna infancia. Una casa era lo que en su memoria aparecía en los escasos recuerdos que tenía de su madre. En ellos jugaba con ella en un jardín con unos setos altos y rodeados de una fina capa de césped natural. Lo que más la deprimía era que en ellos era incapaz de recordar su cara. Para verla tenía que recurrir a una fotografía. Dicen que los padres no han de sobrevivir a los hijos, pero tampoco ningún niño tendría que crecer sin unos padres, se decía a menudo. En ese momento, se volvió para mirar a Xavi, que seguía con los saludos y las explicaciones de rigor con el profesor.


  Después de volver de Rialb, la cosa pintaba mal y todo indicaba que a Alejandro no le quedaba ya mucho tiempo. De hecho, si Xavi tenía razón, el asesino estaba a punto de iniciar su último baile. Mientras se adentraban en la casa, el mosso miró discretamente su reloj. Marcaba las tres de la tarde, la hora de las brujas para aquel asesino.


  El profesor les indicó que tomaran asiento. Al lado del sofá había una mesita pequeña con una fotografía donde se veía a un hombre que rápidamente identificaron como Espinosa acompañado de un chaval. Aquel hombre también tenía un hijo que desde hacía unos días, sobre todo después de advertirlo del peligro, había enviado a casa de su exmujer.


  —¿Quieren un café?


  —Sí, pero después. No tenemos mucho tiempo —dijo Xavi. «Aunque realmente no sé aún dónde iremos cuando salgamos de aquí», pensó para sí—. ¿Para qué quería verme?


  —No sé cómo decirlo. He estado pensando mucho en nuestra conversación de aquel día. Cuando vino con Arralongo.


  —Sí. Me acuerdo bien.


  —Usted me preguntó sobre qué pensaba de mi secuestrador.


  Xavi asintió.


  —No le considero ningún dios. Creo que me equivoqué.


  —Yo también me equivoqué al decirle que no corría peligro. Este caso es el más extraño que me he encontrado jamás.


  —¿Por qué cree que después de tanto tiempo nos quiere muertos?


  El mosso dudó en contestarle.


  —Mire, creo que dentro de unas horas eso ya no tendrá mucha importancia. Va a cumplir con su plan y no lo hemos atrapado. Ahora los tres secuestrados están en sus manos y no sabemos qué les espera. Y ya que usted ha pasado por lo mismo —dudó— no sabemos a quién habrá decidido dejar con vida.


  Xavi se levantó del sofá ante la atenta mirada de Anna y Roberto, y se dirigió a una de las estanterías donde había unos trofeos y unas fotografías.


  —Pero si le digo la verdad, hay algo que sigo sin entender —continuó—. Ha vuelto a por usted y a por Antonio Fernández, aunque desde Madrid insisten en que el de este último fue un suicidio. Claro que si no hubieran llegado a tiempo ahora estaríamos igual con usted. Y, sin embargo, es algo que no ha hecho con la periodista Victoria Arjona. A ella no la ha atacado y es la única que se le escapó de verdad.


  —No le sigo —dijo el profesor.


  Anna observaba en silencio.


  —Digo que en todo este plan pergeñado por el asesino y que en este preciso instante estará llevando a cabo, lo que no encaja es que cierre el círculo atacándoles a ustedes y simulando unos suicidios y que no haga lo mismo con la mujer.


  —Tal vez a ella la deje para más adelante —sugirió Espinosa.


  —Podría ser —intervino Anna—. Si se cree un ser superior, el suicidio de los supervivientes es un acto plausible en su mente. Recuerda la paradoja del árbol caído en el bosque. No los mata directamente a ojos de los demás, pero él cierra su círculo. Quizá la última es Victoria.


  Xavi sonrió a Anna por su aportación. Eso tenía mucho sentido después de todo lo que habían investigado de aquel psicópata.


  —No nos haga mucho caso, señor Espinosa, estamos muy cansados —reconoció el mosso volviéndose hacia el profesor—. Creo que ahora sí le acepto ese café.


  —Ahora vuelvo.


  Mientras Espinosa se dirigía a la cocina a preparar los cafés, Anna observó que su amigo no dejaba de mirar las fotografías familiares que había en la estantería. En ellas se veía a un hombre que por lo visto no había olvidado a su exmujer, o por lo menos la tenía presente, ya que en dos de las imágenes aparecía con su hijo y con él mismo.


  De repente, el famoso sentido X del mosso se activó, un relámpago de datos se cruzaron en su mente y la visión clara de todo el caso encajó de pronto. Con una de aquellas fotografías en la mano, sus ojos verdes se abrieron y sus pupilas se dilataron. Por su cabeza desfilaron flashes, como si se tratara de unas proyecciones instantáneas de imágenes nítidas que ahora empezaban a tener sentido, lo mismo que un rompecabezas que se ve a cierta distancia y que puede observarse como una fotografía:


  «La carta a Alejandro, las pistas para llegar a salvarlo con su pieza en el tablero de ajedrez. El alfil. Aquella imagen del policía nacional en el accidente cuando empezaba su carrera policial. El fuego. Luego, una visión clara de un espacio abierto en un campo nevado. Y el aire, un árbol y un poste. Sangre. Y allí un niño que se toca las heridas que le quedan después de un accidente y se mira las manos llenas de su propia sangre. Pero no llora, parece que sonríe. Se mira en uno de los cristales rotos de aquel coche y ve su propia imagen. Una serie de pupitres escolares, en grupos de tres. El agua…».


  De repente, y por alguna razón, todas las imágenes que aparecían fragmentadas en su mente se ordenaron y todo quedó claro para el investigador.


  Intentó reaccionar con toda la rapidez que pudo, pero algo falló. Nada más volverse, notó como si se le clavaran miles de cuchillas en el costado y comprobó aterrorizado que la mano que dirigía en acto reflejo a buscar su arma quedaba bloqueada e inmóvil. Sintió un dolor muy intenso en todo el cuerpo y cerró un momento los ojos.


  Cuando volvió a abrirlos, lo que tenía delante era el rostro mismo del mal.


  Capítulo 60


  La puerta de la celda se abrió. Alejandro se pegó a la pared instintivamente y se preparó para repeler el ataque. Iba a vender cara su vida.


  Pero pasaron unos instantes y no entró nadie.


  Se deslizó hasta la entrada ahora abierta y miró hacia fuera en espera de que apareciera su atacante. Había un pasillo al fondo y no se veía a nadie. Poco a poco se fue acercando a la salida de la celda. Oyó que otra de las puertas se había abierto. Miró cautelosamente y vio a una mujer. Por la fotografía que había visto anteriormente, y aunque estaba muy sucia y despeinada, comprendió que aquella era Lourdes Jordán.


  —Quieta —gritó temiendo que el asesino se abalanzara sobre ella.


  La mujer sacó la cabeza y miró al policía sin comprender qué estaba pasando.


  —¿Nos han liberado?


  —No lo sé.


  Alejandro dio unos pasos más y vio que de otra de las puertas salía un hombre de complexión fuerte que reconoció como el abogado Estéfano Morales. Justo enfrente quedaba el pasillo y, al fondo, una puerta de hierro cerrada. Allí estaban solos. No había nadie más. La situación era extraña. ¿Qué estaba pasando? ¿Por qué no había aparecido el asesino? Estaba claro que les había dejado salir de sus celdas con algún tipo de mecanismo automático, pero seguían estando encerrados. Algo estaba ocurriendo y no era lo que habían explicado los dos supervivientes. Nadie había aparecido con un cuchillo, ni los estaba apuñalando. Aún.


  Alejandro no tardó en comprobar que había una cuarta puerta a la que se accedía por el pasillo. La que seguía el pasadizo estaba cerrada, pero la de aquella habitación, que era mayor que las que ellos habían ocupado, estaba abierta. Se fijó que en el centro de la celda había una pequeña mesita entre las cuatro paredes. Habían dejado allí una caja y una nota. Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Para él era el asesino de las frases y eso pensó que hallaría en aquella nota, unas palabras trascendentales y enigmáticas. Y no se equivocaba, pero no era la nota que el expolicía nacional hubiera esperado.


  


  En casa del profesor, Xavi trataba de procesar la información que ahora llegaba a su mente como una cascada de agua cristalina.


  —¿Cómo lo has sabido? No he cometido errores, pero te lo he visto en la cara —preguntó casi enojado Espinosa, blandiendo un cuchillo en la mano.


  Xavi se encogió mientras taponaba la herida que tenía abierta en el costado y caía sentado contra la pared.


  —Me ha costado verlo, pero tú mismo me lo has dicho.


  —¿Ah, sí? ¿Y cómo he podido yo hacer eso?


  —Por esa foto.


  Y dirigió un gesto hacia la fotografía enmarcada que había sujetado mientras recibía la puñalada en el costado y que ahora yacía boca abajo en el suelo.


  El profesor se acercó, la cogió y la observó detenidamente, aunque ya la había visto infinidad de veces. En ella se veía a un chaval de veinte años en ropa deportiva sonriendo a la cámara. Miró a Xavi sin acabar de comprender.


  —Cuando te conocí —explicó el mosso con la respiración entrecortada—, me dijiste que cada vez que te mirabas al espejo lo veías. Y tenías razón. Tú eras ese cabrón asesino. En esa fotografía, aunque leve, se observa que esa cicatriz de la cara ya la tenías de joven. Tú te la volviste a hacer hace diez años cuando simulaste tu secuestro. Y la hiciste de nuevo sobre la antigua para rememorar algo de tu pasado. Por eso los asesinatos de hace diez años eran diferentes a los primeros. En estos últimos tú participaste en primera persona.


  Xavi levantó la vista buscando a Anna, que no decía nada desde hacía rato. Estaba recostada en el sofá, seguramente adormecida. Eso en el mejor de los casos.


  —¡Hijo de puta! ¡¿Qué le has hecho?!


  Espinosa guardó el cuchillo y rápidamente sacó un revólver al ver que el mosso empezaba a buscar alguna posibilidad de acción. Se tranquilizó y concentró su mirada de nuevo en él.


  —Solo está inconsciente. Aunque habitualmente soy más suave, no he tenido más remedio que golpearla en la cabeza antes de atacarte. Es mi seguro de vida para salir de aquí.


  Xavi se tocó de nuevo el costado ante la atenta mirada del profesor, que intentaba adivinar el daño que le había provocado la herida.


  —Todo esto se ha acabado, Espinosa. Ahora se sabrá tu identidad, no tendrás dónde esconderte —insistió el mosso.


  —¿Eso crees? ¿De verdad? Hay un montón de países a los que puedo huir. Por eso no te preocupes —le dijo mientras le quitaba la pistola de la cintura, bajo amenaza de su revólver.


  —¿Y qué coño quieres de mí?


  —Pues he estado tentado de acabar contigo, pero no puedo. Eres mi nuevo contrincante. No puedo hacerlo… —Hizo una pausa—. Por lo menos todavía. Además, ahora que ya no puedo quedarme aquí, alguien como tú aumentará mi leyenda. ¿No quieres saber mi historia? Sabía que este momento llegaría algún día, y tú lo podrás explicar en primera persona.


  Anna empezó a abrir lentamente los ojos y se encontró con que alguien le estaba atando las manos. Buscó a Xavi, y lo vio sentado en el suelo. No entendía nada, pero escuchó voces que se fueron aclarando en segundos hasta que empezó a entenderlas.


  —Cuando yo era un chaval viajaba con mis padres por una carretera de Madrid. Mi padre conducía distraído y tuvimos un accidente. Yo me quedé…


  Algo saltó en la mente de Xavi en ese momento al escuchar aquellas palabras del profesor. «Recreación», recordó.


  —Sabes que no fue así —lo cortó.


  Roberto Espinosa se calló y miró desconcertado al policía.


  —¿Cómo has dicho?


  —No fue un accidente. Ya lo sabes.


  El hombre sonrió como el niño al que acaban de pillar haciendo una pequeña gamberrada.


  —Pues tienes razón. No fue así. Estoy muy sorprendido. Oye, ¿sabías que solo las personas que tienen una sociopatía son capaces de razonar o saber qué pasa por la cabeza de un psicópata?


  Xavi no dijo nada y le alivió ver que Anna estaba bien, aunque asustada. Le ofreció un leve guiño para tranquilizarla y de nuevo se volvió hacia el profesor.


  —Está bien, empezaré de nuevo. Mis padres discutían, como siempre, mientras viajábamos por una carretera cerca de Madrid. Lo hacían muy a menudo y muchas veces degeneraba en una violencia que acababa pagando yo, así que me distraía con cualquier cosa. Pero no sé por qué, aquel día era diferente. Algo en mi interior me decía «haz algo», «hazlo ya», «hazlo». Así que lo hice. Tiré lentamente del cinturón de seguridad sin quitármelo, pero dándome capacidad para acercarme a la parte de delante del coche. Recuerdo que mi madre me miró sin comprender por qué me acercaba y que mi padre ni siquiera se dio cuenta. Él seguía gritándole a mi madre. Entonces, con todas mis fuerzas le di un fuerte tirón al volante, el coche dio un giro brusco y volcó dando vueltas de campana hasta que se detuvo contra un poste de la luz. El cinturón me sujetó al asiento, pero justo antes yo ya había desabrochado el de mis padres. Te puedes imaginar la escena. Fue una sensación que no puedo describir. Jamás había experimentado nada igual, y eso tenía una connotación especial. Después de lo que había hecho, solo tenía un sentimiento, y me di cuenta de que lo único que me importaba era sobrevivir. Algo dentro de mí había despertado. Estaba en calma. Y por fin reinaba el silencio. ¿Qué te parece?


  Xavi, que escuchaba callado, recordó que ya había oído otras veces explicaciones parecidas. Como le había explicado a Anna, todos los psicópatas con los que se enfrentaba tenían dos mentalidades diferentes. Los más habituales eran unos auténticos mendrugos que solo se guiaban por un instinto animal que los movía a matar, violar y a veces incluso a comerse a otras personas. Pero a veces se enfrentaba a otra clase de psicópatas. Estos eran los más peligrosos, porque eran capaces de controlar sus impulsos y eso hacía que no cometieran tantos errores. No se dejaban llevar solo por un estímulo incontrolado para rememorar sus fantasías, sino que eran capaces de esperar el momento adecuado y eso dificultaba su caza. Espinosa era de estos, y, además, no tenía intención de parar. Si estaba allí quería decir que aún no había matado a los que tenía secuestrados, pero el hecho de descubrirlo había cambiado sus planes y ahora era absolutamente impredecible. Además, se iba a llevar a Anna. Solo podía hacer una cosa y tenía que calcularlo muy bien. No podía permitir que se fuera de allí así. Y solo tendría una oportunidad.


  —Me parece que aún no hemos terminado —dijo Xavi intentando ganar tiempo.


  —Querido amigo, creo que tendremos que dejar la charla para otra ocasión. Quería comprobar si realmente eras un digno adversario. Y ya está. Necesitaba verte la cara y saber que yo me había vuelto a salir con la mía de nuevo. Es posible que te haya subestimado, pero reconoce que si no te hubiera hecho venir, no me habrías descubierto.


  —Tarde o temprano lo hubiese hecho. ¿Por qué esas pistas, profesor? Dime. Eran muy vagas. Solo la de la presa llevaba a un destino claro.


  —Te equivocas, si ellos hubieran seguido las pistas que les dejé en años anteriores hubieran sabido que conducirían a ese lugar en concreto, como te ha pasado a ti. Todas acababan en un lugar, como las de la presa.


  —Pero esos lugares o esos indicios no servían de mucho, ¿no crees? ¿Cómo iban a seguir un juego de veinte años de duración? Nada te apuntaba a ti, no dejaste huellas y no había manera de seguirte el rastro. ¿Para qué tanto juego si nadie iba a llegar a ninguna parte?


  —Pero ¿por quién me tomas? ¿Me crees estúpido? ¿Por qué coño iba a dejar pistas para que me atrapasen? Has visto demasiadas películas, sargento. Solo era importante que supieran cuál iba a ser mi legado una vez se completara el triángulo para después comprobar de lo que la policía era capaz. En general, la verdad es que ha sido decepcionante, y aunque Alejandro tuvo sus momentos, siempre he dominado la situación. —Espinosa hablaba en tono condescendiente y casi pedagógico, como si estuviera en una de sus clases. Xavi seguía sin moverse—. Sí, tengo que reconocerlo. Te he subestimado, pero creo que en un tiempo tendré algo preparado para ti. Ahora tu amiga y yo nos iremos por la puerta de atrás, y si no haces ruido, no mataré a los mossos que están ahí afuera —le dijo señalando el revólver.


  —¡Espera! —exclamó Xavi sin saber muy bien qué improvisar.


  El profesor se detuvo un momento y se lo quedó mirando.


  —Solo quiero entenderte. Comprendo tu fascinación por el número tres, pero ¿por qué los elementos? Hasta el final las pistas eran muy vagas, aunque todas conducían a un único destino. Es decir, no se podía hacer nada para salvar a los primeros ni a los segundos. ¿Solo en el tercer grupo era cuando ibas a decidir la suerte de uno de ellos?


  —Eres listo, Masip, pero aún te falta para alcanzarme. Te explicaré qué significan los elementos, aunque debo decirte que siempre me ha sorprendido que nadie haya reparado en ellos. Bueno, menos tú, claro, y quizá esta jovencita. —Calló y miró a Anna, que seguía la conversación con cara de terror—. Está bien. Cuando me quedé allí solo, después del accidente en el coche de mis padres, lo primero que noté fue el frío. En casa de unos parientes de mi padre, cuando íbamos en invierno, yo siempre me quedaba fascinado con el fuego del hogar y aquella sensación de bienestar que no conseguía en mi casa, a resguardo de aquel calor. El recuerdo de aquella cálida sensación era lo único que me reconfortaba mientras estuve atrapado en el coche. Por eso mi primer mensaje estaba dedicado a él. Ellos tenían que experimentar mis temores, y ese fue el primero. El fuego. En el segundo, el aire. El viento que hacía en aquel campo se me clavaba en el cuerpo como agujas. Mi segundo elemento fue para el segundo grupo. —Se volvió de nuevo hacia Xavi, que lo escuchaba en silencio—. Pero ni la policía ni Alejandro entendieron el significado.


  —Tampoco les habría servido de mucho, ¿no crees?


  El maestro sonrió.


  —El tercero era el que llevaba al final del juego y decidía la suerte de quien tú ya sabes. Mi rival. El agua fue lo que me salvó la vida, pude ir bebiendo de las botellas que pude recoger del maletero. La tierra también fue importante, me sirvió de refugio para el viento. Aunque estaba atrapado, mis manos llegaban al exterior del coche, que, como estaba boca abajo, me permitían tocar el suelo. Así que escarbé y recogí todas las piedras y la tierra que me alcanzaban las manos y construí una especie de pared que me aislara del exterior. ¿Lo entiendes ahora?


  Xavi lo miró sin expresión y asintió.


  —Los dos primeros elementos —aventuró el mosso a continuación— eran los que de una manera u otra te perjudicaron: el fuego que emitiera aquel calor que te faltaba y el aire que con aquel viento aumentaba la sensación de frío. Y los segundos eran lo que te ayudaron a sobrevivir y por eso eran los que iban a salvar o no a tu adversario, dependiendo de que la policía, o en este caso yo, llegáramos a tiempo para conseguirlo. Por eso tenía que ser en una presa, que tuviera los dos elementos juntos, que imagino que aunque era igual cualquiera de ellas, te decidiste por la de Rialb.


  —Bueno, era la más moderna —intervino de nuevo—, y ya viste que aquellas tres aberturas en la base le daban un cariz irresistible. Pero escuché a los mossos que estaban en la puerta diciendo que habían encontrado al inspector de la Policía Nacional en ella y hablaban algo sobre un tornillo en una caja. Ahí comprendí que no habías llegado a tiempo, y que habíais errado en la pista. No sé qué caja recuperaste, pero te aseguro que no era la que tenías que salvar, y eso hace que yo gane el juego y que Alejandro tenga su destino ya decidido.


  Xavi intentaba analizar los nuevos datos y se preguntó si era el momento de revelarle que solo tenía que sacar de su bolsillo aquel alfil para demostrarle que sí había llegado a tiempo. Pero algo en su interior le decía que no era el momento.


  Que era mejor esperar.


  Aunque quizá no hubiera otro momento nunca más, así que decidió hacer lo que probablemente hubiese hecho el expolicía en su lugar. No salvarse él a cambio de los otros rehenes. Su alma ya soportaba una carga demasiado grande para añadirle otro peso.


  —Hasta pronto, sargento. Estaré lejos —añadió después de una pausa, como pensándoselo dos veces—. Pero muy cerca.


  Roberto Espinosa cogió por el cuello a Anna, que aunque intentó resistirse, enseguida vio que nada podía hacer ante el arma de fuego que la apuntaba, y poco a poco ambos empezaron a caminar hacia la puerta trasera, donde el asesino tenía aparcado su coche.


  Ella lanzó una mirada suplicante a Xavi, que seguía sentado contra la pared y se taponaba la herida del costado con la misma chaqueta que antes llevaba puesta. Espinosa sonrió mientras arrastraba a su presa como el león hambriento que le acaba de arrebatar la cena a las leonas que han hecho el trabajo por él. Mientras se deleitaba en esos pensamientos, algo lo alertó. Le sorprendió la rapidez con la que el sargento Masip se levantó de pronto del suelo y se abalanzó sobre él. ¿Lo había vuelto a subestimar? Enseguida comprobó que no. Las heridas debían de ser más profundas de lo que había calculado y casi no llegó a tocarlo. El mosso había medido mal la distancia y no logró alcanzarlo, pero se aferró a Anna para que no se la llevara en un intento desesperado de salvarla. Un golpe de culata en la cabeza lo derribó.


  —No querrás robarle la presa al cazador, ¿verdad? —le dijo mientras Xavi caía al suelo y viendo que no daba muestras de poder levantarse.


  Espinosa y Anna salieron por la puerta de atrás y Xavi solo pudo escuchar el sonido del motor del coche que se marchaba calle abajo. Se incorporó como pudo con una mano en la herida y fue hasta su bolsa. Extrajo el iPad y lo encendió.


  Anna estaba atada en el maletero del coche de su secuestrador y por primera vez en su vida tuvo verdadero miedo. Desde pequeña se había puesto a salvo de todo por sí misma, pero ahora estaba atrapada por el mismo psicópata que había perseguido tantos años. Se revolvió con todas sus fuerzas, pero las cuerdas no se aflojaban ni se rompían, y no logró liberarse. Comprendió a su pesar que por la fuerza no iba a lograrlo. Cuando sintió que la esperanza ya empezaba a abandonarla irremediablemente, notó una pequeña vibración en el bolsillo del anorak. A la confusión inicial le siguió una corazonada. ¿Y si Xavi había conseguido introducir su teléfono en el bolsillo del abrigo? Se agarró a aquella posibilidad por muy improbable que fuese y apretó los dientes para contener un sollozo.


  Xavi, mientras, seguía en la casa, algo aturdido pero consciente. Empezó a pasar los dedos por el iPad hasta encontrar la aplicación «Buscar mi iPhone» y vio cómo en la pantalla aparecía una señal en un mapa. Se levantó como pudo y se dirigió a la puerta de salida. Gritó a los mossos para que siguieran al coche de Espinosa y estos, que inicialmente no entendían qué estaba pasando, se subieron al vehículo policial y arrancaron. Cuando Xavi se dirigía al suyo, oyó unas pequeñas explosiones y vio que el coche de los agentes tenía las cuatro ruedas pinchadas. Supuso que Espinosa había preparado ya el terreno antes de su llegada a la casa con Anna.


  El sargento no perdió tiempo, se metió rápidamente en su coche, que por suerte estaba aparcado más abajo, y puso el iPad en el asiento del acompañante para seguir la señal que se desplazaba en el mapa. Los mossos ya comunicarían con su central lo que estaba pasando, pero entonces cayó en la cuenta de que el mismo aparato que debía ayudarle a no perder a Anna era también el único medio de que disponía para comunicarse y pedir ayuda, por lo que comprendió que estaba solo. Entre punzadas de dolor y taponándose la herida del costado con un pañuelo para no perder más sangre, se dijo a sí mismo que no iba a dejar morir a la chica ni a dejar que aquel asesino escapara.


  Capítulo 61


  En el subterráneo del secuestrador, Alejandro vio cómo Estéfano y Lourdes entraban en la celda. Los dos, que parecían sacados de jugar en el barro durante días, también se quedaron mirando la mesita con la nota y la caja. Con la camisa sucia y arrugada, el abogado se frotó las manos en los mugrientos pantalones de su traje de dos mil euros, avanzó unos pasos más hasta la mesa y cogió el estuche. Alejandro hizo lo propio con el sobre marrón, en el cual estaba seguro de que había una nota. Mientras, la farmacéutica se quedaba en la puerta con los ojos aterrorizados.


  La caja era de madera con unas bonitas figuras grabadas y un pequeño cierre metálico. A Alejandro le recordó enseguida el recipiente donde guardaba sus fichas de ajedrez. No parecía peligrosa. El policía abrió el sobre con la nota y la leyó para él. Procuró no transmitir sensación alguna en la expresión de la cara, pero no pudo remediar poner la vista en la caja que ahora tenía en sus manos el abogado, y este lo notó. Como si le estuviera leyendo los pensamientos y supiera qué paso tenía que dar, hizo un movimiento rápido y la abrió. La cara que puso era de asombro, como si hubiese visto una cosa más que escapaba a su comprensión. Lourdes, que ahora permanecía a su lado, los miraba a ambos como si no entendiera nada de lo que estaba pasando. Estéfano amarró la caja para él y clavó la mirada en Alejandro.


  —Señor policía, creo que es la hora de saber qué dice esa nota.


  —Sí, pero primero deje la caja en la mesa. No es un regalo para usted.


  —Eso lo decidiré yo.


  —¿Se puede saber qué les pasa? —intervino Lourdes, que empezaba a desesperar.


  —Tiene que confiar en mí. Deme la caja.


  —Primero la nota. ¿Qué coño dice? —respondió Estéfano, amenazante.


  —Sí, inspector, léala. Todos merecemos saber qué está pasando —dijo ella.


  —Muy bien, pero antes les explicaré por qué están aquí. Y también que nadie va a pagar su rescate.


  —¿Cómo dice? —preguntó el abogado.


  La farmacéutica ni siquiera pudo abrir la boca ante aquella afirmación que desataba sus peores temores.


  —Está bien. Creo que ha llegado el momento de las explicaciones. Y después les leeré la nota.


  Mientras Alejandro empezaba su relato, las caras de sus compañeros de cautiverio se iban desencajando a medida que los detalles macabros del caso les llevaba irremediablemente a una única conclusión: alguien pretendía que al menos dos de ellos no salieran de allí con vida.


  


  Los kilómetros iban pasando y Xavi seguía la señal a una distancia prudencial. Tenía la esperanza de encontrarse a algún coche policial por el camino, pero, por si acaso, se preparó para actuar por sí mismo. Estaba desarmado, solo y herido, y contaba únicamente con su ingenio y con el efecto sorpresa para intentar evitar lo inevitable. Ahora, en su mente, todo estaba muy claro. Ya entendía por qué el del 2003 era un caso diferente a los demás. El mismo asesino se había hecho pasar por víctima para poder estar cerca de los policías que lo investigaban, alejando así cualquier sospecha que pudiera caer sobre él. Antonio Fernández posiblemente sí se había suicidado tal y como insistían desde Madrid los compañeros del CNP, y aunque aún no tenía del todo claro el motivo, después de tantos años, solo encontraba uno: el remordimiento del superviviente. Empezaba a entender cómo aquel psicópata revivía su accidente.


  A Espinosa, ese suicidio le había ido como anillo al dedo, porque le había servido para despistar un poco más a la policía y volver a meterse en el caso sin levantar sospechas. La soberbia le había perdido, ya que de no haber visto aquella fotografía, al sargento le hubiera costado mucho más desentrañar aquel rompecabezas. Pero, por suerte para los investigadores que los persiguen, muchos psicópatas son así de presuntuosos. Les gusta dárselas de listos, y poder tener a su enemigo delante es algo sublime. Para el profesor, poder mirarlo a los ojos y comprobar que no sospechaba nada era un impulso demasiado poderoso que no podía dejar escapar.


  Años atrás, había convertido a Alejandro en su antagonista desde el momento en que por pura casualidad había visto una foto suya en el diario, al lado de la noticia del accidente con sus padres. Del siniestro no había foto, pero sí de aquella casa en las Rozas donde un empresario acuciado por las deudas se había quitado la vida. En primer plano aparecía un policía de uniforme que impedía el paso a los curiosos. Días más tarde, un adolescente Roberto Espinosa que, sin levantar sospecha alguna, acababa de matar a sus propios padres, se recuperaba de sus heridas en el hospital. Ahora, mientras conducía y repasaba el caso mentalmente, el sargento Masip se imaginaba cómo aquel chaval, ya en el mismo hospital, empezó a descubrir el monstruo que llevaba dentro. Lo imaginó leyendo la noticia del accidente, pero observando la imagen de la columna que aparecía al lado, donde se veía a un policía delante de una casa con unos árboles detrás, el cielo con algunas nubes y un poste de la luz detrás de él. Un joven policía Alejandro Arralongo empezaba a estar presente en las maquinaciones de un psicópata muy inteligente que años más tarde iba a recrear de nuevo sus instintos más primitivos.


  Que el mismo policía fuera, años después, el encargado de perseguirlo, fue como una predicción divina para él, y a la vez, una maldición para el policía, que iba a cambiar su destino sin que él fuera consciente de ello y sin poder hacer nada para evitarlo. Por eso, el veterano inspector había asumido su impronta, la señal de su desdicha. Y también por eso, solo le quedaba su penitencia. Recordó la ficha de ajedrez que llevaba en el bolsillo.


  «La penitencia del alfil», pensó.


  Volvió la vista al iPad y siguió conduciendo entre largas respiraciones y punzadas de dolor.


  


  —«A veces, leer algo escrito en un papel puede servir para saber cuál es el futuro. Pero este pasa necesariamente por superar una prueba, y todo, como en la vida, no es más que un juego de supervivencia. El destino os ha elegido de entre muchos otros para el gran reto. Y si uno quiere vivir, tendrá que esmerarse. Porque solo uno saldrá de aquí. Luego, él tendrá que elegir cómo vive y cómo aprovecha esta segunda oportunidad que yo le brindo. Aquí no hay favoritos, solo supervivientes». Bien, esto dice la nota —acabó diciendo Alejandro, exhalando un suspiro.


  —¿Y qué significa? —preguntó Lourdes.


  El expolicía iba a contestar, pero se le adelantó Estéfano Morales.


  —Que solo uno de nosotros va a salir vivo de aquí.


  —Pero ¿de qué está hablando? —volvió a decir la mujer mientras procesaba aquellas palabras.


  —Enséñele lo que hay en la caja.


  Morales dudó.


  —Abogado, esto es entre los tres. Ella tiene derecho igual que usted.


  Estéfano volvió a abrir la caja y la inclinó para que tanto Alejandro como Lourdes pudieran ver qué contenía.


  Y vieron entonces el brillo reluciente de un cuchillo con un mango ornamentado y dibujos de color plata. El abogado sostenía la caja con la clara intención de no soltarla.


  —Esto es precisamente lo que quiere —dijo Alejandro casi en un susurro y separando todas las sílabas—. ¿No entiende que le está siguiendo el juego?


  —Yo solo entiendo que quiero sobrevivir. Y no voy a darle el cuchillo —sentenció Morales.


  Lourdes se quedó pegada a la pared e intentaba valorar sus opciones. Si aquello se torcía, ¿cómo iba ella a luchar con dos hombres mucho más fuertes que ella? Si al menos tuviera ella el cuchillo…


  Alejandro empezó a comprender por fin lo que el asesino esperaba de ellos: que se convirtieran en cómplices necesarios de su siniestro plan. Y entendió entonces por qué razón tanto Antonio Fernández como Roberto Espinosa no querían recordar nada de lo sucedido. Cómo iban a explicar que ellos mismos habían tenido que acabar con los otros dos para sobrevivir, para después intentar vivir una vida lo más digna posible.


  Quizá ellos habían llegado a salvarse de la manera más desesperada, y era hasta cierto punto comprensible, pero fuera quien fuera aquel psicópata les estaba robando hasta el último rincón del alma. Pese a todo, había algo que no acababa de encajar. Entre Fernández y Espinosa había una diferencia, aunque no era capaz de explicarse cuál. Ahora tenía otra preocupación y no le quedaban muchas opciones si quería sobrevivir.


  —Muy bien, lo haremos a su manera —dijo Alejandro mientras se volvía hacia la esquina superior, donde al igual que en sus celdas había una microcámara de vídeo grabando. Le dio un golpe seco con el codo y, ante el asombro de los otros dos, rompió el cristal que la protegía y después la estiró con su micrófono, hasta que la arrancó de su enclave. La arrojó al suelo y la pisó con fuerza.


  —Pero ¡¿qué coño hace?! —exclamó el abogado.


  —¡Haremos lo que tenemos que hacer! ¡Pero no te vas a divertir con nosotros, maldito hijo de puta! —gritó el veterano expolicía como dirigiéndose a alguien que estuviera en un piso superior.


  Luego se volvió hacia Estéfano, que con el cuchillo en la mano parecía expectante a la jugada de Alejandro. Lourdes, bajo un manto de lágrimas, esperaba su cruel destino.


  Capítulo 62


  El vehículo de Xavi seguía la señal que le indicaba el iPad como el que persigue un destino ingrato y fatal. No le quedaba otro remedio. Aparte de intentar salvar a Anna, también estaba en juego la vida de los secuestrados, que en ese momento debían de estar esperando ya a que les llegara la hora. Cada vez tenía más claro que el hecho de salvar la ficha del alfil era solo una maniobra de distracción en el juego que disputaba con el asesino que ahora perseguía. Era una prueba de su talento como contrincante contra aquel que se creía superior a los demás pero que necesitaba de su Némesis para existir. Lo supo en cuanto vio a Alejandro en aquel diario, como también entendió que con él acabaría el ciclo. Ahora ya tenía a su nuevo alter ego.


  El trasfondo de lo que movía a Espinosa tenía aún muchos interrogantes, pero la cosa estaba cada vez más clara para el sargento Masip. El hecho de haber cometido sus primeros asesinatos en Madrid era solo una mera casualidad. Cuando había despertado su instinto asesino, estaba allí de viaje con sus padres, que poco podían imaginar la maldad que ocultaba su hijo. Como los diarios que dieron la noticia del accidente eran de la zona, tuvo que volver para localizar y estudiar a sus víctimas en la capital de España. No en vano, era allí donde los había localizado y seleccionado, como al mismo Alejandro. Imaginaba que aquello le tuvo que costar un gran esfuerzo, porque Espinosa era originario de Barcelona. Se las debió ingeniar para encontrar un sitio discreto donde tener retenidos a los que se iban a convertir en las fichas de su macabro juego.


  Pero luego amplió su red, ya en su casa, y año tras año se centró en los diarios de aquellas fechas tan concretas que, aunque él había comprobado en casa de Anna que todos eran de ámbito nacional, siempre ofrecían las noticias más destacadas de su territorio. Por eso las víctimas de la década posterior ya eran de Barcelona.


  Masip lo imaginaba cada 3 de marzo esperando con ansiedad la salida de la prensa, comprando todos los diarios de aquellos tres siguientes días. Y después, recortando las noticias en busca de cualquier detalle que despertara su instinto. Aquella instantánea que le mostrara a una persona que iba a conectar con el lado más oscuro y retorcido de su mente, la misma que iba a condenar a interpretar un papel dependiendo de la visión que él mismo tuviera de ella.


  En las personas que salían en las fotografías del diario, el asesino veía a su padre y a su madre, incluso se veía a sí mismo. Los veía tan nítidamente como si formaran parte de sus propios recuerdos.


  Donde la fotografía mostraba a un restaurador sonriente en la entrada de la terraza de su restaurante, enseñando orgulloso al reportero el motivo de su éxito, él veía a un hombre cubierto de cristales, con el cielo abierto a sus espaldas y con las orejas amputadas. Siempre con unos árboles que en realidad en la foto eran unos setos de jardín, y un poste de la luz o telefónico, que desgraciadamente se colaba para completar la ecuación y sentenciar a su protagonista a un destino desgraciado. O donde una directiva de éxito presentaba en los grandes jardines de su empresa el último de sus productos estrella, él veía a su madre, entre cristales y amasijos de hierro. Con ese mismo fondo común de vegetación, cielo y un poste. Aquellas personas salían en el diario por su éxito, y eso era precisamente lo que las condenaba.


  Fijó la vista en el iPad y vio que la señal se había detenido. Era una zona de casas aisladas en Castellar del Vallès y estaba a seis minutos de distancia, según la cuenta del mapa que le ofrecía su propia posición.


  Capítulo 63


  El todoterreno de Roberto Espinosa se detuvo. En el interior del maletero, Anna anotó mentalmente que durante unos kilómetros habían atravesado un camino de tierra, con sus correspondientes baches y golpes en la cabeza y los riñones. Pero el trayecto no había sido del todo ingrato. A pesar de estar atada por las muñecas, se había revuelto abriendo una brecha entre los enganches de la moqueta y había podido llegar a las herramientas que se escondían debajo. Con un destornillador había logrado hacer mella en la cuerda y se había desatado. Estaba desorientada y un poco aturdida, pero había vuelto a aflorar su instinto de supervivencia.


  Desde pequeña no había necesitado a nadie para sobrevivir y ahora tampoco se iba a quedar sin luchar ante aquel asesino que era la causa de sus males. Se quedó quieta en la oscuridad escuchando e intentando descifrar lo que pasaba fuera. El motor se paró y Anna tensó todos sus músculos. No podía ser que aquel espacio estuviera tan incomunicado. ¿Qué coño estaba haciendo ahora aquel hijo de puta? Ni siquiera había oído abrirse la puerta del coche. Ya la tenía que haber abierto. Intentó no perder la calma.


  Se preguntó cómo estaría Xavi en esos momentos. Tenía su teléfono en el bolsillo de la chaqueta, pero estaba bloqueado, y ella no sabía la contraseña. Sí podía llamar al 112, pero no quería trastear mucho el aparato y arriesgarse a apagarlo o a que se agotara la batería si, como imaginaba, su amigo lo estaba usando para localizarla. Quizá era su única oportunidad de salir con vida de allí.


  De pronto oyó un portazo que le sonó como los ángeles. Hasta entonces, Espinosa había permanecido dentro del coche, y ahora el hecho de salir implicaba ponerla a ella en guardia. Si quería sobrevivir necesitaba un plan. Era ahora o nunca.


  Xavi maldecía su suerte por haber llegado a su destino sin cruzarse con ninguna patrulla policial por el camino. Un amigo siempre le decía que nunca estaban cuando se les necesitaba y, aunque él siempre le explicaba, y con razón, que no podían poner un policía en cada casa, el recuerdo de ese reproche le dolió más que nunca. No tenía tiempo y Espinosa se iba a deshacer de Anna en cuanto pusiera en práctica su plan de fuga. Entretanto, Alejandro y los demás correrían la misma suerte que habían seguido sus predecesores. A pesar de haber sido descubierto, aquel desequilibrado tenía que revivir el recuerdo que tanto le obsesionaba desde niño y eso no lo podía impedir nadie.


  O solo él, si es que llegaba a tiempo.


  Recordó que en la guantera del vehículo guardaba una defensa extensible, que encontró en el fondo después de rebuscar entre los papeles del coche conteniendo la respiración cada vez que movía el costado herido. Aquel cabrón le había arrebatado la pistola y además tenía un revólver. Desde luego no estaba en igualdad de condiciones. Habría que conformarse, entonces, con el único recurso de que disponía: la sorpresa. Espinosa no lo esperaba y eso era como tener un as escondido en la manga. La cuestión era saber cómo aprovechar esa ventaja.


  Por otro lado, era perfectamente consciente de la disminución de sus capacidades físicas teniendo en cuenta que acababa de recibir una puñalada. Se miró el costado y comprobó con alivio que, pese haber sangrado bastante, la herida ahora estaba bien taponada con el pañuelo. Además, la sangre que había brotado no era negra, lo cual atenuó sus temores porque significaba que el hígado no estaba tocado. Eso sí lo habría dejado fuera de combate.


  


  A muy poca distancia de allí, Espinosa abrió la puerta del maletero del vehículo y observó que Anna estaba inmóvil y en la misma posición que la había dejado. No obstante, la Glock de Xavi acompañaba su mano diestra. Con la punta del arma tocó la cara de la chica, que no parecía muy dispuesta a despertar de aquella pesadilla.


  —Bueno, jovencita. Lo quieras o no, se ha acabado el viaje —le dijo con sorna.


  Ella abrió los ojos lentamente y se quedó mirando la pistola con gesto desafiante. Había vuelto a atarse las cuerdas de nuevo, disfrazando el nudo para que no se notara. En cualquier momento podía desatarse, pero hiciera lo que hiciera, tenía muy pocas posibilidades de éxito teniendo en cuenta que aún seguía metida dentro del maletero. Ahora era ella quien tenía la ventaja en la medida que él siguiera sin saber que estaba desatada, y por eso decidió seguirle el juego hasta el final. Quizá eso daría tiempo a Xavi para llegar con la caballería.


  —Venga, sal de ahí y entra en la casa —le instó Espinosa dándole un pequeño golpe en la cabeza—. Tengo algo pensado para ti, pero antes verás mi obra.


  «¿Casa? ¿Obra?», pensó Anna. Le vino una imagen de Alejandro y se horrorizó solo de pensar qué podía significar aquello.


  Efectivamente, nada más bajar del coche, vio que se encontraban junto a un viejo caserón de paredes sucias y desconchadas, y se preguntó para qué querría el profesor matarla dentro pudiendo hacerlo allí mismo. La puerta estaba abierta y, mientras cruzaba el umbral, imploró con todas sus fuerzas que surgiera la oportunidad que tanto necesitaba. Eso o ver aparecer a Xavi en el horizonte con toda la policía que pudiese traer, a pesar de haberla detestado durante tantos años.


  Capítulo 64


  Dentro del caserón solo se escuchaba el silencio y se respiraba una atmósfera húmeda y rancia, seguramente por haber estado cerrado mucho tiempo. Anna siguió avanzando, a pasos cortos, a punta de pistola y con Espinosa detrás. Quizá esperaba encontrar algo terrorífico y delator, pero lo cierto es que no era más que una casa de campo, con un hogar para el fuego a un lado y una entrada amplia que daba a un comedor grande con moqueta y las paredes revestidas de madera. Más al fondo se veía, por un lado, la cocina y una pequeña habitación con un escritorio, y al otro, un pasillo que daba a un segundo cuarto. Lo que más le llamó la atención era la puerta maciza que lo blindaba, diferente a las demás y con una cerradura exterior bastante grande. De pronto, un empujón la derribó hasta el sofá. Cayó de morros en él, pero poco a poco se dio la vuelta y se sentó. Espinosa la miraba escrutando lo que debía de pasar por su cabeza, o simplemente estaba acabando de decidir qué iba a hacer con ella.


  —¿Por qué me has traído hasta aquí? ¿Por qué no escapas ahora que ya sabemos quién eres?


  —Lo haré. Pero a su debido tiempo. Antes tengo que ver cómo les va a mis invitados. Creo que ya habrán tomado una decisión. Me muero por verlo.


  —¿De qué hablas? Estás pirado…


  —De mis huéspedes, claro —la cortó Espinosa, y le regaló a Anna una sonrisa complacida y satisfecha—. Y no me faltes al respeto, jovencita. Aún tienes mucho que aprender de este viejo profesor.


  


  Al volante de su coche, Xavi recorría los caminos sin perder de vista su iPad. Lo había tenido que conectar a la electricidad del vehículo para que no se acabara la batería, pero seguía en el asiento del acompañante junto a su defensa extensible. Aquel círculo verde que rodeaba a un pequeño iPhone que representaba a su propio teléfono llevaba varios minutos detenido y el mosso seguía avanzando hacia él. Estaba en una zona con algunas masías y pensó que aquel era el lugar perfecto para que un asesino secuestrador pudiera tener allí a sus rehenes sin llamar la atención. Cuando según su GPS estaba a tres minutos de su teléfono, detuvo el coche y decidió seguir a pie. No podía arriesgarse a que Espinosa viera los faros del vehículo. Y no conocía aquellos caminos como para ir sin luces. Estaba cerca y ya solo le quedaba avanzar.


  


  Espinosa hizo un barrido general para ver cómo estaba su casa y parecía querer escuchar algo que viniera de la parte de abajo. Ese instante fue el que aprovechó Anna para propinarle una patada en el estómago que hizo que se doblase. Mientras el profesor intentaba asimilar qué pasaba, ella se desató del todo las cuerdas y se abalanzó sobre él. Si pensaba que iba a quedarse quieta mientras decidía qué hacer con ella, era porque no la conocía bien. Intentó darle otra patada en la cara, pero solo le dio de refilón.


  El profesor se recuperó y logró armar el brazo.


  Un golpe de revés con la culata de la pistola golpeó a Anna en la cabeza y esta cayó al suelo enmoquetado, como un saco. El viaje parecía haber acabado para ella. Espinosa la miró con desprecio. No se merecía más atención, ya se ocuparía luego de ella. Ese pequeño escarceo le había privado de poder disfrutar del desenlace de su juego.


  Habían pasado diez años desde la última vez, contando que en el 2003 tuvo que cambiar las reglas e incluso a dos de sus jugadores, y ya hacía veinte de la primera. Era una sensación electrizante saber qué habría sucedido con los tres elegidos. Era excitante y para recrearlo tendría una grabación de todo para verla y revivir ese momento todas las veces que quisiera.


  Empezó a bajar las escaleras hacia el subterráneo en busca de la sala de los trofeos, como le gustaba llamarla a él, pero antes tenía que pasar por el pequeño habitáculo que utilizaba como centro de control, lleno de pantallas y monitores, que se encontraba justo antes de acceder a las celdas y a su querida sala.


  La ira lo invadió de repente.


  Entre todos los monitores que transmitían las imágenes de las cámaras, había dos que no mostraban ninguna. Una de las celdas y la sala de los trofeos solo mostraban niebla. Alguien había roto las cámaras y la celda en cuestión era sin duda la del exinspector. En ella solo se veía una mancha gris y pixelada.


  «¡Alejandro!», maldijo por dentro con rabia.


  Aguzó el oído antes de abrir la puerta de las celdas. La primera sala que iba a encontrar a la derecha era su preferida y allí se debían encontrar sus huéspedes. Así lo había planificado tanto tiempo atrás dejando allí el puñal y las instrucciones. En los monitores de los otros cubículos no se veía a nadie y en el pasillo tampoco. Aquel cabrón de policía, en su último suspiro, había decidido privarle de recrear, más delante, su tan esperada diversión. Eso le estaba poniendo muy furioso. Habían pasado casi diez años desde que había grabado las últimas imágenes, y en el primer caso no disponía todavía de los recursos para hacerlo. Solo había podido retener algunas fotografías que guardaba en su habitación predilecta junto a los recortes de diario que adornaban las paredes.


  Pero, en aquel pequeño espacio, buscó otra cosa. La máscara negra también estaba allí.


  Se la puso como hacía siempre antes de acceder al interior y como en tiempos de los romanos hacían los gladiadores antes de saltar a la arena. Así se sintió, una década atrás, cuando fue su propia mano la que dio muerte a sus dos elegidos. Entonces descubrió que la muerte por arma blanca era algo muy personal. Necesita de un acercamiento muy íntimo entre víctima y verdugo, el mismo que permitía ver cómo se escapaba la vida de alguien entre sus propias manos.


  Le gustó hacerlo, pero lo que realmente lo movía era dejar que ellos mismos decidieran quién iba a sobrevivir. Tenían que luchar por sus vidas, como tiempo atrás recordaba que había tenido que hacerlo él en el accidente.


  Abrió la puerta lentamente con la Glock en la mano. El revólver lo llevaba en el bolsillo del pantalón. Hacía años había conseguido comprarlo a través de un alumno sudamericano que tenía un hermano metido en el negocio. Las armas que ruedan por la calle en el mercado negro suelen ser de baja calidad, o bien son armas retocadas. En el mejor de los casos, robadas a algún policía. Lo más seguro era comprar una que no llamara mucho la atención. En eso lo mejor siempre es un revólver, que aunque tiene pocas balas en el tambor, no deja casquillos que puedan identificarla si al final hay que usarlo. Estaba claro que no era lo mismo que sujetar una buena pistola como la que ahora tenía en la mano, que era más difícil de conseguir sin levantar excesivas sospechas y sin pagar un precio desorbitado.


  Ahora ya no tenía que disimular. Sí, lo habían descubierto pero lo que sentía era casi como una liberación. Y ya solo tenía que acabar con aquello sin perder excesivo tiempo, y escapar.


  En el pasillo no había nadie.


  Dio unos pasos y, cuando se volvió hacia la derecha, su semblante se iluminó a pesar de estar detrás de la máscara. Allí estaba aquella estampa que tanto anhelaba ver de nuevo.


  Tres cuerpos yacían en el suelo de su sala de los trofeos envueltos en jirones de ropa y sangre. La mujer estaba al fondo de espaldas a la pared, medio sentada y con la cabeza gacha. Posiblemente había caído la primera. Los hombres, que seguramente se habían disputado la victoria en aquel macabro juego, estaban en el centro y sus cuerpos casi se tocaban caídos boca abajo. Ahora todo era cuestión de trasladarlos a aquel lugar elegido que daría fin a su obra.


  Lo que no veía era el cuchillo que llevaba utilizando desde hacía veinte años y pensó que debía de estar debajo de uno de los dos hombres. Seguramente del ganador, o al menos ese honor habría que dárselo al que lo tuviera sujeto en la mano. La sangre manchaba el suelo y sobre todo sus ropas, de las cuales el color púrpura ocultaba casi del todo su color original. Eso confirmaba la estampa que él más ansiaba ver. Ahora solo le faltaba comprobar quién había sido el ganador y preparar rápidamente el traslado. Esta vez se había decidido por el parque de la Ciudadela.


  La policía seguramente lo iba a perseguir con todos los recursos que pudiera, pero él lo tenía todo bien estudiado y aún le quedaba algo de tiempo para terminar su obra. Arriba lo esperaba un pasaporte falso y su ruta de huida. Hacerse con un pasaporte español falso es muy difícil para una persona normal, pero conseguir uno de un país sudamericano, que era su próximo destino, solo requería de algo de dinero y algún contacto. Es sumamente fácil comprar los servicios del personal de ciertas embajadas. Algunas ni siquiera tienen un sistema informático como Dios manda.


  Siempre tuvo preparada una salida por si algo se torcía, y aunque el sargento Masip lo había descubierto, aún tenía una pequeña sorpresa reservada para él. A lo largo de todos aquellos años, jamás había dejado una sola huella en los escenarios. Nada lo incriminaba excepto el hecho de haber atacado a Masip y de haberse llevado a la chica, pero incluso de aquello podría llegar a tener una escapatoria. El mosso no estaba en activo y ella era un problema solucionable. Para excusar aquel ataque, siempre podría tirar de viejas heridas causadas hacía diez años y reabiertas por el mosso con su insistencia. Diría que se había trastornado por el infierno que pasó encerrado allí. Incluso aquella vieja casa no estaba a su nombre, sino a nombre de un familiar muy lejano del que ya se había encargado para que no pudieran relacionarlo con él.


  Como bien sabía, en el sistema penal español basta con crear una duda razonable, como dicen en las películas americanas, porque aquí son la policía y el fiscal los que tienen que demostrar los hechos, y a él le bastaba con negarlos en espera de las pruebas que pudieran aportar, que no podían ser muchas. Y si el caso caía en un jurado popular, todavía mejor.


  Pero eso era solo una salida por si llegaban a atraparlo. Lo que le esperaba era una isla del Caribe donde desaparecer y vivir tranquilo unos años, ya se preocuparía más adelante de cómo afrontar sus próximos retos. Y claro, en invitar a Masip a participar.


  


  Xavi miraba hacia todos los lados mientras avanzaba con sigilo en dirección a la casa que le había indicado el navegador de su iPad.


  En algún momento le invadió la duda.


  ¿Y si Espinosa había descubierto el móvil y se lo había metido a alguien en un coche o un camión y ahora ellos estaban lejos, en otro sitio desconocido, con Anna y los otros a su merced?


  Resolvió que tampoco le quedaba otra que seguir y comprobarlo. Se miró la herida y vio que no parecía sangrar más, pero también sabía que tarde o temprano tendría que ir a un hospital. A pesar de no haber tocado ningún órgano vital, había perdido mucha sangre.


  Cuando salió de la maleza y divisó la casa, comprobó que había tenido suerte. Allí estaba el todoterreno de Roberto Espinosa. Y por lo tanto, Anna estaba también allí. Llegó a la pared que daba a la entrada y a una ventana por la que intentó observar el interior. Lo consiguió por una rendija de la persiana. No había nadie en aquel salón y todo parecía tranquilo. Sujetó con fuerza la defensa extensible y se preparó para entrar. La puerta de madera tenía maneta exterior, pero podría haber puesto algún cerrojo interior o haber echado la llave. Con un gesto suave y lento movió la maneta y esta, después de ceder, abrió la puerta.


  No había cerrojo. Posiblemente, Espinosa no esperaba a nadie y eso era un pequeño punto a su favor.


  En cuanto la cruzó, su ánimo se vino abajo. Anna estaba tirada en el suelo y de su cabeza manaba sangre de una herida que parecía profunda. Se acercó agachado lo más rápido que pudo y comprobó su pulso. Estaba viva, pero inconsciente. Respiró aliviado. La dejó en la misma posición porque con aquella herida tampoco la podría sacar de allí haciendo fuerza y arriesgándose a que lo viera aquel cabrón, que, además, tenía su pistola. Ella estaba ahora más segura allí que en el frío exterior sin ayuda.


  Pero recuperó su móvil.


  Le envió un mensaje por WhatsApp tanto a Juan Pablo como a Quim, y en él puso su localización GPS. Rezó para que aquella zona aislada tuviera cobertura y, una vez hecho eso, volvió a lo que lo ocupaba: intentar sobrevivir a un asesino armado con aquel palo metálico que llevaba en la mano y salvar a Anna.


  Se fijó que en aquel salón comedor había unas estancias al fondo y una puerta que parecía reforzada y cerrada. Antes de abrirla decidió asegurarse de que estaba solo para evitar sorpresas por la espalda. Dedujo que, por fuerza, si el asesino tenía allí a sus secuestrados, en alguna parte debía de haber una entrada de acceso a un subterráneo, ya que la casa era de una sola planta. Aquella puerta cerrada podía ser la clave, pero decidió repasar primero el resto de la vivienda. Al fondo de todo vio otras dos puertas separadas por un pasillo. Abrió la primera y comprobó que en ella solo había una cama y una mesita, el mobiliario básico de supervivencia. La otra tenía un refuerzo en el marco y una buena cerradura, y la llave estaba en la misma cerradura.


  Alguien había accedido hacía poco. «Espinosa». Se puso en tensión.


  Giró la maneta intentando no hacer ruido por si él estaba dentro y levantó la defensa extensible por si tenía que reaccionar rápido. Abrió la puerta con un movimiento veloz y lo que vio allí lo dejó helado.


  Allí no estaba Espinosa, pero sí toda su esencia.


  Las paredes de aquella habitación estaban completamente llenas de recortes de diario, como un mural forrado de noticias y fotografías que llevaban los artículos. Rápidamente, vio que cada pared era una década de aquellos años anteriores. Una estaba repleta de recortes desde 1983 a 1992, la otra de 1993 al 2002, y la siguiente, con la última década. En aquellos cientos, quizá miles de recortes de diario, ahora Xavi veía a través de los ojos de aquel asesino tal como lo había hecho Espinosa durante todos aquellos años. Veía cómo observaba a sus futuras víctimas y cómo aquellas personas se convertían en la obsesión de un psicópata.


  Los elegidos estaban señalados en un círculo con un rotulador rojo. Allí estaba Alejandro en sus dos fotografías de 1983 y de 1993. Junto a la primera, también estaba, en la misma página, el accidente provocado por el mismo Espinosa, en el que había matado a sus padres. También era fácil encontrar al padre de Anna, al abogado del 2013. A todos.


  Menos a Irene.


  Pero sí a la periodista Victoria Arjona, que debía de ser la única con vida de todos los elegidos. Antonio Fernández también estaba, pero él mismo había acabado con su propia vida unos días antes.


  En la pared que hacía la cuarta y que daba a la puerta, quedaba lo que completaba aquel macabro almanaque. Allí estaba su más profundo pensamiento. Tenía colgadas algunas de las fotografías de sus objetivos añadidas a la pared y a la misma puerta. Eran las que tomaba mientras estudiaba a sus víctimas. Allí estaban todos ellos, pero aquí saltaba a la vista que Alejandro era claramente el protagonista. Salía en muchas de ellas, y lo peor de todo: en algunas incluso aparecía con su hija Irene. Su sentencia.


  Un poco más abajo también estaban las que debía tomar él mismo en los parques después de dejar su obra en forma de cadáveres sanguinolentos.


  Cuando estaba a punto de irse de la habitación de los horrores, y al ir a cerrar la puerta, se fijó en una foto que le resultó familiar. Comprendió de inmediato por qué lo había dejado vivir en lugar de matarlo cuando lo había descubierto.


  La última foto colgada en la pared era la suya.


  Capítulo 65


  Roberto Espinosa esperaba con ansiedad el momento de realizar su último viaje al parque de la Ciudadela. Allí iba a dejar el testimonio de su victoria, pero aún tenía algo de tiempo para prepararlo todo y necesitaba un poco de intimidad. Esta se la iba a proporcionar la noche, que en esa época del año aún aparecía algo entrada la tarde.


  Pero ahora no era ese su principal anhelo. Por fin iba a descubrir quién había sido el ganador, aquel que igual que él al principio de todo había matado a los otros dos para sobrevivir. Él ya lo había hecho con trece años en un acto reflejo de su personalidad, pero ahora era el destino quien ponía a prueba a los que yacían en el suelo a su merced. Él solamente había proporcionado los elementos para ejecutar la sentencia. Nunca tenía favoritos porque era el destino el que determinaba su suerte, pero en el fondo esperaba que fuera su alter ego, Alejandro, el que hubiera conseguido sobrevivir. No en vano, lo acompañaba desde hacía veinte años. Aunque, en realidad, el hecho de que Masip no hubiera podido salvar el alfil lo condenaba y hacía que el ganador del juego fuera el propio Espinosa.


  Se aproximó a los cuerpos de los dos hombres y les dio la vuelta. Su cara expresó una gran satisfacción. El que tenía el cuchillo en la mano era Alejandro.


  Él era el ganador y seguro que ahora iba a comprenderlo mejor.


  Ya solo tenía que recuperar el cuchillo y empezar el traslado antes de que fuera demasiado tarde para él. Nunca podía calcular la gravedad de las heridas que se podían producir en la lucha, pero eso ya dependía de la fortaleza de cada uno. Siempre sobrevive el más fuerte.


  En 1993, Antonio Fernández casi no lo consiguió por las heridas que le había causado la pelea. Era normal, aquellas personas luchaban por no morir y cuando uno lucha por su vida es capaz de todo.


  Se agachó para ver de cerca a Alejandro, que, aunque débilmente, parecía respirar. Tenía que recuperar el cuchillo, porque si alguno de los otros también había sobrevivido, tendría que acabar con ellos y, por supuesto, iba a utilizar la misma arma. Ya lo había hecho aquella primera vez, cuando el abogado Ángel de Villar sobrevivió a las heridas. Pero no había ganado el juego y solo uno podía salir de allí, así que él mismo acabó con él.


  Y tampoco podía olvidar otra cosa importante. Le tenía que amputar las orejas al perdedor. El destino de aquellos miembros iba a ser la espalda de Alejandro. Así debía ser. Había sido una larga espera, diez años nada menos, pero lo que sentía en aquel instante no lo podía expresar.


  Había llegado el momento.


  


  Xavi cerró la puerta de la habitación y volvió al salón. Allí estaba aquella otra puerta casi blindada que seguramente lo iba a transportar al mundo y a la mente perturbada de aquel monstruo.


  Como en la anterior, la llave colgaba del picaporte. Miró la defensa extensible y respiró resignado. No tenía elección, confiaba que el mensaje les hubiera llegado a sus amigos y la caballería estuviera en camino. Pero no sabía si todavía estaba a tiempo de hacer algo por Alejandro y los otros dos secuestrados, así que resolvió entrar. De pronto, mientras abría la puerta, escuchó un disparo. De forma instintiva se pegó a la pared y se agachó, con una mano en el costado y la otra blandiendo la defensa extensible. Parecía que Espinosa lo había descubierto y le había disparado desde abajo. Aguzó todos sus sentidos y esperó, pero solo consiguió oír un movimiento que venía desde lo más profundo del hueco de las escaleras, que se perdían en las entrañas de la casa.


  Al disparo le siguió ahora un chillido estremecedor, un grito agudo y penetrante que le heló la sangre. Algo estaba pasando ahí abajo y cada vez tenía más claro que no le habían disparado a él.


  Miró por el hueco y vio que las escaleras acababan en una puerta que como las otras parecía robusta. Descendió con sigilo y comprobó que también estaba entreabierta, pero antes de traspasarla encontró una especie de cámara de seguridad pequeña con algo que no esperaba: una mesa con tres pantallas de ordenador grandes que ofrecían la visión de unas celdas y de un pasillo. También podía ver en ellas la parte de arriba de la casa, donde estaba Anna tirada en el suelo. La imagen de cada monitor se dividía a su vez en otras nueve más pequeñas, excepto en dos de ellos, en los que solo se veía niebla. Pero ni rastro de nadie en ninguna pantalla.


  Dio unos pasos más y abrió la puerta, que emitió un chirrido delator. Xavi se pegó a la pared preparado para cualquier cosa. A su derecha, en la primera celda que encontró, vio en el suelo los cuerpos inmóviles y ensangrentados de un hombre y una mujer, que a pesar de su aspecto reconoció como Lourdes Jordán y Estéfano Morales. Entró y se dispuso a comprobar si todavía podía hacer algo por ellos, pero algo le puso de nuevo en alerta. Era como un susurro que venía del fondo, un runrún amortiguado y alejado que solo podía ser de origen humano.


  «Alguien está hablando», pensó. La cuestión era saber quién.


  Salió de la habitación y siguió avanzando poco a poco por la penumbra de aquel pasillo hasta que tropezó con un objeto. Había un revólver en el suelo y manchas que podían ser perfectamente de sangre. Lo recogió y comprobó que estaba cargado, solo habían disparado una bala y el casquillo permanecía dentro del tambor. El olor a pólvora quemada no dejaba dudas, de allí había salido el disparo que había oído unos momentos antes. Ahora, con el revólver en una mano y la defensa en el cinto, se sintió más seguro aunque tuviera que seguir taponando la herida del costado con la mano que tenía libre.


  Caminó un par de metros más y entrevió lo que parecía una cosa colgada en la puerta cerrada de la siguiente celda. Sus peores temores se estaban cumpliendo. Sobre la madera y a la altura de los ojos había una oreja humana clavada con un cuchillo. La cosa se había torcido aún más si es que eso era posible y prefirió no imaginar qué más horrores le esperaban detrás de ella.


  Antes de abrirla, comprobó que en las otras dos celdas no había nadie. Dentro se escuchaba una conversación, pero no podía entender qué decían. Respiró hondo y se preparó para entrar.


  Lo que sucedió después fue como una pesadilla, de esas tan reales que parece imposible salir de ellas por la perfección del detalle y la habilidad de hacer sufrir donde más duele, por mucho que sean obra de los fantasmas que uno mismo lleva en su interior. Acababa de ver a dos de los rehenes yaciendo en una celda, de modo que al otro lado de aquella otra puerta solo podía encontrar a Alejandro y a Espinosa, debatiéndose quizá entre la vida y la muerte, si es que una de las dos no había ganado ya. Sí, ahí estarían. Ellos dos. Y los fantasmas de todos.


  Xavi bajó la cabeza con la mente nublada de negros presagios, dudó un instante, quizá el último de su propia vida, y entró.


  Capítulo 66


  Cuando el sargento Xavi Masip despertó, le costó unos segundos recordar que estaba en la butaca de una habitación del hospital de Sant Pau de Barcelona. Aquel fugaz sueño en que se había sumido una hora antes era el primero en días en que parecía haber descansado. No obstante, cuando se movía, las heridas que arrastraba desde su encuentro con Espinosa aún le impedirían llevar una vida normal durante un tiempo; la bicicleta y la natación tendrían que esperar. A su lado, en una cama, Anna respiraba dormida y tranquila con semblante relajado. Incluso con aquella venda que tenía en la cabeza no se podía negar que era una chica muy bonita.


  Él tenía una cama en una habitación justo al lado de la suya, pero prefería pasar las horas allí, mirándola a ella e intentando no pensar en lo que había pasado. Todo podía resumirse en una decisión tomada en apenas unas décimas de segundo, las previas a cruzar el umbral de aquella puerta. Demasiado poco tiempo para convertirse en un recuerdo tan permanente y doloroso. Una vez abierta, ya nunca más volvería a cerrarse y había que convivir con ello. Xavi intentó concentrarse en la cara angelical de la joven que tenía ante él, pero le resultó imposible no volver a esa celda y a ese momento sucedido dos días antes o quizá sucedido desde siempre, desde ese lugar donde las cosas empiezan pero nunca terminan.


  Lo primero que recordaba era haber pensado mucho, pero no entendía cómo podían caber tantas palabras en tan poco tiempo, en apenas unos segundos, unos segundos de eternidad.


  «¿Por qué he atravesado esta puerta? Antes de llegar a ella, y mientras avanzaba paso a paso, sé que he intentado recordar por qué estoy aquí. ¿Qué buscaba al final de este pasillo? Algo muy sencillo y a la vez muy complicado. He llegado hasta aquí para intentar responder a una sola pregunta. Esa que me ha llevado hasta esta puerta. La del mismo infierno.


  »¿Qué es el dolor?


  »Y no me refiero al dolor físico. Con mis heridas, de ese ya voy sobrado, pero eso no va a acabar conmigo hoy. No. Me refiero a ese dolor que te carcome desde dentro. Ese que te corroe el alma hasta que arde en llamas.


  »Durante los últimos días he acompañado a una de esas personas que parece buscar una respuesta a su propia existencia. A Alejandro solo va a reconfortarle encontrar un modo de ver su camino siempre que lo recorra hacia atrás. Vivir en los recuerdos es una manera como otra de hacerlo. ¿Es posible pasar página y encontrar la paz a través de la justicia? Para él no. Hay delitos para los que no existe justicia alguna. El rastro de dolor que dejan tras de sí no lo enmienda una condena.


  »Ya está. Ya he entrado».


  Y allí estaban. Alejandro y Roberto Espinosa. Y él.


  Desvió los ojos por un momento evitando la mirada del hombre que aún se mantenía en pie oculto en las sombras y que de repente había dejado de hablar a pesar de su gran elocuencia en el diálogo. En aquel pequeño espacio ahora había tres personas, pero solo se oían las respiraciones de dos de ellas. Uno ya había dejado de respirar, para siempre.


  Desde el fondo de la celda, el hombre lo observaba como esperando que tomara una decisión. Aunque se mantenía medio oculto, por la poca iluminación de aquella habitación, se acababa de quitar una máscara negra que le había ocultado la identidad antes de entrar Xavi en ella. La tiró a los pies del otro hombre, que yacía en el suelo sin vida, con una oreja amputada y en medio de un charco de sangre. Casi le pareció entrever que, entre las sombras, se le intuía una mueca de satisfacción.


  Tenía una pistola humeante en la otra mano. Aquello había acabado tal y como lo había planeado. Si eso era lo que buscaba, se había salido con la suya.


  Repasó la cadena de sucesos que lo habían llevado allí, en un alarde inútil de no perseverar en su idea, pero eso no fue suficiente y no le quedó otra que levantar la cabeza y observar de nuevo el escenario para convencerse de que su decisión iba a ser la correcta.


  Desde la entrada, el hombre lo miró impasible y, en un acto que en otra situación hubiera parecido incomprensible, tiró al suelo la pistola. Xavi la reconoció enseguida. Era su Glock, que seguía despidiendo humo por el cañón. Y le dijo:


  —Y ahora ¿qué va a hacer, sargento?


  Xavi no contestó y caminó sin prisa los escasos tres metros que había hasta el cuerpo sin vida del hombre. Cuando llegó a su altura, se agachó y comprobó, poniéndole los dedos en el cuello, que ya no tenía pulsaciones. Dejó allí a su lado la oreja que le había pertenecido en vida y también el cuchillo. Acto seguido, miró el revólver y se volvió hacia el hombre que lo observaba desarmado junto a la puerta de la celda.


  —Creo que solo me queda una cosa por hacer —respondió Xavi.


  Con decisión, levantó el arma estirando el brazo derecho y, sin pensarlo dos veces, disparó.


  Capítulo 67


  En la habitación del hospital de Sant Pau, Anna respiraba medio dormida y con una calma en su subconsciente que se reflejaba en un sueño tranquilo. Había estado sedada dos días por el temor de los médicos a que la herida en la cabeza pudiese haber afectado a algún sistema vital. Afortunadamente, todo estaba bien.


  Llevaba un camisón de hospital y la cabeza vendada. Nada más despertarse, se preguntó dónde estaba, se miró los brazos y vio la sonda que le atravesaba la vena para mantenerla alimentada. Se mareó. Le tenía pánico a las agujas y había una atravesándole su piel impunemente.


  Su primer pensamiento fue quitársela enseguida, pero una mano se lo impidió. Aún un poco aturdida, miró a aquel hombre que estaba a su lado y que la luz le impedía reconocer. Las pupilas de sus grandes ojos azules se fueron estrechando hasta centrar la imagen y sonrió.


  Xavi Masip estaba allí a su lado en el hospital. No recordaba nada después del golpe que le había propinado Espinosa, pero él había llegado hasta ella para salvarla. Un sentimiento que no recordaba haber tenido en la vida la recorrió en lo más profundo de su ser. Seguramente el que se tiene después de pensar que tu vida ha llegado a su fin y no has logrado tus objetivos vitales, pero de repente se produce un cambio radical y te encuentras a ti mismo.


  Sonrió de nuevo.


  —No te quites la sonda, Anna, que el médico se va a enfadar, y yo también —le dijo mientras la tapaba con la sábana para que no pudiera ver la aguja.


  Ella lo miró de arriba abajo.


  —¿Y tú cómo estás? Eso que llevas debajo de la camisa es una venda y no tiene buena pinta.


  —Veo que has recuperado el olfato —sonrió—. Estoy bien. Nada que no resuelvan unos puntos y un poco de descanso.


  Ella se incorporó en la cama.


  —¿Qué ha pasado? ¿Cómo he llegado aquí?


  Xavi no contestó.


  Iba a decirle que todo había sido un sueño, como el que él mismo revivía una y otra vez desde hacía dos días, o dos siglos, qué más daba. Cerró los ojos y en una milésima de segundo su mente volvió a aquella celda a la que se había acercado con tanto sigilo, a la puerta con el cuchillo clavado en ella, a su macabro adorno, y a lo que había pasado en su interior. Volvió a los instantes previos al desenlace final.


  Primero vio a un hombre al fondo de la celda entre las sombras, donde estaba el cabezal de la cama; sujetaba un arma de fuego que no apartó de su trayectoria ni con la entrada de Xavi en el lugar.


  En el centro y de espaldas a él, estaba otro hombre de rodillas y con un gran manchurrón de sangre en el hombro que le caía desde el lado derecho de la cabeza. No había duda de que la oreja que Xavi tenía en la mano clavada al cuchillo era de él. El hombre de la pistola llevaba puesta una máscara negra con unas grotescas líneas blancas que envolvían sus ojos y otra que intentaba imitar una mueca triste.


  Xavi le apuntó con el revólver, pero estaba desorientado, porque al entrar no había percibido amenaza alguna, ni advertencia, a pesar de que él también exhibía en su mano el revólver que había encontrado en el pasillo. Casi parecían estar esperándolo a él.


  Los hombres habían dejado de hablar de repente, y solo el que estaba armado parecía advertir su presencia. El otro seguía de rodillas en espera de su definitiva condena.


  Finalmente, y después de varios segundos de indecisión, el hombre de la máscara levantó la mano izquierda sin dejar de apuntar al otro, se quitó la máscara y la lanzó cerca de donde estaba el arrodillado. Este ni se inmutó.


  Y Xavi por fin lo comprendió todo.


  Alejandro lo miró desde el fondo de la celda con la Glock del sargento en la mano y sin dejar de apuntar a su eterno enemigo.


  —Cómo me alegro de verte, Alejandro.


  El inspector retirado asintió levemente con la cabeza en un gesto que el mosso entendió como un «yo también de verte a ti».


  —Lo has conseguido. Lo has atrapado.


  —Sí —dijo al fin—, pero has llegado demasiado pronto, Xavi. Necesitaba aclarar algo aquí con el profesor, aunque ya casi hemos terminado.


  —¿Pronto? ¿Por qué pronto? —preguntó temiendo la respuesta.


  —Mi amigo y yo tenemos un asunto pendiente, por lo que te rogaría que nos dejaras a solas un momento.


  —Alejandro, lo has atrapado. Has vencido. ¿Qué más quieres?


  —He tenido que llegar hasta el final de todo para descubrir quién era este hijo de puta. Pero a mí solo me importaba llegar hasta aquí. Saber quién es solo era un apunte más.


  A Xavi ya no le hacía falta preguntar nada más porque con aquellas respuestas y la mirada del policía ya tenía resueltas todas sus dudas.


  —¿Y los otros?


  —La mujer, creo que inconsciente. Y el abogado, con una herida de bala, pero me parece que también sobrevivirá. No era lo que había planeado, pero tampoco es que haya sido un fracaso, vistas las circunstancias actuales.


  Xavi lo miró sin acabar de entenderlo y Alejandro siguió con la explicación.


  —Este cabrón creía que nos había cazado, pero al final le ha salido el tiro por la culata. ¿Sabes lo que pretendía? ¿Sabes en qué consistía el juego?


  El sargento de los Mossos negó con la cabeza.


  —Nos ha dejado una nota y un cuchillo —señaló con la cabeza el que tenía en la mano el mosso—, para que nos matáramos unos a otros. Resulta que el que sobrevivía lo hacía por haber matado a los otros dos. ¿Entiendes ahora la cara que tenía Antonio Fernández, y la cara con la que disimulaba tan bien Espinosa en las entrevistas? Pero al final he convencido a los otros dos de que los tres, juntos, podríamos salir vivos o al menos tener una oportunidad. Solo necesitábamos intimidad. He destruido las cámaras para que no pudiera ver qué hacíamos y solo me ha quedado convencer a los demás, que me ha costado lo mío. No es sencillo hacer entender un plan que consiste en causarnos daños para simular puñaladas y golpes. Pero la otra opción era la muerte y ni siquiera el abogado ha querido arriesgarse a pesar de ser el más fuerte de los tres. Sin cámaras de vigilancia, lo hemos conseguido. Los golpes han sido fáciles y nos los hemos hecho Morales y yo. Los cortes han sido un reto mayor, ya que necesitábamos la sangre suficiente en nuestras ropas para que el cabrón no sospechara, pero sin que las heridas nos dejaran inútiles para, llegado el momento, contraatacar. —Tragó saliva—. Después solo ha sido cuestión de esperar. Nos hemos tumbado y lo hemos esperado. Creo que ese rato ha sido el peor.


  —Pero algo se ha torcido para que el abogado esté herido de bala —dijo Xavi.


  —Cuando nos ha dado la vuelta para coger el cuchillo, ha desviado la vista de Morales y este lo ha atacado por la espalda. Espinosa ha reaccionado con rapidez y ha logrado dispararle en un hombro, pero a mí me ha dado tiempo para clavarle el cuchillo en una pierna y luego darle un puñetazo. Lourdes se ha abalanzado también sobre él y entre los dos hemos conseguido que soltara la pistola. Mientras, con un golpe de codo él ha noqueado a Lourdes, pero yo he recogido el arma del suelo. Y aquí estamos.


  —¿Y aquí estamos?


  —Ah, te refieres a… —dijo señalando la herida que manaba de la oreja de Espinosa—. Bueno, primero le he quitado el revólver, el que veo que has recogido tú, y luego he pensado que no estaría mal tener un rato de intimidad con él para saber quién era este cabrón. Piensa que llevaba puesta la estúpida máscara. Se la he quitado y me la he puesto para que me vea tal y como lo veían a él sus rehenes. ¿Quieres creer que la máscara ha sido determinante para nosotros? Y quiero que lo sepa, porque con ella se pierde la visión lateral y eso ha facilitado el ataque de los tres. Ah, y claro, creo que era de justicia que por lo menos sintiese lo mismo que sus víctimas —finalizó señalando la oreja derecha.


  El aludido se movió e hizo el gesto de intentar levantarse.


  —¡Ni se te ocurra moverte, cabrón! —gritó Alejandro apuntándole a la cabeza—. Ni siquiera he acabado de explicarle nuestra aventura a mi amigo.


  Espinosa volvió a su posición de rodillas.


  —¿Cree que ha ganado, inspector? —dijo entre jadeos entrecortados—. Yo le he vencido. Y lo he hecho siempre, ni siquiera el sargento ha llegado a tiempo para vencer en mi pequeño juego, ¿no es verdad? Piense lo que quiera, pero usted ha perdido.


  Xavi lo ignoró y siguió escuchando a Alejandro.


  —Lo de la máscara ha sido puro teatro, Xavi. Como le gusta tanto al profesor, he querido que vea lo mismo que vieron sus víctimas de él. Esa horrible máscara antes de morir. Y claro, no he podido resistirme a recrear su regalo en los escenarios. Pero he sido magnánimo, solo le he cortado una.


  El silencio se apoderó por un momento de aquella celda con los tres hombres, que respiraban el aire viciado y húmedo.


  —¿Cómo está la chica? —preguntó Alejandro.


  —Anna está arriba, inconsciente. También la ha dejado KO.


  —Pero ¿cómo ha llegado hasta?… Entiendo. En algún momento has descubierto quién era este cabrón y se la ha llevado con él. Lástima, creo que le hubiera gustado estar aquí para ver el final.


  —Voy a atarlo y…


  —Quieto, Xavi —dijo el expolicía nacional, levantando el arma.


  —¿Qué vas a hacer, Alejandro? ¿Dispararme?


  Se hizo un silencio, que aprovechó Espinosa para volverse hacia Masip y dirigirse a él en tono desafiante.


  —Sargento, hay algo que quiero saber. Escuché a unos mossos decir que en la presa habían encontrado una caja, pero no hablaban de lo que dejé dentro. He ganado yo, ¿verdad? —preguntó casi en forma de súplica.


  Xavi guardó el revólver en el bolsillo derecho del tejano dejando la empuñadura fuera, y del izquierdo sacó un pañuelo. Lo desenvolvió y enseñó a Espinosa lo que contenía. Un alfil negro brilló con fuerza a pesar de la penumbra de la celda. El profesor cerró los ojos y asintió en silencio.


  —Entonces, todo ha acabado. He perdido —dijo con resignación bajando la cabeza.


  —Eres muy listo, Xavi —le dijo Alejandro—. Y lo has comprendido mucho antes que yo. Pero quizá no todo. Te he contado que nos iba a obligar a matarnos entre nosotros, tal y como hizo en el 93. —Se detuvo un momento para mirar a Espinosa, que parecía estar asimilando la situación—. Pero en el 2003 el superviviente fue él. Eso significa que fue él mismo quien mató a los otros dos con sus propias manos.


  —Eso fue culpa suya. Si no hubiera metido tanto las narices no hubiera sido su hija —replicó con rabia Espinosa—. Usted se saltó las reglas.


  —No puedes matarlo a sangre fría, Alejandro. Tú no eres así —le dijo el sargento viendo la cara del expolicía.


  —Te doy la razón, yo no era así. Así me convirtió este hijo de puta matando a mi hija. Ya sabes cómo funcionan las leyes en este país. A pesar de todo, tiene sus derechos y hasta podría llegar a salir libre.


  —Esas son las leyes que juraste defender, inspector. No puedes… —insistió Xavi.


  Alejandro bajó la cabeza, pero se repuso al instante y volvió a mirar a su compañero.


  —Llevo diez años de penitencia, desde que me arrebató a Irene por mi defensa de esas leyes. Ya no me queda nada. Solo la venganza. Sal de aquí, Xavi, no quiero que te metas. Esto es entre él y yo.


  —Sabes que eso no es así, tienes a tu nieta. Un buen policía no aplica la venganza, aplica las leyes…


  —Tienes razón, Xavi, como policía no podría hacerlo y no lo haría.


  En ese momento el tiempo pareció detenerse y por la mente de Alejandro volvieron a pasar aquellas pocas instantáneas que conservaba aún en recuerdo de su hija. Fotos de cuando era una niña, de cuando iba al instituto, de su boda cuando él la llevó al altar. Entre ellas se mezclaban las de su entierro, las de aquella posición en que la encontró en Montjuïc sin saber siquiera que la mujer que estaba debajo de aquel hombre que compartía su destino era ella. Al final visualizó una imagen de Irene que no recordaba haber visto antes, ni siquiera que hubiera existido. Era su imagen sonriendo como si tuviera diez años más y hubiera vivido aquella vida que le habían arrebatado. Parecía feliz. Al final, la imagen se difuminó y ante él solo quedó aquel hombre de rodillas que lo miraba sin apenas mostrar un síntoma de humanidad, más allá de las cicatrices de la cara.


  —Un policía no haría… —intentó decir Xavi.


  —Es verdad, amigo, pero yo ya no soy policía, solo soy un padre que tiene delante al asesino de su hija.


  El disparo resonó como un trueno seguido de un fogonazo que iluminó la celda. Una bala impactó en la cabeza del profesor, que, derrotado, abrió los brazos aceptando su destino.


  Su cuerpo sin vida se desplomó con un ruido sordo.


  Xavi miró a Alejandro mientras este tiraba el arma al suelo y le devolvía la mirada con los ojos temblorosos. Entre las sombras, el policía nacional esbozó una sonrisa y le cayó una lágrima por la mejilla.


  En aquel instante, Xavi repasó mentalmente toda la investigación. Ante él pasaron aquellos cinco días en apenas unos segundos, hasta que llegó a la única conclusión que encontraba coherente y que se sentía capaz de arrastrar en su conciencia. Caminó hasta el cuerpo sin vida del profesor y dejó a su lado la oreja y el cuchillo. Le tomó el pulso y volvió la vista hacia Alejandro, que le preguntaba qué iba a hacer ahora.


  Solo podía hacer una cosa.


  Sacó el revólver del bolsillo y apuntó hacia el policía nacional, que en la esquina esperaba cualquier decisión, liberado al fin de todo el peso que había estado lastrando su alma.


  Y disparó.


  


  —Xavi. ¡Eoo! Vuelve aquí, hombre —dijo Anna, que observaba el semblante serio de su amigo.


  El sargento salió de su ensimismamiento y se volvió hacia la chica, preocupada por intentar saber qué pasaba por su mente en aquel momento.


  —Sí —sonrió él—, estoy aquí.


  —¿Y Alejandro? ¿Dónde está? ¿Llegaste a tiempo?


  El mosso no dijo nada, pero cuando se disponía a responderle, escuchó una voz que desde la puerta decía:


  —Llegó a tiempo, Anna.


  Ahí estaba Alejandro, que entró en la habitación cojeando, con muchas vendas en brazos, piernas y la cabeza, con aspecto de momia resucitada y una sonrisa de oreja a oreja.


  Xavi se volvió hacia él mientras este le hacía aquella mueca con la que el expolicía expresaba un saludo. Y sin quererlo, su mente volvió de nuevo a aquella celda cuando aún humeaba el revólver que tenía en la mano.


  


  Al principio, el expolicía se había quedado mirando a Xavi sin acabar de comprender aquella acción. Luego se dio media vuelta y observó el trozo de pared que tenía detrás de él, donde a la altura de su cabeza ahora había un agujero. Después del disparo, el mosso dejó el revólver en la mano del asesino y se deshizo de un pañuelo que le envolvía su mano, dejándolo también allí.


  —Si me hacen la prueba de la parafina, prefiero no tener más residuos que los que se transfieren por haber sido golpeado por él anteriormente.


  Alejandro miraba a su compañero.


  —No me mires así. Tú lo has dicho. Tú ya no eres policía, y yo técnicamente tampoco. Ahora tendremos que estudiar bien la versión de los hechos para no contradecirnos, pero yo no llegué a tiempo, o sea que me voy arriba. Tendrás que dar la versión que tú consideres y que tu conciencia sea capaz de soportar.


  El viejo policía seguía sin decir nada, mientras valoraba sus opciones, hasta que por fin se decidió.


  —Xavi, no es necesario. Acataré lo que sea y pagaré por mis actos.


  —Creo que ya has pagado suficiente por tus actos. Venga, vete a ver cómo están Lourdes y Morales. Después de todo, les has salvado la vida. Yo voy arriba a ver cómo está Anna, que también necesita ayuda.


  Alejandro no encontraba las palabras, pero finalmente consiguió decir una:


  —Gracias.


  


  La luz de la habitación del hospital hizo un amago de apagarse un microsegundo.


  —Xavi, ¿otra vez en las nubes? —volvió a recriminarle Anna.


  —¿Eh? No. Hola, Alejandro. Siéntate, que le iba a contar a Anna cómo conseguiste salvar a los otros dos secuestrados.


  —¿En serio? ¿Lo lograste?


  Alejandro sonrió.


  —No es para tanto. Xavi exagera.


  —Joder. Me lo he perdido todo —protestó ella—. Venga, explicádmelo. Y no os dejéis detalles.


  Xavi miró a Alejandro, que, como era habitual, esperaba a que el mosso hablara primero. Con ese gesto asentía para que fuera él quien decidiera qué versión de la historia le iba a contar a ella, sabiendo que la verdad se iba a quedar para siempre entre el mosso y él. Finalmente lo hizo el expolicía nacional.


  Alejandro le explicó lo mismo que a los investigadores.


  Que se tuvo que emplear a fondo para convencer a los otros dos que si querían salir de allí con vida aún tenían una oportunidad. Después de urdir el plan con los otros rehenes y conseguir atacar a Espinosa, este reaccionó logrando disparar a Morales y noqueando a Lourdes, así que él salió corriendo para escapar, no sin antes recoger del suelo la pistola de Xavi. La historia continuaba saliendo de allí, pero como en la oscuridad no vio que la puerta del pasillo estaba abierta, se metió de nuevo en su celda, que era lo único que conocía de aquel sótano. Espinosa, que en la pelea con los tres rehenes había perdido la oreja en lucha con su propio cuchillo, lo siguió hasta la celda. Después de entrar en ella, se situó en el centro, se agachó ante la pistola de Alejandro y abrió fuego; erró el disparo por poco, por lo que Alejandro respondió con una sola y certera descarga.


  No le contó que el propio expolicía volvió a dejar la oreja y el cuchillo en la celda donde estaban Estéfano y Lourdes para cuadrar su historia. Estos seguían inconscientes, pero lo último que iban a recordar era que luchaban contra Espinosa por su vida. Sin quererlo, también eran testigos presenciales en el plan de Alejandro.


  A la espera de los resultados periciales y sin conclusiones definitivas por parte de las autoridades, aun habiendo confesado que había matado a Espinosa en aquel intercambio de disparos, no dejaba de ser una víctima de secuestro que actuaba en defensa propia, por lo que el juez de guardia, de momento, lo dejaba en libertad hasta que acabase la instrucción. Por su experiencia sabía que iba a salir exculpado por actuar en legítima defensa. La verdad se quedaba allí, en la misma celda de aquel sótano. El mismo sitio donde su amada hija había pasado sus últimas horas de vida. Con todo, era una buena jugada, porque había imágenes de todo excepto lo que había pasado en aquellas dos celdas.


  Durante un buen rato, Xavi le explicó a Anna cómo había seguido la señal de su propio móvil. Esta sonrió al poder decirle que ella había captado esa jugada ya en el maletero del todoterreno de Espinosa. Luego fue Alejandro el que siguió explicando el plan que llevó a cabo el asesino para que ellos mismos se mataran entre sí, pudiendo quedar con vida solo uno de ellos. La chica volvió a mostrar su cara más triste cuando el viejo policía le contó que en el caso de su padre y su propia hija había sido la mano del mismo Espinosa la que había acabado con ellos. Sus personas más queridas ni siquiera habían tenido la oportunidad de luchar por sus vidas. Eso le proporcionaba una coartada extraordinaria al asesino, que, además, con las visitas de los policías para interrogarlo, podía seguir perfectamente la evolución del caso.


  Le siguió explicando que cuando comprendió qué lo movía, persuadió a los otros dos cautivos convenciéndolos de que solo tendrían una oportunidad si fingían su propia muerte. Al abogado le costó horrores convencerlo, pero al final optó por seguir el plan del exinspector. Luego le detalló a su manera, y al igual que había hecho a la policía, que después de luchar con Espinosa y recuperar el arma que le había arrebatado a Xavi horas antes, intercambiaron disparos y Espinosa acabó muerto. Xavi actuó como testigo no presencial.


  Sin más datos, los Mossos y la Policía Nacional, que por orden del juez instructor investigaban juntos el caso, tampoco podían elaborar otra teoría. Y lo más importante: a fin de cuentas, los tres rehenes estaban vivos y aquello era un éxito policial que incluso beneficiaba al comisario Sánchez, por lo que no le dieron demasiadas vueltas.


  Anna escuchaba con atención los detalles del caso mientras Xavi asentía ante las explicaciones de Alejandro.


  —Joder, inspector. Al final tu secuestro ha sido clave para salvar la vida de los otros dos. Con lo que nos preocupamos… —dijo mirando a Xavi.


  Este se levantó y miró desde la puerta que no hubiera nadie en el pasillo. La cerró y se volvió hacia Alejandro.


  —No fue del todo así. ¿Verdad, Alejandro?


  El expolicía no dijo nada.


  —¿De qué estás hablando, Xavi? —preguntó ella.


  Alejandro asintió.


  —No lo secuestró. Fue Alejandro el que se dejó coger.


  Anna no entendía nada.


  —¿Cuándo te diste cuenta? —preguntó Alejandro.


  —En la habitación de tu hotel, cuando te secuestró y vi tu foto en la pared. Creo que allí todo encajó. Quizá no supiste descifrar el mensaje que te envió, pero sabías muy bien qué significaba recibirlo. Lo de quitar la cámara de tu celda también influyó, pero eso para nosotros.


  —Pero eso es una locura. Podría haber muerto —dijo Anna.


  —Anna —la llamó por su nombre por primera vez—, yo ya estaba muerto desde hace diez años. Solo intenté quemar el último cartucho. El tiempo se acababa y no podía arriesgarme a perderlo, fue por si Xavi no lo lograba. «Divide y vencerás», me dije. Xavi y tú por un lado y yo desde dentro teníamos más posibilidades, aunque a mí me costara la vida. Y no te diré que no voy a lamentarlo. Quizá mi amigo Carrasco no hubiera muerto. Me explicó Juan Pablo que creen que después de recibir la nota de Madrid para mí, se puso a vigilar por su cuenta a Espinosa, para protegerlo y anticiparse al asesino. Por eso lo siguió hasta aquella presa, pero cuando se dio cuenta de lo que pasaba ya era demasiado tarde y lo pagó con la vida. Era un gran policía. —Calló por un momento—. Eso me lo llevaré conmigo para siempre, pero yo… —volvió a interrumpirse, como si buscara las palabras— no encontré otro modo de verme frente a él. No tenía nada que perder. Mi vida se había acabado hacía años.


  Los tres guardaron silencio.


  —Bueno, está bien, ¿qué os parece si en cuanto nos den el alta nos vemos para cenar? —propuso Xavi, rompiendo el paréntesis—. Luego será cuestión de continuar con nuestras vidas, porque aún nos quedan cosas por vivir. —Y puso la mano en el hombro de Alejandro—. Incluso a ti.


  Capítulo 68


  Ya había pasado una semana desde los hechos y, como habían prometido, Anna, Xavi y Alejandro se encontraron en un restaurante de Barcelona, compartiendo risas, charlas y silencios.


  Al final también se habían apuntado Juan Pablo y Quim, que parecían haberse hecho buenos amigos. Los dos habían sido designados por sus respectivos cuerpos policiales para acabar la investigación y resolver las dudas que aún generaba aquella historia. La instrucción, igualmente, no iba a ser muy larga. Las víctimas estaban con vida y nadie iba a reclamar por aquel asesino que había logrado engañar incluso a su exmujer y a su propio hijo, por lo que, salvados algunos escollos judiciales, el proceso se iba a cerrar como habían previsto.


  Fue una cena amena y liberada de la tensión que había envuelto el caso y a ellos en aquellos frenéticos días.


  Anna, que parecía darle vueltas a una cosa, finalmente se decidió a preguntar.


  —Hay una cosa que no entiendo.


  Todos la miraron, pero en especial Xavi y Alejandro. Ella era capaz de haber descubierto el verdadero final de la historia, por lo que los dos se miraron. Pero Anna se dirigió a Juan Pablo y a Quim.


  —Cuando llegasteis a casa de Espinosa y encontrasteis a los mossos en la puerta inconscientes, creí entender que tú —dijo señalando a Juan Pablo— perseguiste a alguien que había salido por la puerta de atrás. Y Quim lo corroboró.


  —Es cierto —dijo Juan Pablo.


  —Pero ¿a quién? —insistió ella.


  —En realidad no perseguí a nadie.


  —Se podría decir que es una variante de lo que se conoce policialmente como el efecto túnel —dijo Xavi mientras Quim asentía. Juan Pablo continuó con la explicación.


  —Mira, eso del efecto túnel es un fallo de tu mente que te hace centrar tu visión en un punto y dejas de ver lo que ocurre alrededor. En otros casos tu mente te hace ver lo que previamente esperabas encontrar. A ver si lo sé explicar. Cuando Quim y yo estábamos intentando romper la puerta para entrar, oímos ruido en el interior. Ahora sabemos que era el propio Espinosa montando su coartada, pero nosotros, por la situación previa, esperábamos encontrar a dos personas dentro. Cuando por fin la abrimos, nuestro cerebro grabó a Espinosa colgado y una puerta abierta hacia la parte de atrás. Entonces se produce ese efecto. Simplemente aplicas la lógica, que lleva toda la información que has almacenado y te indica que la persona que falta por fuerza tiene que haber escapado por la única salida que observas. Después solo persigues una sombra que en realidad no existe pero que crea tu propia mente, alimentándola con algún sonido y objeto que relacionas con lo que persigues. Para colmo de males, al llegar a una calle escuché salir de allí a un coche y eso completó el efecto. El asesino se había escapado, pero en realidad no había nadie.


  Anna se quedó un momento sin hablar.


  —Eso en alguna u otra ocasión nos ha pasado a todos, Anna —terminó diciendo Xavi ante el asentimiento general.


  —Vaya con los polis —soltó la chica—. Tú con el alfil negro —le dijo a Alejandro—, tú con tu teoría del crimen perfecto —se refirió a Xavi, que no pudo evitar una sonrisa franca—, y vosotros dos con el efecto túnel. ¡Pues anda que no sois complicados los polis! —acabó exclamando ante las risas de todos ellos.


  Después de eso, la cena continuó animadamente.


  Cerca de las doce, tanto Juan Pablo como Quim se retiraron y quedaron allí los demás, Xavi, Anna y un Alejandro que había soltado incluso alguna carcajada cuando su compañero en la Policía Nacional había explicado alguna anécdota suya, de sus inicios con el viejo policía.


  Cuando ya estuvieron solos, guardaron un silencio que lejos de ser incómodo les pareció reparador.


  Xavi se ofreció a pagar la cena, y aunque Alejandro insistió mucho en hacerlo él, acabó aceptando. Anna no se lo hubiera podido permitir, por lo que lo aceptó de buen grado.


  —Ah, tengo una cosa para ti, Alejandro —dijo Xavi.


  El expolicía lo miró extrañado mientras el mosso le ponía encima de la mesa un paquete envuelto en papel de regalo. Era una caja cuadrada de unos quince centímetros de largo por cinco de altura y muy ornamentada.


  —Yo no te he traído nada —sonrió.


  Abrió el paquete y gesticuló con su famosa mueca. Desde dentro de la caja, su alfil negro lo miraba sin cara ni ojos.


  —Aunque me pareció que era mi alfil lo que le enseñabas a Espinosa, pensé que lo había perdido para siempre. —Alejandro lo cogió y lo observó con detalle.


  —Creo que esa figura merece retornar a su tablero.


  El policía retirado se levantó y con un fuerte apretón de manos se despidió de su amigo. Le guiñó un ojo a Anna, se puso el abrigo y salió del restaurante con paso decidido. Aquel día ya era tarde y ahora debía regresar a casa de su nieta Laura, donde le esperaba una cama y al día siguiente una sonrisa de cariño de aquella niña, que ya era el fiel reflejo de su madre Irene.


  Anna también se levantó para irse.


  —¿Compartimos taxi? —le dijo a Xavi.


  —Anna, ¿no quieres hablar de aquel día cuando tú y yo…?


  —Xavi, tengo la edad suficiente para saber qué significa una noche de sexo. No te preocupes por mí. Me basta con que nos veamos de vez en cuando y me cuentes cómo estás.


  El mosso sonrió.


  —Lo mismo te digo. Espero saber de ti. Me gustaría saber cómo acabas tu carrera y dónde empiezas a trabajar.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Vamos a por ese taxi.


  


  Cuando más tarde Xavi llegó a su piso, observó las paredes limpias que ahora adornaban el comedor con los corchos vacíos. En una esquina estaban apiladas algunas cajas donde había guardado todos los datos del caso. Como no supo muy bien cómo calificarlo, en la parte de arriba de una de ellas escribió «El asesino de las frases» en honor al expolicía.


  Se sentó en el sofá y puso el canal de noticias de veinticuatro horas casi sin volumen. Observó un papel que había en la mesita del té que tenía delante, pero antes de cogerlo, se dirigió a la cocina. Abrió una botella de vino y se sirvió una copa. Aquel era un gesto extraño, puesto que el sargento de los Mossos nunca bebía alcohol. Y solo tomaba unas copas de vino cuando empezaba un caso, y más que por la bebida en sí, por una especie de ritual que llevaba haciendo desde hacía muchos años.


  Volvió al salón con la copa y, después de sentarse en el sofá de nuevo, cogió el papel. Lo leyó y lo volvió a dejar en la mesilla. Parecía que no sabía muy bien qué hacer con él. Apuró la copa y vio que ya era cerca de la una de la mañana. Se levantó con la intención de irse a dormir. Aquel papel podía esperar, pero antes de abandonar del todo el salón, le echó otro rápido vistazo al título que encabezaba el documento:


  


  Sol·licitud de reingrés al Cos de Mossos d’Esquadra.


  Solicitud de reingreso en el Cuerpo de Mossos d’Esquadra.


  


  Estiró los brazos y bostezó mientras se disponía a meterse en la cama. Aquella misma noche, antes de cerrar los ojos, ya sabía qué iba a hacer.
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